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El presente trabajo, desarrollado como Tesis Doctoral, se enmarca dentro del 
programa del   Departamento de Prehistoria y Arqueología de la Universidad de 
Valencia que lleva como título “Prehistoria y Arqueología del Mediterráneo”, realizado 
bajo la dirección del Dr. D. José Luis Jiménez Salvador, catedrático de Arqueología y el 
Dr. D. Enrique Díes Cusí. 
El contenido pretende datar una vía de comunicación secundaria que actuaría 
como eje vertebrador de la Bailía de Alpuente en el siglo XV y que hemos denominado 
Camino Real de Alpuente. El tramo estudiado se halla en un área bastante localizada 
en las actuales comarcas de Alpuente, La Yesa, Titaguas y Aras de los Olmos, situando 
su espacio cronológico a finales de la Edad Media en una zona que actuó como 
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La zona de La Serranía ha tenido gran importancia como un eje de conexión entre 
el litoral valenciano y el interior peninsular como una vía de comunicación alternativa. 
El desarrollo de los caminos en un determinado periodo de tiempo nos ayudará a 
entender esa importancia estratégica, pues se encuentra en la frontera entre tres 
reinos, Castilla, Aragón y Valencia. 
Este trabajo pretende dar a conocer el sistema de comunicación existente en el 
siglo XV en la Bailía de Alpuente y responder, en la medida posible, la datación del 
camino principal que vertebraba  el territorio a finales de la Edad Media. 
 
OBJETIVOS 
El objeto de este trabajo es tratar de dar a conocer el territorio de la antigua Bailía 
de Alpuente en el siglo XV y cuál es la posibilidad de acercar al público en general el 
patrimonio que guarda dicho territorio. Todo esto intentamos conseguirlo a través de 
una potenciación del patrimonio cultural poniendo como eje vertebrador el antiguo 
camino que atravesaba este espacio, que denominaremos Camino Real. 
El sentido común nos hace pensar en la ley del mínimo esfuerzo, por lo que los 
caminos y ejes de conexión siempre han buscado las vías naturales como medios para 
unir esos puntos separados en el espacio y que, con el paso del tiempo, se convertirán 
en líneas de unión de centros de población. El camino se perfilará como un indicador 
de la sociedad en un periodo de tiempo, pues su estabilidad junto con su aumento o 
declive marcará un territorio y la sociedad por la que transcurre. 
La zona de estudio comprende los actuales municipios de Titaguas, Aras de los 
Olmos, La Yesa y Alpuente, siendo este último el centro político, económico, social y 
religioso de la Bailía de Alpuente. La datación del Camino Real y su pervivencia a lo 
largo del tiempo se complementará, además de por la documentación escrita, por el 
estudio de los yacimientos de época medieval de la zona y por el análisis de los pocos 
tramos conservados de la vía. 
 






Con la finalidad de dar a conocer y datar el Camino Real de Alpuente y su 
patrimonio a finales de la Edad Media debemos encontrarlo, ubicarlo, estudiarlo y 
conservarlo para que finalmente pueda ser entendido. Para ello, nuestra pretensión es 
hacer un proyecto interdisciplinar en el cual tengamos dos líneas de investigación: por 
una parte un estudio documental y, por la otra, un estudio arqueológico de los 
yacimientos de la zona. Este estudio arqueológico no solamente pasaría por su 
excavación, sino también por la prospección del terreno y  por conocer cuál sería la 
función de estos yacimientos con su entorno más cercano, la vertebración con los 
órganos de poder. Todo ello sin olvidar a la población que los componían, pues era 
esta población la que realmente organizaba el territorio y la que decidía en última 
estancia la ubicación de los núcleos de población. 
La gestión del patrimonio de Alpuente es un factor clave para el desarrollo de este 
estudio. ¿Cómo podemos hacer atractivo un proyecto que, a pesar de su 
potencialidad, apenas ha sido explotado? Nuestra propuesta en utilizar un SIG, es 
decir, aplicar los avances informáticos para gestionar el patrimonio. Este reto podría 
ser una gestión creativa del patrimonio cultural como un modo de garantizar su 
estudio, conservación y puesta en valor. 
La utilización del SIG para el estudio del Camino Real como vía de comunicación 
principal nos llevará posteriormente al estudio de los yacimientos y la contrastación de 
los datos a partir de la documentación escrita. Hemos decidido utilizar este 
procedimiento ya que nos permite ubicar los yacimientos en un modelo 
tridimensional, en el cual podremos observar sus áreas de visualización; por otra parte, 
toda la información así obtenida puede integrarse en la creación de una APP donde 
recuperamos ese itinerario haciéndolo accesible a cualquier persona que posea un 
soporte digital, donde se pueda hacer el itinerario de forma virtual y/o presencial. 
Por otra parte, el estudio documental ha resultado determinante para el 
conocimiento de la Bailía aportando datos sobre el trazado del camino, posibles 
cambios que ha sufrido e información sobre elementos relacionados con él. La 
consulta se ha realizado en diferentes archivos tanto a nivel provincial como municipal. 
El Archivo de la Corona de Aragón, Archivo del Reino de Valencia, Archivo del Real 




Colegio del Corpus Christi o del Patriarca, Archivo Municipal de Valencia, Archivo 
Municipal de Alpuente, Archivo Municipal de La Yesa, Archivo Municipal de Titaguas, 
Archivo Municipal de Aras de los Olmos, Biblioteca Histórica de la Universidad de 
Valencia, Cartoteca de la Biblioteca de Humanidades de la Universidad de Valencia y 
por último el Archivo Cartográfico y de Estudios Geográficos del Centro Geográfico del 
Ejército. 
 
La cartografía histórica también tiene un gran interés en nuestro estudio para 
cotejarla con la información que nos proporciona la documentación conservada. Para 
ello contamos con ejemplares como el plano de El repertorio de todos los caminos de 
España de Juan Villuga de 1546, aunque obviamente son posteriores a nuestro estudio 
y son de un carácter generalista u otros de una época más temprana como la 
Descripción de Yfriquiya y Al-Andalus (1989) del historiador y geógrafo árabe Al-Idrisi 
del siglo XII. 
El estudio se quedaría corto si no se hubiera realizado un estudio arqueológico  “in 
situ” recorriendo el territorio e identificando los caminos históricos y la vía principal, el 
Camino Real, así como la prospección de los yacimientos medievales para ponerlos en 
relación con éste con la finalidad de su datación. Por último, la comparación con los 
yacimientos de época antigua nos sirve para cotejarlos con los medievales y poner de 
manifiesto si el Camino Real seguía un itinerario mucho más antiguo que continuó 
utilizándose en el siglo XV.  
Por último, haremos una recopilación de los elementos más destacados que 
encontramos en el itinerario del Camino Real, tanto a nivel patrimonial como natural y 
reflejaremos este estudio en el desarrollo de una APP. Este trayecto histórico ha sido 
transformado por el paso del tiempo, pero mostraremos un trato especial en aquellos 
tramos que se han podido conservar y que hemos podido recuperar para el disfrute del 
público en general. 
Para concluir, diremos que este estudio pretende poner de manifiesto la 
importancia de un itinerario histórico que atravesaba la antigua Bailía de Alpuente, 
que se utilizaba en periodos anteriores y que fue ruta de conexión entre los Reinos de 
Castilla, Aragón y Valencia controlando un espacio estratégico, alternativo a la de otras 
rutas de conexión con el interior, conservando y poniendo en valor su patrimonio.  
























I. MEDIO FÍSICO Y VÍAS NATURALES 
La zona de estudio comprende la actual comarca de los Serranos, más 
concretamente las poblaciones de Alpuente, Aras de los Olmos, La Yesa y Titaguas, 
centrándonos especialmente en el estudio en la primera de ellas. 
La comarca de la Serranía es una de las más abruptas de la Comunidad Valenciana. 
Encontramos en ella desfiladeros, gargantas estrechas atravesadas por el rio Turia y 
parajes de altísimo valor paisajístico, con importantes masas forestales. Está 
delimitada por la Sierra de Javalambre al norte, al oeste por la Sierra de Mira, por el 
sur las Sierras del Tejo y Negrete, y al este el llano del Camp de Turia (Rodrigo, 2000). 
 
Fig. 1. Mapa área de estudio. Google Maps. 2017. 
 
El área está constituida por un terreno calizo y arenisco, en el que podemos 
observar grandes llanuras y valles delimitados por los contrafuertes meridionales de 
las sierras y muelas. El conjunto montañoso que bordea la región por el norte, la sierra 
del Sabinar, forma parte de las últimas alineaciones de la sierra de Javalambre. Entre 
los picos más altos del territorio destacan los de La Muela, el Cerro Negro, Santa 




Catalina y La Lámpara, cuyas laderas forman abruptas estribaciones que dificultan el 
tránsito. El río Turia baña el territorio de noroeste a sureste creando valles y profundos 
cañones a su paso. Por el resto del territorio se localizan numerosas ramblas y 
barrancos cuyos escarpados cursos  revelan las fuertes corrientes de agua  que las 




Su geología muestra anticlinales y sinclinales jurásico-cretácicos NO-SE, con 
intercalación de relleno neógeno en las fosas; al norte aparecen muelas estructurales 
y, al sur sierras definidas y hondos barrancos en la red del Turia. En los términos 
actuales de la antigua Bailía de Alpuente predominan numerosos barrancos y grandes 
muelas con alturas que superan en ocasiones los 1500 metros, pero también 
encontramos zonas llanas aptas para el cultivo como los valles de Titaguas, La Yesa, 
Aras de los Olmos y la zona norte de Alpuente.  El territorio es de naturaleza calcárea y 
afloran las areniscas del Triásico. 
Según Pena (1988), el área geomorfológica que comprende la zona de estudio 
estaría formada en la parte norte, la Serranía Alta, por muelas, es decir, por 
formaciones cretácicas coronadas por estratos calcáreos, y en la zona central, por 
afloramientos diapírico del Trias, caracterizado por el encajonamiento del rio Turia, el 
valle secundario del rio Tuéjar-Chelva, y por la importancia erosiva y la afluencia de 
manantiales y de fuentes. 
La geología de un territorio es el resultado de la interacción de tres componentes: 
la litología o conjunto de materiales (minerales y rocas) que afloran en el territorio; la 
estructura o conjunto de formaciones resultantes de las actuaciones de las fuerzas 
internas de la tierra sobre unas litologías concretas, y los geomorfológicos o conjunto 
de relieves que se originan por procesos superficiales sobre unas rocas con una 
determinada estructura. 
La configuración geomorfológica del territorio coincide con las formas y tipos de 
materiales que corresponden fundamentalmente a dos eras o unidades 
geocronológicas. La zona montañosa, que es la que nos ocupa, corresponde a los 
materiales más antiguos, constituidos por rocas mesozoicas formadas durante los 




periodos Triásico, Jurásico y Cretácico, y son de naturaleza fundamentalmente 
carbonatada (Fig. 2). 
Litológicamente, las rocas de origen sedimentario son las predominantes en la 
provincia de Valencia. Entre ellas destacan, por su extensión, las rocas carbonatadas, 
de composición y génesis variable: calizas, dolomías y margas, incluyéndose 
puntualmente materiales metamórficos y volcánicos (Tierno, 2003).  
En la provincia de Valencia predominan las rocas carbonatadas, sobre todo en 
materiales del Mesozoico y Cenozoico. Las principales manifestaciones corresponden a 
gran parte del Cretácico Inferior y a todo el Cretácico Superior, a la mayor parte del 
Jurásico y al Triásico Medio (Muschelkalk). Las calizas más puras, micritas y esparitas, 
con más del 90% de CaCO3, son relativamente solubles y originan un tipo de modelado 
característico de ciertas regiones: modelado kárstico. Por el contrario, las calizas con 
mayores porcentajes de elementos detríticos (calizas arenosas) o de carbonato de 
magnesio, así como las calizas con un fuerte contenido en arcillas o limos (calizas 
margosas), no son susceptibles de desarrollar este modelado y dan origen a paisajes 
runiformes. Las dolomías, rocas carbonatadas constituidas por carbonato cálcico y 
carbonato magnésico, ofrecen mayor dificultad a la disolución, aunque localmente 
pueden desarrollar amplias cavidades subterráneas (Cuevas de San José en la Vall 
d´Uxó).  
En segundo lugar, abundan las rocas detríticas, sueltas (arcillas, limos, arenas y 
gravas) o compactadas (arcillitas, limolitas, areniscas, conglomerados y brechas). La 
mayor parte se han formado en ambientes continentales pero algunas son de origen 
marino.  Las rocas evaporíticas (yesos y sales) aparecen en porcentaje muy inferior al 
de los grupos anteriores. Su origen es variado: depósito en grandes lagos salados 
continentales o lagunas salobres litorales.  
Los restantes grupos de rocas sedimentarias tienen, a nivel de superficie de 
afloramiento, escasa importancia, aunque en ocasiones pueden presentar interés 
económico como es el caso de las rocas silíceas de origen no detrítico (sílex o pedernal) 
y las rocas de origen orgánico (lignito, turba e hidrocarburos).  




Además, existen en nuestra provincia rocas endógenas que originan localmente 
relieves peculiares. Entre ellas destacan las rocas volcánicas mesozoicas, que originan 
cerros que emergen de las arcillas y yesos del Keuper en puntos muy variados del sur 
de la provincia de Castellón y de Valencia. Los afloramientos volcánicos cenozoicos 
presentan escaso volumen en la provincia. Por otra parte, existen varios afloramientos 
de rocas metamórficas que ocupan superficies de relativa importancia en la provincia 
de Castellón y son muy escasas en las de Valencia y Alicante.      
Las dos grandes unidades geomorfológicas de la Comunidad Valenciana, la zona de 
montaña y la llanura litoral, presentan a su vez características litológicas propias.  
En las zonas montañosas aparecen los afloramientos más antiguos de edad 
paleozoica. Su litología corresponde a pizarras arcillosas, pizarras con distintos grados 
de metamorfismo, cuarcitas y areniscas cuarcíticas.  
Discordantemente a los materiales del Paleozoico se superponen los materiales 
depositados durante el Mesozoico. Estos materiales están bien representados en la 
Comunidad Valenciana a través de los tres períodos: Triásico, Jurásico y Cretácico. Los 
sedimentos triásicos que aparecen en nuestro territorio pertenecen a los tres tipos de 
facies en las que tradicionalmente se divide este período. La primera de ellas, facies 
Buntsandstein, que está constituida fundamentalmente por conglomerados, arenas y 
arcillas, fue depositada en un ambiente sedimentario de transición entre continental y 
marino. La segunda facies del Triásico es la llamada Muschelkalk, constituida por 
dolomías, yesos y arcillas depositadas en ambientes mareales. Por último, la facies 
Keuper, cuya constitución litológica son yesos, arcillas y arenas, corresponde a los 
depósitos más continentales del Triásico.  
El Jurásico, transicionalmente superpuesto al Triásico, está constituido por 
sedimentos marinos, depositados en plataformas marinas más o menos profundas, 
fundamentalmente de naturaleza carbonatada (calcárea y margosa).  
En discordancia con el Jurásico se depositan los materiales del Cretácico. Son de 
origen marino y litológicamente están constituidos por calizas, margocalizas y margas. 
Este período comienza por facies continentales, constituidas por arenas, arcillas, etc., 
de ambientes lacustres próximos al mar. Posteriormente se van superponiendo 




sedimentos de plataforma marina, pasando por facies de calizas y dolomías de origen 
marino a facies con diferentes porcentajes de terrígenos (arcillas y arenas). Las últimas 
etapas de sedimentación del Cretácico indican ambientes lacustres y albuferas que dan 
paso a los materiales depositados en la siguiente Era Cenozoica. Éstos están 
constituidos por arcillas, conglomerados y arenas de ambientes fluviales y de sistemas 
deposicionales del tipo de abanicos aluviales. Estos materiales cretácicos ocupan un 
elevado porcentaje de la superficie de la Comunidad Valenciana (Fig.2).  
Fig. 2. Mapa geológico de la Comunidad Valenciana 1:400.000. 
 
La Era Cenozoica se divide en dos períodos: Terciario y Cuaternario. El Terciario 
presenta una distribución muy desigual; en la Comunidad Valenciana están 




representadas todas las épocas: Paleoceno, Eoceno, Oligoceno, Mioceno y Plioceno. 
Son varios ciclos de sedimentación correspondientes a ambientes de transición, que en 
general van de más marinos a mayor continentalidad, que representan invasiones y 
retiradas del mar, siendo la última fase de sedimentación de carácter continental, 
fundamentalmente de depósitos lacustres.  
Finalmente, las rocas sedimentadas durante el período Cuaternario ocupan 
importantes extensiones, sobre todo en las llanuras litorales, donde se ha producido la 
deposición de los materiales erosionados de las zonas montañosas. Son depósitos de 
génesis muy variable, sedimentados en ambientes de naturaleza marina, continental o 
mixta.  
I.2. Vías naturales 
 
La existencia de rasgos orográficos determinados favorecen o dificultan la 
circulación de personas, animales y mercancías a lo que se refiere a los 
desplazamientos terrestres. Ya hemos dicho que la zona alta de la Serranía está 
definida por formas abruptas, barrancos y ramblas muy marcadas que determinaran 
los pasos naturales y vías de comunicación (Fig.3). 
 
Fig. 3. Ortofoto de la zona de estudio. 
 
La entrada natural a la zona se puede hacer desde dos zonas; la primera es 
siguiendo el curso del río Turia hasta llegar a Tuéjar, allí el río se encañona pero es 




posible continuar por el barranco de Arquela y posteriormente por el del Reguero, 
donde llegamos hasta la aldea de la Hortichuela y, un poco más arriba, la villa de 
Alpuente. El otro itinerario es al que se accede desde Andilla y Abejuela, atravesando  
La Yesa.  
Estas dos vías naturales de entrada a estas zonas llanas vienen desde el este, una, 
como hemos visto, aprovechando los cursos fluviales y la otra, las diferentes 
depresiones y características orográficas de la zona.  
 
La primera de ellas, ya dentro del territorio de estudio, transcurre a través de la 
rambla de Arquela, encajonada entre montañas pero con un paso bastante cómodo 
para acceder al valle, donde el camino se puede situar en cotas altas para evitar la 
inundación en periodo de lluvia, situado en primavera y otoño. Tiene un desnivel 
bastante moderado exceptuando un breve paso de unos 200 metros en el que la 
pendiente es más acusada. Tiene un cauce regular todo el año aunque, en ocasiones, 
con precipitaciones torrenciales, el caudal puede aumentar por cuatro, lo que supone 
un área de inundación amplia. Se tienen noticias de la destrucción del molino de La 
Bomba por una crecida del rio en varias ocasiones. 
 
La segunda es la ya mencionada a la que se accede por la planicie de La Yesa 
proveniente de Andilla y Abejuela; tenemos noticias documentada de este camino 
desde época medieval (… cómo va el camino de Abexullam al corral de María Calcón…) 
(Archivo del Reino de Valencia –ARV-, 1399) e incluso de época anterior, por la 
dispersión de yacimientos en la zona de época ibérica y romana. 
Una vez entrado en el valle la circulación es fácil: no encontramos unos desniveles 
elevados exceptuando, en medio de la zona, las elevaciones del cerro Negro, Buitreras 
y el Collado. Esto hace que la comunicación entre los diferentes núcleos de población 
los evite y se realice por el norte o sur. También cabe destacar que encontramos 
diferente caminos de uso ganadero, como veredas, aunque no se utilizan, 
normalmente, para el tránsito de mercancías o personas. 




La vía principal, una vez en Alpuente, se dirige al norte siguiendo el barranco del 
Reguero hacia Corcolilla, el Hontanar, El Collado (cerca de la cual está el Castillo del 
Poyo) para, finalmente, llegar a Losilla de Aras donde se dividen: una vía hacía el norte, 
a Arcos de las Salinas, y la otra va  al sur, a buscar Aras de los Olmos y, posteriormente,  
al oeste hacia Santa Cruz de Moya.  
La otra ruta va hacia Titaguas y, desde allí, en dirección norte hacia Aras de los 
Olmos. Hay un camino menos transitado, que se refleja en el mapa de Camelberg 
(1729), que enlaza Alpuente con Aras a través de la aldea de Baldovar, pasando por los 
 
Fig. 4. Vías naturales. 




corrales de Javalallas y llegando al rento de la Mailesa, conectando Titaguas con Aras 
de los Olmos (Fig. 4).  
Dos pasos cruzan hacia la zona oeste: uno, desde Aras, se dirige hacia Santa Cruz 
de Moya a través del barranco de la Araña y cruza el rio Turia un poco más adelante; el 
otro, desde Losilla de Aras, se dirige en dirección norte a Arcos de las Salinas, donde 
encontraremos unas salinas de origen medieval (ARV, 1485).1 
Podemos añadir a este esquema general la existencia de otros pasos de muy poca 
envergadura que nos conducirían a la Bailía. Estos serían senderos que cruzaban las 
montañas y utilizaban vados para atravesar ríos y arroyos, pero tenían un carácter 
menor y un difícil trazado que, en condiciones climatológicas adversas, quedaban 
obstaculizados. En la actualidad se siguen utilizando por pastores o, algunos de ellos, 
como rutas senderista; otros han terminado por desaparecer. 
 
No podemos dejar de mencionar la controversia sobre el topónimo de Alpuente, 
Alpont en la documentación en valenciano y al-Bunt en la documentación en árabe, si 
bien en el caso más paradigmático, como veremos, en los escritos de Idrisi aparece 
recogido como al-Funt. Sólo un punto diacrítico modifica la lectura de este texto árabe, 
pero en ambos casos nos retrotrae a un origen latino del topónimo. En el caso de bunt 
se trataría de la palabra pons/pontis y en el funt el de fons/fontis (Burriel y Ruiz, 2014). 
 Pese a las numerosas referencias bibliográficas, no hay ninguna evidencia de que 
se haya empleado nunca el topónimo altum pontem, sino que más bien estamos ante 
un hecho habitual en el que una población todavía no completamente arabizada siga 
empleando términos latinos (Herrero, 1993). Lo encontramos en localidades 
relativamente cercanas como Turís o Torres-Torres donde las fuentes las mencionan 
como turish, del latino turris¸ y no el término árabe burj que da origen a otros núcleos 
árabes como Burjassot.  
Los estudios lingüísticos señalan que es durante el siglo XII cuando, bajo los 
almorávides primero y luego con los almohades, se completó la arabización de la 
población musulmana de la zona, explicándose así la toponimia generada en este siglo 
                                                 
1 “Mosén Jaime Pertusa, mosén Luis Aguiló, caballeros y Alfonso Munyes, arrendador de la gabella de 
sal contra Antonio Martinez de la Raga, baile de Alpuente, sobre fraude en la gabella de sal”. 




y comienzos del siguiente, así como la pervivencia de la lengua árabe durante los casi 
cuatro siglos siguientes, hasta la expulsión de los moriscos (Barceló, 1998). 
Descartamos, por lo tanto, salvo que se produzcan nuevos hallazgos en el futuro, 
que el origen del término de base latina de la palabra al-Bunt o al-Funt se deba a la 
preexistencia de un núcleo de época romana bajo imperial que ni las excavaciones ni 
las prospecciones arqueológicas no han puesto de manifiesto hasta el momento. 
Por el momento no es posible decantarnos por ninguna de las dos posibilidades. 
No es imposible que en época islámica hubiese un puente que cruzara el arroyo Regajo 
o la rambla de Arquela, pero esta construcción ya había desaparecido en época 
medieval cristiana, ya que es un elemento que habría sido objeto de mantenimiento y 
control, como sucede con el castillo, hornos y molinos, sin que hayamos encontrado 
hasta el momento ninguna referencia al mismo. La incorporación de un puente en el 
escudo de la villa es un elemento tardío que no tiene mayor valor que incorporar por 
homofonía un elemento identificador sin contrapartida en la realidad. 
De hecho, las prospecciones arqueológicas que hemos realizado, especialmente 
en el punto de encuentro entre ambas corrientes fluviales, han dado un resultado 
negativo. En esta zona en la actualidad hay un puente moderno que cruza la carretera 
y también hay un topónimo catastral denominado La Puente y se halla a 1,3 Km del 
castillo, a la salida de la rambla de Arquela. Un lugar de lo más indicado para 
construcción de un puente que permitiría salvar el río, sobre todo en momento de 
crecida. Sin embargo, como hemos dicho, ni hemos encontrado señales de dicha 
hipotética construcción ni explicación alguna para que no continuase en 
funcionamiento en época medieval cristiana. 
Al norte, junto a la aldea de Corcolilla, el camino de Corcolilla a La Yesa cruza el 
arroyo en un punto denominado Prado de La Puente, más o menos equidistante de los 
dos castillos que controlan el territorio, el de Alpuente y el del Poyo. Sin embargo, 
tampoco en este punto se han hallado señales de una construcción antigua (Fig. 5). 
En cambio, la opción de que el topónimo funt haga referencia a una fuente sí tiene 
base real, ya que el regadío junto al castillo de Alpuente se ha podido datar en época 
islámica. Se sabe que este regadío se surtió de una fuente cercana, si bien 
posteriormente ésta se secó y fue necesario buscar un nuevo aprovisionamiento en un 
manantial más alejado, la Fuente Nueva que se captó y se condujo mediante una 




nueva construcción, un acueducto, cuya parte más destacable son los Arcos, todavía 
parcialmente en pie. Por las mismas razones lingüísticas, se utilizaría el término funt en 
lugar de los árabes 'unsur o  'ayn. 
Pese a todo, no podemos optar por ninguna de las opciones ya que, como hemos 
dicho, sólo Idrisi habla de Funt y esto podría deberse a un error en la copia o incluso en 
la redacción original. En apoyo de la primera hipótesis está el nombre de un 
importante jurista y notario, Abü Muhammad 'Abd Allah b. Fatül b. Müsá b. Abi l-Fath 
b. 'Abd al-Wáhid al-Fihri, también conocido por su lugar de origen, al-Bunti, por haber 
nacido en esta madina a comienzos del siglo XI. Aunque no directamente relacionada 
con Alpuente, conocemos una munya (almunia, finca de recreo) denominada al-Bunti  
(la Almunia del Puente), citada por Ibn Zaydunb en una moaxaja del siglo XI. 
 
 Es posible que futuras prospecciones puedan aportar más información sobre 
este punto, pero, como decimos, nada se puede afirmar por el momento, salvo reiterar 
que, si hubo un puente, ya no estaba en funcionamiento en el siglo XIII. 
 
 















El estudio de los caminos se puede hacer desde dos perspectivas, por una parte 
buscando los restos materiales y trabajando directamente sobre ellos, y por otra 
analizando las referencias escritas de una determinada época. El estudio de la 
ubicación de los yacimientos y su distribución en el territorio nos puede indicar los 
cambios en el trazado de las vías de comunicación, su permanencia a lo largo del 
tiempo o simplemente su desaparición. 
La prospección de la zona se empezó por los dos núcleos castrales, el castillo de 
Alpuente y el castillo del Poyo, desde los que se controla el paso del Camino Real de 
Alpuente. La problemática la encontramos en que no se ha realizado casi ninguna 
excavación arqueológica previa a este estudio y los únicos datos de los que 
disponemos son de la prospección de los yacimientos, detallados en el área de Cultura 
en el catálogo de Patrimonio, Cultura y Museos de la página web de la Conselleria de 
Educación, Investigación, Cultura y Deporte de la Generalitat Valenciana, y la mayoría 
están por actualizar (http://www.ceice.gva.es).  
Se ha trabajado sobre 46 yacimientos de diferente adscripción cronológica, 
realizando la prospección de dichos yacimientos y delimitándolos por la dispersión de 




















Tabla 1. Listado de yacimientos donde BR: bronce, IB: ibérico, ROM: Romano. IS: Islámico 
y CRIS: Cristiano. 
NOMBRE Nº X Y BR IB ROM IS CRIS
acueducto alpuente 1 670878 4418033 0 0 0 0 1
barranco de ballesteros 2 672124 4421564 0 0 0 1 1
barranco rubio 3 668790 4423884 0 0 1 1 1
cabezo de almeza 4 670800 4422400 1 1 0 1 0
cañada hinojo 5 669900 4425300 0 1 1 1 0
cañada pastores 6 670500 4425350 0 0 0 0 1
cañadizos I 7 670019 4420554 0 0 0 1 1
castillico de campo de abajo 8 667900 4412500 0 1 0 1 0
castillo de alpuente 9 670099 4416156 0 0 0 1 1
castillo del poyo 10 666900 4424200 0 0 0 1 1
corralejo 11 666800 4415650 0 1 0 1 1
el chopo 12 671600 4418950 0 0 0 1 0
herreria 11 13 669896 4416030 0 0 0 1 1
horno de alpuente 14 670000 4416200 0 0 0 0 1
la pila I 15 670000 4418050 0 0 0 1 0
la pila II 16 669950 4418250 0 0 0 1 0
la teja 17 670200 4415200 0 0 0 1 0
la 1 yac. Vizcota de arriba 18 666077 4423345 0 0 0 1 0
la 4 yac. Reguero collado 19 668470 4422935 0 0 0 1 1
la 9 yac. La torrecilla 20 671592 4421423 0 0 0 1 1
rambla de arquela 4 21 668434 4416388 0 0 1 1 0
villarizas 22 668850 4425800 0 0 0 1 0
cañada marin 23 673100 4420300 0 0 0 1 0
cerro del cura 24 674100 4417700 0 0 1 1 0
corral de las hoyas 25 674100 4414800 0 0 1 1 0
el cañuelo 26 673405 4417308 0 0 0 1 1
ermita de san juan 27 673105 4417657 0 0 0 0 1
molino 28 674012 4415500 0 0 0 0 1
palacio 29 674800 4421100 0 0 0 1 1
prosomero 30 672966 4418685 0 0 0 1 1
camino hoya morenos 31 665128 4412949 0 0 0 1 0
campos cercanos fuente del remedio32 663931 4415395 0 0 0 1 1
corral del catalán 33 662817 4411609 0 0 1 1 1
la burraza 34 666550 4412987 0 0 0 1 1
los aliagares 35 665222 4413586 0 0 0 1 1
parcela T-2 36 665560 4413930 0 0 0 1 0
paredes II 37 663830 4412435 0 0 0 1 0
calicanto del marqués 38 656700 4416900 0 0 0 0 1
castellar 39 662340 4421592 0 1 0 1 0
covatillas I 40 660200 4424200 0 1 1 1 0
el carrascalejo 41 660774 4422882 0 1 1 1 0
marqués I 42 656700 4417100 0 0 0 1 0
marqués II 43 656800 4417100 0 0 0 1 0
la hortezuela 44 661000 4422600 0 0 0 1 0
la hoyaleja 45 662350 4426100 0 0 0 1 0
torre de aras 46 659726 4421194 0 0 0 1 1  
 
Tenemos referencias a yacimientos del Paleolítico Medio (Villaverde et al., 2008, 
2011) ubicados en la Serranía, a la que pertenece nuestra zona de estudio. Los 
asentamientos de la Edad del Bronce en la zona son más numerosos, ubicados en 
zonas altas son habitados y abandonados en el Bronce Medio (1600-1200 a.C.) y los 
pertenecientes al Bronce Tardío y Final apenas se conocen.  




Respecto a los yacimientos de adscripción ibérica, encontramos un total de 42, 
con diferente cronología dentro de este periodo; Oppidum-Pueblo, aldeas grandes, 
aldeas pequeñas, atalayas, cueva-santuario y algún indeterminado (Burriel y Ruiz, 
2015). 
Según las hipótesis de Burriel y Ruiz (2015), nos encontramos ante un territorio 
ordenado con una jerarquización en torno a un Oppidum, una ciudad fortificada 
dominada por élites de corte aristocrático. Este territorio limitaría con los de Edeta 
(Lliria) y Kelin (Caudete de las Fuentes). Aparecerían poblados relativamente grandes 
como El Castellar de la Yesa, y otros de menor entidad asentados en las llanuras con un 
gran potencial ganadero y agrícola (Fig.6). 
 
Fig.6. Distribución de yacimientos Iberos y vías.  
 
También encontramos algunos yacimientos situados en altura con protección de 
murallas y foso, como puede ser el caso de Cerro Negro (Alpuente) o San Salvador 
(Arcos de las Salinas), comunicados visualmente y que controlan pasos y territorios 
estructurados y cuyos límites son accidentes geográficos. 
Los yacimientos van situándose en las inmediaciones del Camino Real de Aragón 
(Fig.6), a excepción de los situados en altura (Muela del Cerro Negro) desde los cuales 
se controla la vía de comunicación que proviene de La Yesa. Si continuamos este 




camino más allá de Losilla de Aras en dirección Santa Cruz de Moya, encontramos 9 
yacimientos jalonándolo y que se sitúan alrededor de caminos  secundarios que van a 
dar a la actual CV-355 y CV-35, esta última en dirección Ademuz. 
 
En la Valencia Romana encontramos un eje formado por las ciudades de Valencia, 
Sagunto y Edeta (Lliria). La comunicación se haría mediante la Vía Augusta, y cuando se 
llega cerca de Puzol, nos desviaríamos hacía Lliria pasando por Bétera (yacimiento de 
L´horta Vella) (Pingarrón, 1981; Jiménez et al., 2007); y posteriormente dirigiéndose 
hacia el interior de la comarca. Otra posible ruta es desde la población de Benimàmet 
dirección Lliria y en este punto se produce una división en vías secundarias, la primera 
en dirección norte hacía Alcublas y la otra hacía el camino viejo de Chelva (Arasa y 
Rosselló, 1995). 
 
El número de yacimientos de adscripción romana es inferior y se sitúan en lugares 
muy próximos a yacimientos de adscripción ibérica. Cabe destacar el yacimiento de 
Corral de las Hoyas (La Yesa) situado muy cerca de lo que destacábamos como un 
posible núcleo ibérico, Castellar (La Yesa). Hay continuación de algunos yacimientos de 
época anterior (Fig.7) como son Covatillas I, Carrascalejo y Barranco Rubio, cercanos a 
esta vía de comunicación y que hemos citado anteriormente. 
Fig.7. Distribución de yacimientos romanos y vías. 




Nos encontramos ante una red viaria secundaria que sin duda continuó en el 
tiempo, pero que no tenía la importancia de las grandes vías romanas, que conectaba 
la costa con los núcleos de poblaciones situados en el interior. 
La desintegración del Imperio Romano y el establecimiento de los reinos bárbaros, 
llevó a una desarticulación del sistema administrativo romano y sustituido por 
administraciones locales, que al no disponer de los recursos del mundo romano fueron 
dejando en peor estado las vías de comunicación por no poder mantenerlas. La falta 
de documentación acerca de los caminos se hace más notable en este periodo, 
exceptuando a San Isidoro de Sevilla (559-636) y del Ravennate, o en momentos 
puntuales se intente regular aspectos relacionados con los caminos como la ley de 
Leovigildo (569-586) (Franco, 2005). 
Con la entrada del mundo musulmán en la península Ibérica, estos siguen 
utilizando las mismas vías del mundo romano en la conquista del territorio (Sánchez-
Albornoz, 1948). Sevilla primero y luego Córdoba serán las capitales durante los 
periodos emiral y califal, continuando con el uso de estos  caminos y centralizándolos 
alrededor de estas ciudades. Con la llegada de los Reinos de Taifas encontramos un 
mapa dividido, donde los caminos serán cruciales para el paso de tropas, tanto 
cristianas como musulmanas determinando la aparición de torres y castillos para su 
control (Franco, 2005). 
 
El inicio de nuestra prospección son los dos castillos o fortalezas (Hsin/Husn) que 
dominaran el paisaje de Alpuente y que controlaran las vías de entrada y salida a los 
dos valles. El sistema de control de torres y fortalezas, cuya finalidad es el control de 
los caminos con líneas visuales entre ellas, puede ser el caso de la torre albarrana2 
(Dies, 2003) situada en el propio castillo realizada en época califal (Fig.8). 
                                                 
2 (Del ár. Al-barrana, la de fuera, la silvestre) Denominación dada a la torre separada de la línea de 
murallas de fortificación, pero se mantiene unida a ésta por un paso inaccesible al enemigo 
(subterráneo) o por otro sistema (puente) fácilmente destructible en caso de peligro, quedando 
entonces la torre aislada como baluarte defensivo. 
 




Fig.8. Torre Albarrana (Izquierda), torre y muralla de la villa (derecha) en 2006. 
 
Encontramos un paisaje colmado de yacimientos de adscripción medieval que se 
sitúan en torno a los valles noreste y suroeste del castillo de Alpuente, situándose en 
las proximidades de dicho castillo y del camino que denominamos Camino Real de 
Alpuente. La aparición de esta nueva población, Alpuente, y los numerosos núcleos de 
población nos hace pensar que es en éste periodo cuando aparece esta nueva vía de 
comunicación que uniría las poblaciones de Tuéjar con Alpuente y de ahí a conectar 
con Losilla de Aras, camino de Albarracín (Al-Idrisi, 1974, 1988; Abid, 1989) y que 
describe Al-Idrisi (Fig. 9). 
El castillo del Poyo, situado cerca de la aldea de El Collado, controlaría el paso 
occidental del valle y proporcionando protección a las alquerías del entorno siendo 
punto de apoyo al castillo de Alpuente. 




Fig.9. Distribución de yacimientos medievales y vías. 
 
En el siglo XII aparecerá el “sistema defensivo almohade” caracterizado por un 
sistema de fortalezas con control directo de la población local. Estos núcleos de 
población se van a situar en la zona de La Yesa, el Campo de Benacaçira (actualmente 
pertenece a Chelva) y que tenemos constancia de su poblamiento desde el siglo IX, y el 
valle de Aras de los Olmos (Fig. 9), continuando con el control del camino principal con 
ambos castillos y con la torre de Aras. Estos asentamientos están próximos a estos 
















II.1. El programa ArcMap 
La distancia más corta entre dos puntos es la línea recta, pero cuando hablamos 
de vías de comunicación esto se ve alterado por factores como el relieve y la dificultad 
para atravesarlo y bordear determinados accidentes geográficos, dando lugar a una 
ruta con unas características únicas. 
En nuestro estudio utilizamos la aplicación del programa de SIG el ArcMap 10 2.2, 
donde recreamos un mapa en 3D en el cual introducimos una serie de parámetros que 
nos proporciona la información para delimitar y señalar el Camino Real y las diferentes 
vías secundarias al igual que la ubicación de los yacimientos medievales y núcleos de 
población principales.   
El programa proporciona una amplia posibilidad de recursos relacionados con el 
análisis espacial de datos. Con esta herramienta se pueden crear, consultar y analizar 
datos ráster, combinar varias capas ráster, aplicar funciones matemáticas, construir y 
obtener nueva información a partir de datos ya existentes, etc. Spatial Analyst nos 
permite: obtener información nueva de los datos existentes, hallar ubicaciones 
adecuadas, realizar análisis de distancia y coste del trayecto, identificar la mejor ruta 
existente entre dos puntos y realizar análisis estadísticos e Interpolar valores de datos 
para un área de estudio determinada. 
La extensión 3D Analyst de ArcGIS proporciona herramientas para la creación, 
visualización y análisis de datos SIG en un contexto tridimensional; la función 
ArcScene, por ejemplo, permite crear y animar ambientes 3D. 
La forma de organizar la información en un SIG espacial es fundamental. Dicha 
información puede ser muy variada, ya que tomamos en cuenta características del 
mundo real. Podemos tener información tanto de cuerpos y figuras regulares que son 
bien representados por la geometría tradicional o  información que no podrá ser 
representada de manera clara. Si tenemos en cuenta que la mayoría de los datos 
espaciales que representan información real no es regular, entonces tendremos que 
tener metodologías alternativas para organizar, manejar y manipular los datos 
geográficos. 
Una organización común de datos es el uso de layers (capas) de un conjunto de 
mapas. Cada layer representa un acercamiento temático a una necesidad particular o a 




un conjunto de ellas. Pueden contener una o muchas clases de información; por 
ejemplo, condiciones de la superficie, uso de la tierra, tipos de suelo o drenaje. 
El visualizador de layers supone que se está observando algo en cualquier lugar. 
Sin embargo, los layers no necesariamente son sólo temas, pueden ser diferentes 
elevaciones sobre el mismo terreno. 
En el caso que nos lleva a estudio, hemos realizado una ubicación de los 
yacimientos de la antigua Bailía de Alpuente mediante la vectorización de los mismos, 
donde podemos observar cuál es su área de visualización, ubicación y conexión entre 
ellos, vertebrados por un camino principal. Con ello obtenemos una imagen 
tridimensional de la posición de dichos yacimientos y podemos estudiar en su conjunto 
la distribución espacial. 
En el SIG trabajamos con dos tipos de diferentes de modelos geográficos: "El 
vector" y "El ráster" y con su combinación obtenemos la información para nuestro 
estudio y, con ellos, un modelo de representación de los datos. 
El primero utiliza una forma de representar mediante una topología, que consiste 
en puntos, líneas y áreas o polígonos que representan situaciones espaciales. Este 
modelo es útil ya que nosotros percibimos el mundo real como estas estructuras, por 
ejemplo los caminos se asemejan a líneas y o polilíneas. Por supuesto es más 
complicado de lo que parece ya que entra en juego el ancho y la distancia, pero en 
general es lo que percibimos, objetos que se asemejan a polígonos sólidos. 
Un ejemplo común son los mapas, que han sido dibujados mediante vectores a 
través de los años y de hecho tienen en su nivel más bajo relaciones geométricas entre 
puntos, líneas y polígonos. 
En general el modelo vector, trabaja muy bien cuando se requiere representar 
objetos que son identificables mediante líneas o ángulos. En estos modelos es 
importante la manera en que estén representadas las formas. Uno de los problemas 
más fuertes es la representación de figuras muy irregulares. El modelo de 
representación mediante vectores también requiere el uso de algoritmos más 
complejos en el caso del análisis espacial. 
Solamente el algoritmo para determinar si un punto se encuentra en el interior de 
un polígono maneja casos particulares además del algoritmo tradicional. Como 
veremos, en el caso de la representación ráster, la solución se lleva a cabo con una 




búsqueda en un conjunto de etiquetas. En este tipo es donde introducimos los 
diferentes puntos, que son los yacimientos, núcleos de población, caminos principales 
y secundarios…. 
En el segundo modelo, una región es representada por una matriz segmentada 
(normalmente en cuadros), formando renglones y columnas en los ejes x e y, además 
puede utilizar también la coordenada en z para distinguir alguna otra característica, 
como topología o pendiente. 
Una ventaja importante en los sistemas basados en el rastreo es que la estructura 
de datos es muy simple. Utiliza las coordenadas cartesianas y tradicionales, lo que hace 
a estos sistemas fáciles de entender y operar. En este modelo es donde generamos el 
mapa en 3D en el que representamos todos los datos anteriormente referidos. 
Las líneas roja y amarilla, simbolizan el Camino Real de Alpuente y el Camino Real 
de Aragón respectivamente, los cuales se unen entre las  aldeas del Hontanar y del 
Losar, esta última desaparecida en la actualidad. Por último, el camino representado 
en negros, son las vías secundarias que aparecen en el mapa de Camelberg de 1729 
(Fig. 10). 
 
Fig.10. Mapa topográfico con la representación de los caminos. 
 




En el mapa en 3D (Fig. 11 y 12), representamos los yacimientos de época 
medieval, junto a la ubicación de los núcleos de población de Alpuente (rojo), Titaguas 
(amarillo), La Yesa (azul) y Losilla (gris). 
 
Fig.11. Ubicación yacimientos medievales y caminos. 
 
 





Fig.12. Simbología de la figura 11. 
 




II.2. Áreas de visualización 
 
Nuestro estudio se ha realizado sobre los yacimientos medievales de la zona, más 
concretamente en los que se ubican en el actual término municipal de Alpuente, pues 
son los que se encuentran en una línea más próxima a lo que denominamos el Camino 
Real de Alpuente, entre ellos también hemos ubicado la población de Titaguas. 
 
Fig.13. Castillo de Alpuente y Castillo del Poyo. 
 
 




Los castillos de Alpuente y del Poyo son los dos yacimientos con un carácter militar 
que dominaran la zona y se centraran en el control del territorio y  la defensa de las 
vías de comunicación que atraviesan la Bailía. 
El castillo de Alpuente será el centro organizativo, a todos los niveles, de espacio, 
en el residirá el alcaide y estará ubicado en la propia villa actuando como parte 
defensiva de la misma, y visualiza el valle de Titaguas y el valle de la Yesa. El castillo del 
Poyo controlará la parte septentrional del valle de Alpuente controlando la frontera 
con Castilla y Aragón. 
De entre todos los yacimientos de la Bailía de Alpuente, hemos decidido 
representar los que se encontraban más próximos al Camino Real, y por tanto tenían 
una mejor área de visualización del mismo. Los castillos del Poyo y de Alpuente, son 
imprescindibles en la representación, pues ambos son los elementos de control del 
territorio. El primero de ellos, el del Poyo o del Collado, se encarga de la vigilancia de la 
zona septentrional del Valle de Alpuente y su salida/entrada hacía Losilla y Aras por el 
Oeste; el castillo de Alpuente, núcleo central de la Bailía, controla la parte sur del Valle 
de Alpuente en dirección La Yesa, y todo el Valle de Titaguas y la entrada Sur por el 
Camino Real  de Alpuente procedente de Tuéjar (fig.13). El mapa de la ubicación de los 
dos castillos  nos muestra el área de visualización de ambos. La tonalidad azul es lo que 
se puede divisar desde el yacimiento, la tonalidad amarilla lo que queda fuera de su 
visualización y el rojo, zonas de sombra visual. 
 Los caminos representados son el Camino Real de Alpuente (negro) y el Camino 
Real de Aragón (blanco) representados sobre una planimetría donde se aprecían los 
desniveles del terreno y la próximidad de los yacimientos entre ellos y sus conexiones. 
Los diferentes colores muestran su dispersión en el territorio mostrando 
tonalidades azuladas a medida que las poblaciones están más próximas. 
Es notable como estos yacimientos se sitúan muy cercanos a ambos caminos y en 
algunos momentos se encuentran sobre ellos. Los que se encuentrán más alejados de 
ellos, creemos que podrían funcionar como atalayas, pues tienen una línea visual 
directa con los dos centros castrales (Fig.14), como Cañada pastores o el Cabezo de la 
Almeza. 





Fig.14. Ubicación yacimientos medievales de Alpuente. 
 
El Corralejo y el Castillico de Campo de Abajo, ubicados en la llanura, sobre unos 
pequeños altozanos, y siempre con la orientación sur, podrían tener otra función. El 
Corralejo actuaría de nexo entre las poblaciones de Alpuente y Titaguas, y que 
actualmente se sitúa muy próximo a la población de Campo de Arriba, en la cuál 
hemos podido identificar un camino que aparece en el plano de Camelberg de 1729. El 
Castillico de Campo de Abajo  estaría a la salida de un ramal de la Rambla de Arquela, 
zona transitable cuando no pasa corriente de agua, en una zona no inundable y que 
también conectaría con el Corralejo a través del Yacimiento de la Carrasca. Estos 




yacimientos tienen una cronología que va desde el siglo X-XI al XV, funcionando de una 
manera continuada a lo largo de éste periodo.  
 
Fig.15. Castillo de Alpuente. 
 
El castillo de Alpuente es el centro de la Bailía, ubicado en un cerro a unos 1000 
m.s.n.m, controla la villa y la parte norte del valle y Alpuente, y hacia el sur el valle de 
Titaguas y la vía de entrada a la Bailía por la rambla de Arquela. Podemos datar este 
yacimiento desde el siglo X hasta el siglo XIX (Fig.15). 





Fig.16. Los Arcos. 
 
El yacimiento de los Arcos es una construcción hidráulica de finales del siglo XV o 
principios del XVI. Con él se canaliza el abastecimiento de agua de La fuente Nueva y 
del Marimacho, que proporciona agua a la villa de Alpuente, así como la irrigación de 
los huertos aterrazados ubicados antes de entrar en la población. Se conserva unos 
250 metros aproximadamente con una pendiente del 1,5% (Fig.16). 
 





Fig.17. Barranco Ballesteros. 
 
La visualización se hace en una circunferencia de 5 Km; las áreas coloreadas en 
azul son las que pueden ver pues se encuentran en su misma cota o inferior. La 
tonalidad gris es lo que no visualizan. Este yacimiento (Fig. 17) se ubica sobre un 
pequeño altozano y próximo a otro yacimiento, la Torrecilla. Hay restos de estructuras 
y el material aparecido en su prospección lo data en torno al siglo XI. 
 





Fig.18. Cabezo de La Almeza. 
 
Este yacimiento (Fig. 18) tiene una continuidad temporal que empieza en el 
periodo del Bronce y continua hasta época islámica. Se sitúa en un pequeño altozano, 
con restos de de estructuras, pero se encuentran en muy mal estado. Los restos 
cerámicos se encuentran en el lado norte de la colina, de ahí, que su visualización nos 
de una orientación norte. Desde este yacimiento se controla la unión de los dos 
caminos, el que proviene de La Yesa y el de Alpuente. 
 






Fig.19. Cañada Hinojo. 
 
Junto con el yacimiento de Cañada Pastores,  Cañada Hinojo son los situados en 
una zona más septentrional del territorio, domina las vaguadas de alrededor y su 
ocupación empieza en época ibérica y romana, encontrándose un pondus y estructuras 
muy arrasadas (Fig.19), y que perdura hasta época islámica. 





Fig.20. Cañada Pastores. 
 
Situado sobre un pequeño altozano, Cañada Pastores (Fig.20), se encuentra a 
menos de un kilómetro del yacimiento de Cañada Hinojo. Los restos encontrados son 
de cronología cristiana por el material encontrado. Respecto al yacimiento anterior 
(Fig. 19) el material más tardío es andalusí por lo que nos lleva a pensar que no 
aparece en el mismo momento que Cañada Hinojo, lo que supone un nuevo núcleo de 
población o el traslado a una nueva ubicación. 
 






Fig. 21. Castillico de Campo de Abajo. 
 
El yacimiento de Castillico de Campo de Abajo (Fig.21) se sitúa en un enclave 
destacado, su visibilidad es muy amplia al situarse en una planicie controlando los 
alrededores y está a la salida de un ramal de la Rambla de Arquela que es transitable y 
es una alternativa al paso por los yacimientos de  La Teja y La Hortichuela ubicados al 
lado del Camino Real. 
 





Fig.22. Castillo del Poyo. 
 
El castillo del Poyo tiene un control total del Camino Real, situado en una cumbre 
de casi 1500 m.s.n.m, y de toda la zona norte de Alpuente y sus aldeas (Fig.22). 
Encontramos restos desde época ibérica hasta el siglo XIX, adquiriendo gran 
importancia a finales del siglo XV y también durante las Guerras Carlistas.  
 
 





Fig.23. El Corralero. 
 
El yacimiento del Corralejo se ubica en una ladera en dirección sur controlando 
todo el valle de Titaguas y a mitad camino entre Alpuente y Titaguas (Fig.23). Es de 
adscripción ibérica, pero se sigue habitando durante todo el periodo medieval. Su 
control es absoluto, puede controlar todo el valle, el área de entrada por la rambla de 
Arquela y controlar los pasos que se pueden hacer por los senderos ubicados en el alto 
de la Montalbana y el campo de Chelva. 







El Chopo es un yacimiento de adscripción islámica (Fig.24), se encuentra a las 
afueras de la aldea del mismo nombre. Está sobre un altozano desde el cuál su 
visibilidad es buena desde todos los ángulos, situándose a poco más de un kilómetro 
de La Yesa y en el camino que unía Alpuente con La Yesa.  
 





Fig.25. La Pila I. 
 
Tanto el yacimiento de la Pila I y La Pila II (Fig.25 y 26), se encuentran ubicados a 
muy poca distancía entre ellos y a escasos metros del trazado del Camino Real. Ambos 
son de adscripción islámica, y en parte determinan ese cambio de núcleos de 
población que en periodos anteriores no aparecen en esta zona, por la aparición del 
Camino Real. Tienen una buena visibilidad y se encuentran en el cruce del camino que 
enlazaría las poblaciones de La Yesa y Alpuente. 




La Pila I presenta restos cerámicos rodados entre los que se encuentran restos de 
tejas, estucados y algún fragmento de alguna jarrita. 
 
 
Fig. 26. La Pila II. 
 
Se encuentra muy próximo al yacimiento anterior, unos 150 m (Fig.26), por lo que 
nos hace pensar que posiblemente formaran parte de un mismo núcleo habitado. En él 
se encontraros fragmentos de informes de cerámica islámica y restos de escoría de un 
horno cerámico. 





Fig. 27. La Teja. 
 
Ubicado junto al camino procedente de Tuéjar (Fig.27), se sitúa en un altozano de 
caliza donde hemos encontrado marcas de rodadas en la roca. Tiene una perspectiva 
muy buena del Camino Real, del castillo de Alpuente y del vado por el que flanquea el 
rio Reguero que da acceso al valle de Titaguas y a la villa. Su visibilad es buena y 
domina las tierras de alrededor y la Rambla de Arquela y el camino hacía la Hortichuela 
y el Calderón. 







La población de Titaguas es de origen islámico y que formará parte de Alpuente a 
partir de la conquista (Herrero, 1993). Desde su situación domina todo el valle (Fig.28) 
del mismo nombre teniendo una muy buena visibilidad y controla la Rambla de 
Arquela y diferentes senderos que provienen desde el sur. Con el paso del tiempo se 
segrega de Alpuente en 1729, llegando a tener más importancía que la “capital” de la 
Bailia. La apertura de un nuevo camino que baja del alto de la Montalbana, y que se  




refleja en el plano de Camelberg de 1729 (Fig.37), y en planos posteriores como el de 





La torrecilla (Fig.29) se sitúa sobre un pequeño altozano junto al Camino Real de 
Aragón proveniente de La Yesa. Tiene un buen control visual y se encuentra cercano a 
otros dos yacimientos de la misma adscripción cronológica. Las estructuras que 




aparecen no son muy relevantes y los fragmentos cerámicos que encontramos son 
informes, aunque algunos aparecen decorados. 
 
Fig. 30. Villarizas. 
 
La mayor parte de los yacimientos los podemos encontrar en la inmediaciones de 
los caminos (Fig.30), ya sean caminos principales, como los secundarios. Esto puede 
deberse a que, al encontrarse en una zona de frontera entre los Reinos de Castilla y 
Aragón, se necesitaría una buena red de caminos para el rápido traslado de la 




población a los centros castrales en caso de ataque, que sin duda se produjeron, como 
sabemos por la documentación (ARV, 1259, 1300 y 1362). 
Podemos decir que el área de estudio está formada por dos valles divididos por 
una cerros que superan los 1200 m s.n.m., a su vez rodeados de sierras por todos sus 
puntos cardinales. El acceso a la Bailía lo encontramos por las vías naturales del Sur, 
zona de Arquela y el Reguero, la zona Este, por La Yesa y finalmente por la zona Oeste, 
por Losilla y Aras. Estos son por donde discurrirán los caminos prioritarios y la principal 
zona de acceso, no obstante también se puede entrar a la zona por caminos 
secundarios o sendas de montaña, utilizadas por pastores para mover el ganado, pero 
de peor acceso y conservación. 
Todo ello hace que la zona sea de difícil acceso cuando las condiciones 
meteorológicas son desfavorables y en las estaciones de mayores precipitaciones, pues 
estas vías de entrada se hacen más rigurosas para el paso de mercancías y viajeros; 
sabemos por fuentes orales que los accesos a la Bailía de Alpuente en algunos periodos 
cortos de tiempo quedo aislada por razones climatológicas.    
Encontramos un espacio dividido controlado por los castillos del Poyo y de 
Alpuente. Las vías de comunicación principales son visualizadas por ambos y cada uno 
de ellos defiende un extremo del camino. Los diferentes yacimientos se van ubicando 
en el propio camino o muy próximo a él, habiendo una continuidad en el hábitat de 
estos lugares. Están en zonas relativamente llanas, que ayudan a la visualización del 
territorio, y lo más probable es por su carácter agrícola y cercanía a caminos para su 
comunicación con los diferentes centros importantes de la población, Titaguas, 








III. INFORMACIÓN HISTÓRICA DE LA BAILÍA DE ALPUENTE 
 
En la actualidad, para ir desde Valencia hasta Alpuente se utiliza la CV-35 que nos 
lleva cómodamente hasta Losa del Obispo y luego, algo menos cómodamente, hasta 
Titaguas y, una vez allí, tomamos la CV-345 que nos lleva a la población de Alpuente. 
Esta ruta supone un desvío considerable si pretendemos ir hacía Santa Cruz de 
Moya, Ademúz o Albarracín, así que hoy en día, normalmente, sólo va a Alpuente 
quien quiere ir a Alpuente. 
Sin embargo, en este trabajo tratamos de determinar cuáles fueron las 
circunstancias que hicieron que, en el pasado, Alpuente se hallara en el medio de una 
vía de comunicación entre centros primarios, generando así la importancia que se 
trasluce de los restos constructivos conservados. Además, el área del estudio a tratar 
se localiza en el límite fronterizo entre los reinos de Castilla y Aragón, que 
comprendería las actuales poblaciones de Aras de los Olmos, Titaguas, La Yesa y 
Alpuente. Estas demarcaciones no deben ser confundidas con las actuales, puesto que 
en ese momento histórico forman parte de un mismo conjunto y deben entenderse y 
tratarse como tal.  
III.1. Cartografía histórica 
El territorio debía de estar perfectamente cohesionado entre sí, permitiendo la 
interrelación entre los principales núcleos de población. Ciertamente nuestra zona de 
estudio se encuentra relativamente apartada de las grandes vías de comunicación, los 
caminos que, bien por Cuenca, bien por el Palancia, conectaban Córdoba y Valencia 
con Zaragoza; pero Alpuente sería un punto estratégico para la defensa de la ruta 
alternativa que, siguiendo en parte el accidentado curso del río Turia, permitiría llegar 
hasta Albarracín y, desde allí, alcanzar Zaragoza. Una ruta que durante época islámica y 
del posterior dominio cristiano, al menos hasta los Reyes Católicos, hizo que Alpuente 
jugara un papel importante en el interior territorio, máxime cuando, una vez creado el 
Reino de Valencia, se sitúa en una zona fronteriza entre las Coronas de Castilla y 
Aragón.  
Por lo que sabemos, durante toda esta época, como todavía sucede, la población 
vivió agrupada en numerosas aldeas, siendo la madina/villa de Alpuente la capital 




política-administrativa-religiosa no solo de los territorios actuales, sino también de una 
amplia zona circundante, hoy disgregada en varios municipios como son Aras de los 
Olmos, Titaguas o La Yesa. 
En el periodo islámico podemos destacar la figura del al geógrafo e historiador del 
siglo XII Al-Idrisi, donde nos hace un itinerario de vías de comunicación en su libro 
Descripción de Yfriquiya y Al-Ándalus. El mapa que nos muestra la zona del Sharq al-
Ándalus es parte de una de las 70 hojas que componían el atlas (7 climas con 10 
secciones cada uno) que fueron presentados a Roger II en 1154, quien murió poco 
después. Su hijo Guillermo II, renovó el contrato a Al-Idrisi para que siguiera 
trabajando en el proyecto haciendo una obra nueva, ampliada y corregida de la 
anterior, y que no pudo finalizar porque murió en 1166 y terminada por sus discípulos 
en 1192 (Fig. 31). 
 
Fig. 31. Mapa Al-Idrisi. Siglo XII. 
 
Pero con anterioridad al desmembramiento del califato, en la segunda mitad del 
siglo X, Alpuente ya tuvo una cierta importancia, que se demuestra con la expedición a 
Pamplona por Abd al-Rahman III en 924 /H 312; el todavía Emir “atravesó las 
montañas de Alpuente”, según indica Levi-Provençal (1953). En las primeras décadas 
del siglo XI, la población acogió a Hisham ben Muhammad ben Abd al-Malik, bajo la 
hospitalidad del Caid de Alpuente, Abd Allah ibn Qasim al Fihri, hermano mayor de Abd 
al-Rahman IV al-Mutarda que en 1027 sería proclamado Califa (véase anexo). 




Ya hemos dicho que alrededor del castillo creció la población de Alpuente, pero 
también a lo largo del valle hallamos restos de las diferentes aldeas, habitadas por 
musulmanes. Poseemos escasas noticias respecto a los primeros siglos de dominación 
musulmana, especialmente en lo que se refiere al Sharq al-Andalus, no sólo en 
Alpuente, sino de todo el territorio. Alpuente recibiría algún núcleo de población 
bereber: los Kutama, de la gran familia de los Baranis; parece ser que esta tribu 
bereber de los Baranis, menos numerosa que los Nafta, fueron apartados a zonas del 
interior más elevadas. Guichard (2001), sostiene que estos bereberes3 del Sharq, 
coincidirían con la de “al-Kawàtim” de Idrisi y que encontrarían el apoyo de los Fihrís 
después de los primeros años de la proclamación del Emirato contra el primer Omeya. 
En Requena, cercana a Alpuente, resistió Al-Kasim, donde se le unió su hermano Abd 
al-Rahman al-Siklabi.  
Estas probables alianzas servirían en parte para explicar los orígenes árabes de 
Alpuente y que, en los siglos XI-XII, muchos personajes musulmanes adoptaran 
nombres de familias árabes, pese a que  su ascendencia bereber, según Guichard 
(2001), es más que probable. Así, los denominados Fihris, Banu-Qasim, señores de 
Alpuente en el siglo XI, en realidad serían los bereberes Kutama.  
Los señores de Alpuente eran dueños de un amplio territorio, que posteriormente 
pasarían a ser taifa independiente bajo el mando de Muhammad ibn Abbd Allah ibd 
Qasim al-Fihri, tras la caída del Califato, en 1031. Bajo este gobernante alcanzaría un 
gran desarrollo cultural y económico, llegando a acuñar moneda propia (Fig. 32). Antes 
de ser desposeído por los almorávides, el último soberano de Alpuente fue vencido 
por el Cid, que estuvo hacia 1089, saqueándolo y sometiéndolo al pago de 10.000 
dinares. Pocos años después, el reino de Alpuente sería incorporado al imperio 
almorávide, siguiendo la misma suerte que Valencia; a partir de 1171 se incorporó al 
imperio almohade, aunque a partir de 1227 entró en un periodo de inestabilidad que 
permitió que, tras varias incursiones cristianas, fuera definitivamente conquistado en 
1236 e incorporado al reino de Valencia en 1238 (Burriel y Ruiz, 2014). 
 
                                                 
3 bereber o beréber. 1. ‘De Berbería, nombre dado antiguamente a la región del norte de África’. Hoy se 
emplea para designar a los individuos pertenecientes al pueblo más antiguo de los que habitan esta 
región africana. Tanto la forma aguda bereber [berebér] como la llana beréber son correctas, pero en el 
uso actual se prefiere la primera. 




Fig.32. Fracción de dinar del siglo XI de la Taifa de Alpuente. 
 
Como ya hemos comentado, el geógrafo Ceutí Abu Abdallah Muhammad Ibn Idrís, 
más conocido como al-Idrisi (1099-1166), educado en Córdoba y a quien el rey Roger II 
de Sicilia encargó realizar un mapa del mundo conocido, compuesto por 70 secciones, 
y en el que una de ellas corresponde al Sharq Al-Andalus.  
Éste escribió, en 1154, Nuzhat al-muštaq fi ikhtiraq al-afaq, es decir, Descripción 
de Yfriquiya y Al-Andalus, también llamado Libro de Roger.  
Al tratarse de la descripción de un ámbito tan amplio, sólo hace referencia a los 
lugares principales de cada zona. De la que nos ocupa dice: 
De aquí (Medina Celi) a Sant Maria ibn Razin (Albarracín), tres jornadas cortas, y a 
al-Funt (o Al Bunt, Alpuente), cuatro días. Estas dos medinas (ciudades) están bien 
pobladas y provistas de mercados permanentes; se ven ahí muchos campos cultivados 
y frutas de todo tipo. Estuvieron, en el tiempo de la dominación musulmana, las 
moradas de los Câtim. 
De hecho, un poco antes explica que, después del iqlim (provincia) de Murbitar 
(Sagunt) viene el iqlim de los Câtim, donde están al-Funt y Sant Maria, llamada de Ibn 
Razin. 
Unos años después, en 1161, escribiría un libro al que dio sugestivo nombre de 
Solaz de corazones y prados de contemplación de quien desea conocer el mundo (Uns 
Al-Muhay Wa-Rawd Al-FuFuray), aunque es comúnmente conocido como Los caminos 
de al-Andalus). 




Es un libro algo más detallado ya que describe las rutas principales de al-Andalus 
(o Isbaniya). De entre ellas, llama la atención la ruta principal para transitar desde 
Balansiya (Valencia) hasta Sant Maria ibn Razin. En total, son 109 millas, unos 180 km, 
divididos en ocho etapas que van desde las 8 a las 25 millas (Fig. 33). 
Dichas etapas son las siguientes: 
- De madina Balansiya al hsin (castillo) Lar(i)ya, 15 millas 
- Del hsin Lar(i)ya al hsin Y(u)l(i)ya, 25 millas 
- Del hsin Y(u)l(i)ya al hsin D(u)m(i)nyu, 8 millas 
- Del hsin D(u)m(i)nyu a madina al-F(u)nt, 13 millas 
- De madina al-F(unt) al hsin as-S(i)rala, 10 millas 
- Del hsin as-S(i)rala al hsin ad-D(a)ymash, 10 millas 
- Del hsin ad-D(a)ymash al hsin Q(a)shal, 12 millas 
- Del hsin Q(a)shal a madina Sant Maria, 18 millas 
 
Fig.33. Reconstrucción del camino nombrado por Al-Idrisi. 
 
Este texto, como la totalidad de los caminos y topónimos, ha sido y es objeto de 
numerosas interpretaciones y propuestas. A este hecho se une la escasa confrontación 




de los datos con los hallazgos arqueológicos, pocos prospectados y muchos menos 
excavados. 
Con todo, algunos de los topónimos mencionados están claros. Ya hemos dicho 
que Balansiya y Sant Maria ibn Razin, ambas con la categoría de madina, son Valencia 
y Albarracín. La otra madina del camino es al-Funt, identificada con seguridad con 
Alpuente, Alpont en la documentación medieval cristiana y al-Bunt en el resto de la 
musulmana. 
 Los hsun (castillos) son otra historia. El primero, Lariya, parece que puede 
asociarse sin problemas con Llíria; Yuliya sería Chulilla y ad-Daymash, Ademuz. Otros, 
como Qashal y D(u)m(i)nyu, se han relacionado, respectivamente, con Domeño y 
Castielfabib, aunque veremos que hay razones para, al menos, ponerlo en duda. En 
cambio, as-Sirala no tiene asociación clara. Lo primero que cabe destacar de este 
camino es que, al menos desde comienzos del siglo XII y hasta el siglo XVII, la ruta 
directa entre Valencia y Albarracín siguió el trazado del río Turia/Guadalaviar, de la que 
sólo se separaba unos kilómetros para subir hasta Alpuente y luego volver a retomarlo 
hasta su destino (Fig. 34). 
 





Fig.34. Detalle Sharq al-Andalus. Gran Idrisi, Clima 4, sección 1. BnP. 
 
El texto adjunto al mapa de Al-Idrisi, nos muestra las ciudades más importantes 
del momento y nos indica su distancia y el tiempo en llegar a ellas (Piqueras, 2009). 
Hemos realizado una identificación de los topónimos que aparecen en el mapa, 
con criterios geográficos y en los textos de los manuscritos (Al-Idrisi, 1974, 1988; Abid, 
1989) que acompañan al atlas (Piqueras, 2008). 




El mapa utilizado es el que se conserva en la Biblioteca Nacional de Paris4; hemos 
identificado las mudun y los hsun que fueron de interés en nuestro estudio, pero el 
lamentable estado de ciertas partes del mismo nos ha llevado a que no tengamos 
plena seguridad de la ubicación de alguna de ellas. En este caso Alpuente. En los textos 
conocemos bien la ruta desde Balansiya (Valencia) a Sant Maria ibn Razin (Albarracín), 
pero no podemos concretar la ubicación exacta de Alpuente. La traducción de los 
textos árabes y su localización en el mapa, nos ha llevado a pensar que podría ser la 
que situamos en el número 7, de la figura 34, cuya traducción es al-Kant. El río que 
aparece próximo a Valencia es el río Júcar, que parece nacer en una sierra próxima a la 
ciudad, que hemos interpretado como Cuenca. Estos aspectos nos han llevado a 
interpretar que Alpuente estaría situado donde lo hemos situado. 
Los restos arqueológicos hallados en las excavaciones del castillo de Alpuente 
muestran una cronología que remonta su historia hasta el siglo X, aunque 
constructivamente hay quien la lleva hasta el siglo VIII/IX. En efecto, este castillo 
conserva uno de los pocos casos del llamado aparejo califal al norte del Segura y su 
transformación en cabeza de un reino taifa en el siglo XI, aunque de poca duración, 
demuestra su importancia en el territorio de Los Serranos (Serrano y Díes, 2008). Pero 
este castillo, esta al-qalà, fortaleza con su alcazaba y su alcázar, defendía una 
población que se rodeó por una potente muralla en el siglo XII hasta alcanzar, como 
hemos visto, la categoría de madina.   
Cuando el temor a los ataques cristianos, a comienzos del siglo XIII, se recrudeció, 
el castillo fue objeto de importantes reformas levantándose nuevos muros de tapial de 
tierra, aprovechando como zócalo las antiguas murallas. Pese a todo, de nada sirvió ya 
que la madina, con su fortaleza, fue conquistada y el rey Jaume I, consciente de su 
importante papel en frontera del nuevo reino, la declaró villa de realengo. Las fuertes 
inversiones realizadas para la reparación y mejora de las antiguas fortificaciones 
islámicas todavía a mediados del siglo XV, siguen hablando de la importancia de esta 
ruta, fundamental para el paso de ganados ovinos desde el interior hasta la costa. De 
hecho, estas inversiones no sólo se destinaban al castillo de Alpuente, sino a su par en 
la defensa, el castillo del Poyo, que junto a la aldea del Collado, servía para guardar 
                                                 
4 Paris, Bibliothèque national. MS, Arabe 2221 (Suppl. Arabe 892). Ca. 1300. Un mapamundi, mal 
conservado y 68 mapas seccionales en regular estado. Faltan las secciones 1 y 10 del clima 7. 




todos los pasos ya que desde ese punto otro camino, hacia La Yesa, permitía evitar el 
control del de Alpuente. 
En el Reino de Valencia la gran arteria de comunicación es la que la atraviesa de 
Norte a Sur, la antigua vía Augusta que posteriormente será el Camino Real hacía 
Barcelona (Arasa y Rosselló, 1995), a diferencia con los caminos secundarios de las 
zonas montañosas, en peores condiciones de conservación y mantenimiento, al igual 
que en la calidad y cantidad de alojamientos; todo esto, unido a la inseguridad que 
aumentaba en los trayectos, dependiendo de la importancia de la vía y, por supuesto, 
de la zona. Fray Antonio del Castillo, un fraile franciscano menor del s. XVII nos dice 
que estuvo a punto de ser asesinado a la salida de Alcoy, y que la ruta tradicional de 
Xátiva a Valencia era incómoda y peligrosa (Arciniega, 2009). 
La ruta que nos interesa es la que une el litoral con el interior del Reino, según el 
mapa de Villuga (1546) en su obra Repertorio de todos los caminos de España, hasta 
ahora nunca visto, en el que se hallará cualquier viaje que quiera andar muy 
provechosos para todos los caminantes, encontramos dos rutas una hacía Aragón y 
otra a Castilla. La de Aragón comenzaría en Valencia, pasando por Sagunto para 
continuar por el valle del Palancia, atravesando poblaciones como Segorbe, Jérica o 
Monzón. 
El camino hacía Castilla es el Camino Real, que empieza en Valencia y que tiene su 
origen en la “concordia firmada por la ciudad de Valencia y la villa de Requena el 28 de 
diciembre de 1427 y que se puede considerar como el documento fundacional del 
Camino Real a Castilla por Requena” (Muñoz y Urzainqui, 2011). 
Villuga (1546) refleja los caminos más importantes y más transitados de la época, 
en teoría con mejores condiciones de conservación y mantenimiento. Pero sin duda, 
existían otras vías de comunicación hacía el interior que conectarían poblaciones de 
una importancia relevante pero que poseen caminos de una menor entidad, y que no 
se reflejan en su obra (Fig. 35).  





Fig. 35. Detalle Mapa del Reino de Valencia. Villuga (1546). 
 
El primero de ellos sería el Camino Real de Valencia a Cuenca que pasaría por Liria, 
Domeño, Chelva, Tuéjar, y desde esta última se desviaría hacia Talayuelas. Ponz 
(1774), escribió sobre este camino: “vaya otro itinerario desde Cuenca a Valencia por el 
camino más breve, que también he andado y las mayores villas que se encuentran 
desde Cuenca a Valencia son las de Xelva y la de Liria”. 
El segundo es el Camino Real de Aragón, que procedía de Liria y accedía al término 
de Andilla por el Collado de La Losa. Cruzaba la población, donde el castillo controlaba 
el paso del camino. Este punto se podía salvar cruzando por la rambla de Artaj y 
Pardanchinos, aunque podía resultar un poco más tortuoso por la orografía. Una vez 
que salía el camino de Andilla, pasaría por el barrio de La Pobleta y se dirigiría hacía La 
Yesa, por el camino del mojón de tres términos y finalmente accediendo a la población 
por la calle Av. José Antonio. Desde ahí saldría hacia Berandia, Corcolilla, El Collado y 
finalmente llegando a Losilla (Fig. 36). Juan Francisco de Lastai, representante de la 
Orden de Montesa, remitió la siguiente descripción al geógrafo Tomás López: “sigue el 
camino por la masada de la cartuja de Portaceli, las casas de Artag, dejando sobre la 
derecha la villa de Alcublas, se pasa por el lugar de La Pobleta y a un quarto sobre la 
derecha del camino, la villa de Andilla y a tres leguas continúa el camino por la villa de 
La Yesa, dejando sobre la derecha y al norte el lugar de Abejuela del Reino de Aragón y 




a la izquierda el Villar; sigue Piedraita distante una legua, otra al Collado del Poyo y el 
lugar de Corcolilla a la izquierda a un quarto del camino. A una legua está Losilla de 
Aras…” (Rodrigo, 2000). 
Fig.36. Caminos Reales de Aragón y Castilla. 
 
La Bailía empieza su proceso de segregación a finales del siglo XVI. La primera es 
La Yesa que adquiere su condición de Universidad el 4 de octubre de 1582, realizada 
por Felipe II en el Escorial. Respecto a nivel político y administrativo se constituye 
como villa independiente el 21 de octubre de 1587 dando un importe al rey de 3000 
libras y formando ya parte del señorío de la Corona (ARV, 1583). Durante el primer 
tercio del siglo XVIII, se produjo la segregación de Aras y Titaguas, con una diferencia 
de un año. Aras se separó el 11 de mayo de 1728, y Titaguas el 6 de mayo de 1729, 
durante el reinado de Felipe V. 
En este punto encontramos un documento relevante para nuestro estudio, es un 
mapa de los términos de Alpuente, Aras y Titaguas realizado por Domingo Camelberg 
donde se hace una descripción de los territorios para delimitar sus lindes (ARV, 1729). 
Es realizado para adjuntarlo a un proceso judicial entre las tres villas por el uso de las 
tierras comunales de la antigua Bailía, y que tras la segregación, las villas de Aras y 
Titaguas querían hacer disfrute de ellas (Fig. 37). 
 





Fig.37. Plano de Camelberg (12 noviembre de 1729). 
 
Entre 1791 y 1797 se encarga, por orden del Rey Carlos IV, ampliar los 
conocimientos que se tenían hasta entonces de las plantas de la geografía española. 
Cavanilles (1795-1797) se dedica a viajar por la región valenciana. Su trabajo quedará 
reflejado en su obra Observaciones sobre la Historia Natural […] del Reyno de Valencia, 
donde incluye además otros aspectos no botánicos como los sistemas de producción 
agrícola, geografía, demografía o los yacimientos arqueológicos, etc. Cavanilles sí que 
hace su recorrido pasando de Chelva a Tuéjar y desde allí en dirección norte siguiendo 
el curso del rio de Tuéjar-Chelva, por la rambla de Arquela y el Reguero, y  finalmente 
alcanzar la población de Alpuente. Este no llega a entrar en la villa de Alpuente, el 
texto nos dice que sale del barranco del Reguero y se dirige hacia el campo de Chelva, 
dejando a un lado Alpuente y al otro Titaguas, y se encamina hacia esta última (Fig. 
38). 




Esto nos da a entender que Alpuente no es un lugar de paso y para ir a ella hay 
que ir expresamente, pues el itinerario a seguir es de Titaguas a Aras de los Olmos para 
continuar a Santa Cruz de Moya y Albarracín.   
 
Fig.38. Detalle mapa de Cavanilles. 1795. 
 
“Apenas se sale de Chelva y de su huerta empieza una serie de cerros, que 
continúan como una hora hasta Tuexar, y median entre las huertas de ambos pueblos. 
La de Tuexar queda en situación honda respecto á la altura de los cerros por donde va 
el camino: es sumamente fértil y hermosa; pero como se halla toda en una llanura sin 
interrupción de lomas, ni varía las vistas, ni causa el deleyte que la de Chelva. Se estima 
mucho el suelo, cuyo valor intrínseco se ha triplicado de 20 años á esta parte, lo que se 
debe atribuir al prodigioso aumento de la población que vemos en el Vizcondado. 
Quarenta años hace apenas se cogían en Tuexar 200 cahices de trigo, y hoy pasan de 
3400 en años regulares, que lo son casi todos. Un aumento tan considerable de frutos 
supone otro de brazos á proporción. Los vecinos que al presente hay en este pueblo son 
cerca de 500, todos labradores. Su huerta es de mejor calidad que la de Chelva; pero á 
pesar de la aplicación de sus naturales no rinde como se debía esperar; lo que proviene 
de hallarse en situación alta, y expuesta al norte: con todo después de sazonados trigos 
aún produce maíces ó judías, como sucede en las inmediaciones de Valencia, y tiene 




además muchos frutales, y tal multitud de moreras, que se cogen hasta 1500 libras de 
seda. Fuera de la huerta cultivan los de Tuexar el secano, y cada dia rompen nuevos 
eriales, que d plantan de viñas é higueras, d destinan á sembrados. Cogen actualmente 
8o @ de cántaros de vino, 600 arrobas de higos, 1300 cahices de maiz, 100 de judías, 
500 de avena, y 400 de cebada. Hállase la villa en la falda meridional del monte 
Lacava, ó Andariél, que la defiende algún modo del norte. 
9 2 Caminando desde Tuexar como una hora para el surueste se atraviesan las 
huertas y cerros contiguos , y luego se pisa un terreno montuoso hasta el río Turia , en 
cuya ribera izquierda se halla Benaxebe, pueblo de 70 vecinos, ocupados en cultivar un 
suelo ingrato. Aprovéchanse de las aguas para criar legumbres y hortalizas, que ellos 
mismos consumen: su terreno comúnmente fragoso y destemplado es impropio para el 
cultivo de los olivos y algarrobos, y solo permite sembrados, que producen 250 cahices 
de trigo, y 50 entre cebada y avena. Menos ingrato es el término de Sinarcas, d sea 
Cenarcas, villa de 150 vecinos, aunque sembrado de montes, que continúan hacia 
Castilla; tiene algunas llanuras, y colinas fértiles. Hállase la población dos leguas al 
poniente de Benaxebe y del Turia en un desierto, cercada de montes en varios órdenes, 
que retardan el paso. Es menester valor para vivir en aquel recinto, y solo pueden 
hacerlo sin displicencia los que nunca vieron países amenos y abundantes. Pacen en los 
montes muchos ganados, y se cria mucha caza. La naturaleza de aquel terreno es por 
lo común caliza, y los vegetales que lo cubren todos conocidos. En años lluviosos se 
coge en las inmediaciones de la villa porción de maíz y cáñamo; en los otros se regula 
la cosecha en 1650 cahices de trigo, 300 de cebada, y 140 de avena. 
93 El Vizcondado linda por el norte con término de Titaguas: algo mas de dos 
leguas median entre Titaguas y Tuexar, aunque se necesitan tres horas para pasar de 
un pueblo á otro. Apenas termina la preciosa huerta de Tuexar caminando hacia el 
norte se ven los manantiales, y algo mas arriba la fuente, que como queda dicho dan 
origen al rio de Chelva. Más adelante empieza un grupo de montes, que continúa como 
legua y media sin más interrupción que profundos barrancos, cubierto enteramente de 
pinos ó de monte baxo, en que se hallan romeros lentiscos, aliagas y algunas 
cornicabras. Después de haber entrado en aquel desierto como media hora, se 
atraviesa la rambla que baxa de Alpuente. El sitio infunde miedo, porque sin encontrar 
vivientes se camina por entre pinos, peñas y maleza, ya por lo más hondo del barranco 




del Frayle, ya por las laderas y raíces de los montes: apenas en parte alguna se 
descubre el cielo, por impedirlo la multitud de ramos sobrepuestos j y á cada paso el 
que viaja se cree sin salida por las muchas revueltas del barranco. De tarde en tarde se 
descubre algún cultivo, que pudiera aumentarse vista la fertilidad del suelo. Ni 
algarrobos, ni aun olivos pueden vivir en aquella altura, á que se va subiendo desde 
Liria. Vense con freqüencia cabezos y recortes casi perpendiculares de mucha elevación 
que miran al sudueste, cuyos bancos calizos se inclinan hacia el norte. La calidad de la 
piedra varía algo en el color y grano, bien que siempre de mármol: es este las más 
veces pardo, con venitas blancas muy finas, y otras aplomado ó ceniciento, con venitas 
amarillentas, y en su fractura se ven granitos areniscos más ó menos ásperos. 
Estos objetos observé en el fastidioso espacio de dos horas hasta salir del monte 
para entrar en el campo de Chelva , y descubrir las villas de Titaguas y Alpuente, esta 
hacia la parte oriental, y aquella hacia la occidental, distando ambas una legua larga 
de aquel punto. Más allá del campo corta la vista una serie de montes, distinguiéndose 
entre ellos por su figura cónica el llamado Castellar. 
El campo de Chelva tiene mas de media legua de diámetro, y está ondeado por 
humildes lomas; todo se cultiva, y se destina á granos: no hay árbol alguno: los olivos 
perecen en aquel clima, sucediendo lo mismo en los términos de Titaguas, Aras y 
Alpuente, reducidos á granos y viñedos: por fortuna suelen ser buenas las cosechas 
quando no graniza. La sementera se hace allí en Setiembre. 
94 El inmediato término de Titaguas tiene dos leguas de oriente á poniente entre 
los de Alpuente y Castilla, y cinco quartos de norte á sur entre los de Aras y Chelva. 
Titaguas fué en otro tiempo aldea de Alpuente, reducida á un corto número de vecinos j 
actualmente consta de 225, empleados en la agricultura. 
Sus calles y edificios anuncian pobreza. No hay que buscar en este pueblo ni en los 
demás hacia el norte mesón decente: el que así se llama no es sino un simple cubierto 
sin camas ni aposentos, de modo que es preciso recurrir al favor del Cura para alojarse. 
No tienen los de Titaguas mas agua que la de una fuente, cuyos desperdicios d 
sobrante sirve para regar algunos huertos plantados de moreras y verduras. Si dicha 
fuente fuese á lo menos como el río de Chelva, en breve convertirían en jardines útiles 
gran parte del término. Mucho queda inculto, ya por falta de brazos, ya por la aspereza 
del suelo, donde crece con abundancia el romero, que sirve para sustentar las abejas. 




Viven en los montes muchos ganados, cuya industria y las colmenas rinde bastante. La 
agricultura produce 150 libras de seda, 1200 cahíces de trigo, y 900 cántaros de vino. El 
Cura de Titaguas me dixo, que en su término y junto al de Aras había un barranco á la 
derecha del camino, y en él carbón mineral, plata y oro, y que por eso se llamaba 
fuente del Oro la que allí nacía. Tomé bien las señas, y marché para Aras, que dista dos 
horas hacia el norueste de Titaguas. Hállanse al salir del pueblo cerros y montecitos, 
que siguen casi hasta Aras, los mas incultos, donde crecen pinos, romeros, xaras y 
aliagas: hay no obstante algunos campos cultivados, y algún viñedo, principalmente en 
una hoyada que se dexa á la izquierda. En una hora llegué al citado barranco llamado 
del Regajo, el qual examiné con cuidado subiendo hacia el origen de las pocas aguas 
que traia. En ambas riberas crecían yerbecitas y césped sobre un suelo arenisco, siendo 
las principales la anagáiide tierna,y la lechetrezna blanquecina. 
El ribazo contiguo al camino aumentaba de altura sucesivamente, y en él se 
descubrían algunos bancos de arenas conglutinadas en un cuerpo muy duro; los quales 
en partes eran de menor consistencia, y todos habían perdido algo de su volumen por 
efecto de las avenidas: presentáronse luego capas negras y delgadas con varias 
undulaciones, y mas adelante fragmentos de carbón á manera de losas, que vi ser 
madera fósil penetrada de betún. Aún se reconocen y distinguen en ella diversas 
curvas, que manifiestan las capas y aun la corteza de los pinos que dieron origen í esta 
materia. Las porciones de ellas que quedaron libres de la humedad presentan una 
fracción tersa, brillante y negra como el mismo azabache; y aunque menos pesadas 
que el carbón fósil puro; puestas sobre el fuego arden fácilmente y con actividad, 
exhalando un olor muy fuerte de azufre. Quando las aguas ablandaron y robaron la 
masa arenisca que servia como de matriz á la madera fósil, caída ésta en el agua se 
altera de tal modo , que pierde su brillo, peso , y hasta el olor de azufre. A vista de las 
muchas capas de madera fósil que se manifiestan lo largo del ribazo, parece probable 
que el carbón exista con abundancia en las cercanías del barranco y del cerro, lo que 
podría comprobarse haciendo tientas con la barrena entre el camino y barranco. Lo 
cierto es que en el ribazo por donde salen las fuentecillas del pretenso oro, las capas 
carbónicas son mas gruesas á medida que se hallan mas profundas , y mucho mas las 
que están hoy día de nivel con la corriente de las aguas, esto es, dos pies mas baxas 
que el sitio por donde brotan las fuentecillas. El vulgo creyó haber allí oro y plata por 




las piritas que se hallan ya enteras, ya medio descompuestas, y por los puntos blancos 
y brillantes que relucen en las masas compactas y pesadas de arena. 
95 En menos de una hora llegué desde el barranco á la villa de Aras, situada en 
una llanura. Fué también Aras aldea de Alpuente, del qual se separó tomando para sí 
dos leguas de término de oriente á poniente entre los de Alpuente y Castilla, y legua y 
media de norte á sur lindando por la parte septentrional con Santa Cruz de Moya en el 
reyno de Castilla, y con Arcos en el de Aragón, y por la meridional con Titaguas” 
(Cavanilles, 1995). 
 
El mapa de Dufour (1843) es bastante tardío respecto a nuestro periodo de 
estudio pero en él nos muestra que Alpuente, capital de la Bailía en el siglo XV y centro 
religioso, político, social y económico de la Taifa de al-Bunt, ya no se encuentra en la 
ruta hacía Albarracín, Teruel y Zaragoza, pasando a un segundo plano y a la que se 
accedía a través de la población de Titaguas. Esto no significa que el Camino Real de 
Alpuente no se siguiera utilizando, pero sin duda habría perdido la importancia que 
aún mantenía durante el final de la Edad Media (Fig. 39). 
 










III.2 Documentación archivística 
 
La conquista del reino de Valencia por Jaime I, considerada como una empresa 
personal del monarca que, por título de conquista, se reservó multitud de bienes y 
derechos de los que podía disponer a su voluntad.  La administración de la Hacienda 
real quedó encomendada al Baile general del reino de Valencia, uno de los más 
importantes funcionarios que integraron la administración financiera de la corona, y 
este a su red de Bailes locales supeditados a él (entre los que se encuentra el de 
Alpuente) extendida a lo largo del Reino, según el modelo de Aragón.  
Abolidos los fueros en 1707, se instituyó un nuevo oficial que, con el nombre de 
intendente, se encargó del gobierno de la Real Hacienda. Sobre él recayeron las 
competencias de la Bailía General y de la Junta Patrimonial. Era competencia del 
intendente la jurisdicción sobre montes, hierbas, tierras incultas, ríos y aguas, pesos y 
medidas, carnicerías, minas, establecimiento de tierras, hornos y molinos, etc. 
También se reconoció privativa de los intendentes la jurisdicción en causas de 
amortización y en las de la Acequia Real de Alzira. Ejercieron su jurisdicción sobre la 
Albufera desde su reincorporación a la Corona en 1761, y sobre el Pantano de Alicante 
desde 1739. 
La importancia de la Bailía de Alpuente, la podemos ver en la cantidad de 
documentación que hemos encontrado en el ARV, y hemos hecho una aproximación a 
ésta (Fig. 40).  
Las series documentales: perfilan un espacio físico, jurídico y económico con el 
objetivo de proteger los bienes, derechos, rentas y territorios. 
El Mestre Racional: sección dedicada a bailías locales como la documentación que 
registra el pago del morabatí5, de los registros de la bailía general y de Gobernación. Es 
el libro de cuentas conocido como les Rebudes. El objetivo final no era otro que la 
protección de todos aquellos bienes, derechos, rentas y territorios que comprendían el 
fisco real. De entre todos esos ingresos, destacaremos aquí los producidos por 
                                                 
5 Un gravamen fijo, tanto por la cantidad que se debía pagar como por los bienes a poseer: la base 
impositiva era de siete sueldos y afectaba a todas las personas que tuvieran bienes por valor de 105 
sueldos. 




molinos, hornos y carnicerías, monopolios reales cuyo disfrute o gobierno arrendaba el 
propio monarca, bien a las universidades, bien a particulares. 
 
Fig. 40. Bailía de Alpuente en el siglo XV. 
Real Cancillería: las actas de las subastas públicas de rentas reales efectuadas 
anualmente por la Bailía general a la Lonja de los mercaderes de Valencia, como lo 
camp de Benicaçira pasa a engrosar el término de Alpuente desde 1420, aumentando 
así su extensión. 
Los registros de Gobernación: se refiere a la sección de Litium (litigios). En el caso 
del territorio de Alpuente, queda dentro de la Gobernación de Valencia, y no de la de 
Morella, según lo establecido por Pedro IV en 1345 tras un conflicto entre ambos 
gobernadores tocante a cuál de ellos correspondía la jurisdicción sobre esos lugares; 
para marcar esa diferenciación, se siguió una línea imaginaria más o menos recta 
desde la cabecera del Palancia hasta la frontera con Castilla. 
Fondos Municipales: En 1937, en plena vorágine de la Guerra Civil, recalaban en el 
Archivo del Reino de Valencia los restos de lo que debía haber sido el rico archivo 




municipal de Alpuente. Ya entonces, se encontraba muy mermado, representando sólo 
una pequeña parte del total. 
Registro demográfico: realiza un acercamiento a su población en el siglo XV, 
basándonos en las diversas fuentes fiscales con las que contamos, sobre las que ya se 
han realizado varios estudios, podemos atribuir a la villa de Alpuente unos 1500 
habitantes, es decir, entre 250 y 300 fuegos como mínimo (Fig. 41). En este apartado, 
hemos considerado oportuno mostrar la matizada utilidad de la documentación que 
registra el cobro del impuesto del morabatí (Cruselles, 1989). 
Fig. 41. Evolución de la población entre 1350 y 1510. 
A la hora de hablar de un tema tan complejo y poco tratado hasta el momento 
como es el territorio de Alpuente en el siglo XV, desde el punto de vista documental, 
debemos partir de un elemento central al que ya se ha hecho referencia durante este 
trabajo: nos encontramos ante una Bailía, término que define tanto la institución 
jurídica que regía el baile, en este caso local, como el ámbito territorial puesto bajo la 
jurisdicción de éste. Un baile local que se encargaba de actuar en los lugares, villas y 
ciudades del reino recaudando y guardando los reales derechos, subordinado al baile 




general, oficial regio administrador del Real Patrimonio en el Reino de Valencia. “Éste 
dependía de la exclusiva autoridad del monarca, sus atribuciones y actuaciones no 
fueron constantes, variando con el tiempo, acorde con su personalidad. Desde su 
establecimiento no tuvo claramente limitada su jurisdicción, que se fue desarrollando 
a partir del Furs y pragmáticas locales” (Hinojosa, 2002). 
 
Partiendo de esa base, hemos realizado una aproximación a la documentación que 
podemos emplear para abordar la temática y la cronología que aquí nos ocupa. Para el 
siglo XV contamos con una gran variedad de series documentales, más o menos ricas 
en cuanto a la información que ofrecen, pero todas ellas con unas elevadas 
posibilidades de aprovechamiento. Relacionada directa o indirectamente con la Bailía, 
permiten acercarnos más al conocimiento de la estructura socioeconómica y la 
organización territorial de Alpuente y sus aldeas en época bajomedieval. 
Encontramos, pues, una tipología documental diversa que, como veremos, ofrece 
información muy variada y que sólo puede cobrar sentido pleno al compararla entre sí 
y sobre todo al cruzarla con los necesarios trabajos arqueológicos, siendo esa, en 
nuestra opinión, la manera más completa de intentar perfilar el espacio físico, jurídico 
y económico en el que se movían los habitantes de Alpuente, la Yesa, Aras o Titaguas a 
finales de la Edad Media.  
Así, nos centraremos en primer lugar en la propia documentación emanada por el 
carácter de Bailía que tenía el territorio de Alpuente. En las bailías locales se 
confeccionaban una serie de cuadernos donde se reseñaban los ingresos y gastos del 
citado organismo y el motivo que los originó, haciéndose constar la fecha de su 
presentación ante el Maestre Racional de Valencia, cosa que ocurría varios meses 
después de cerrarse el ejercicio anual. Es, por tanto, en esta sección del ARV, donde 
encontramos la información sobre la bailía de Alpuente, ya que el oficio del Mestre 
Racional, que se convirtió en la Baja Edad Media, junto con el baile general del reino, 
en el emblema característico de la política regia, consolidó, tal y como indica Cruselles 
(1989), un amplio campo atributivo gracias al proceso de normalización jurídico que 
experimentó y a la herencia recibida del antiguo oficio centralizado. Entre esas 
funciones, la principal residía en la revisión, examen, definición y custodia de las 
cuentas de todos los individuos que administraban bienes integrados en el Patrimonio 




Real. El objetivo final no era otro que la protección de todos aquellos bienes, derechos, 
rentas y territorios que comprendían el fisco real. El procedimiento era simple: el 
Mestre Racional emitía un juicio final, aprobatorio o denegatorio, sobre la gestión de 
un funcionario de la hacienda pública. Para llegar a ello, el rendidor de cuentas debía 
presentar un balance de su administración, a través de libros de cuentas. 
Debido a que las bailías locales, en este caso la de Alpuente, reflejaban en esas 
cuentas de administración los distintos ingresos (les rebudes) de que ésta se nutría, 
podemos ubicar espacialmente y tener constancia de elementos de vital importancia 
para entender el ritmo diario de la sociedad de la zona. Entre todos esos ingresos, 
destacaremos aquí los producidos por molinos, hornos y carnicerías, monopolios 
reales cuyo disfrute o gobierno arrendaba el propio monarca, bien a las universidades 
o bien a particulares. 
En este sentido, aparecen documentados dos forns de coure pà (ARV, 1324) de 
carácter comunal en la propia villa de Alpuente, siendo estos los únicos donde los 
vecinos del pueblo deben ir a cocer el pan. El primero de ellos estaría ubicado en la 
actual C/ Santa Águeda, aunque fue derribado y actualmente no quedan restos 
arqueológicos, encuentrándose en su lugar dos viviendas de reciente construcción.  
Respecto al segundo, de planta rectangular y con tejado a dos aguas, tenemos 
constancia arqueológica y a día de hoy se encuentra reconstruido, albergando el 
Museo Etnológico de la villa. Podemos datarlo en 1378 gracias al documento mediante 
el cual el infante Juan, hijo de Pedro IV, autoriza a la villa de Alpuente a construir otro 
horno debido al aumento de población, evitando así posibles problemas ocasionados 
por la aglomeración y disputas entre los vecinos (ARV, 1378). Junto a estos, podemos 
hablar de otros hornos y molinos arrendados a particulares que pagan por ello, 
situados en las aldeas de la dita vila d´Alpont: En “Ares” se documenta un forn de coure 
pà, y en La Yesa, también conocemos la existencia de otro horno (Herrero, 1993). 
En cuanto a los molinos (ARV, 1304), en La foz de Alpuente se documentan cinco, 
harineros en un principio, de trapos luego, de la mayoría de los cuales (4) tenemos 








• Molino Micero. 
• Molino I de la villa. 
• Molino de la Bomba, el único del que no tenemos evidencias arqueológicas   
debido a  que se lo llevó una riada.  
• Molino de la Hortichuela 
 
También en la foz de la daya, partida de Ares, se estableció un molino de trapo, 
mientras que en Els Candets aparecen una serie de molinos, llamados en la 
documentación molins del Candets. Por último, en Arquela, aldea de Alpuente, se 
registra el pago por dos más, uno trapero y otro harinero (ARV, 1304).  
Por lo que se refiere a las carnicerías (ARV, 1325, 1329), a finales del siglo XV se 
documentan dos en Alpuente, mientras que en La Yesa y Ares, aparece una en cada 
aldea. 
 
Por otro lado, también hemos podido conocer, a través de un registro de Real 
Cancillería, concretamente en las actas de las subastas públicas de rentas reales 
efectuadas anualmente por la Bailía general a la Lonja de los mercaderes de Valencia, 
cómo lo camp de Benicaçira pasa a engrosar el término de Alpuente desde 1420, 
aumentando así su extensión. En este sentido, ya a finales del siglo XV lo encontramos 
tributando como una parte más del territorio en las cuentas de administración de la 
bailía de Alpuente. Son abundantes las evidencias arqueológicas de poblamiento en la 
zona al sur de Titaguas, en la que hoy quedan las ruinas de una aldea deshabitada hace 
relativamente poco, situadas en el actual paraje del Campo de Chelva. Un poblamiento 
que se desarrolla a partir del siglo XI, cuando nace un primer núcleo musulmán 
aprovechando el carácter sobresaliente de un peñasco en medio de la huerta. Sobre 
esta roca calcárea se construyó la fortaleza y junto a ésta se desarrolló el primitivo 
núcleo urbano, que recibió el nombre de Benacacira, y que estaba circunscrito por una 
muralla con cuatro puertas de la que subsiste una, la de San Cristóbal (ARV, 1420). 
Otras coordenadas territoriales que aparecen documentadas son las 
correspondientes a la partida de El Corralejo, en el término de Alpuente, cuyo 
poblamiento se remonta, según los datos obtenidos por las prospecciones 
arqueológicas, a los siglos II y I a.C., y se mantiene durante época musulmana, ya que 




aparece cerámica de esa época en la parte media de la ladera abancalada que domina 
una amplia zona llana (http://www.ceice.gva.es).  
 
Otra vía de estudio la conforman los registros de Gobernación, sobre todo en lo 
que se refiere a la sección de Litium. En el caso del territorio de Alpuente, queda 
dentro de la Gobernación de Valencia, y no de la de Morella, según lo establecido por 
Pedro IV en 1345 tras un conflicto entre ambos gobernadores tocante a cuál de ellos 
correspondía la jurisdicción sobre esos lugares; para marcar esa diferenciación, se 
siguió una línea imaginaria más o menos recta desde la cabecera del Palancia hasta la 
frontera con Castilla. Pues bien, juzgado por el gobernador de Valencia, encontramos 
un pleito de 1450 donde un habitante de Alpuente (Miquel Fuset) demanda a otro 
(Guillem Finestres) por los derechos de propiedad y explotación de una masada 
situada en lo dit terme d´Alpont, gracias al cual podemos documentar la propia partida 
donde se encontraba el mas, llamada de la Almeça, además de una concentración de 
maçadas que allí existía: el mas de Miquel Fuset, que colinda con el mas de García 
Javaloyes, el de Guillem Finestres, el de Domingo Carnicero y el de Pascual Martí.  
También aparecen testigos, habitantes la mayoría de la villa de Alpuente, que 
declaran a favor y en contra, además de toda una serie de elementos significativos 
para entender mejor el modus vivendi de la época, como el tipo de cultivo (forment, 
civada, centeno), la producción en cafiços que se esperan anualmente, la extensión de 
la propiedad y el precio pagado por dicha tierra, y sobre todo la referencia a otros 
masos con los que linda la tierra sobre la que se centra el pleito, todo lo cual permite 
una superficial pero interesante visión del funcionamiento de una pequeña 
concentración de hábitats rurales en el ecuador del seiscientos. 
Y por supuesto, también debemos hacer referencia a lo que ha llegado hasta 
nuestros días de los Fondos Municipales de la Villa de Alpuente. En 1937, en plena 
vorágine de la Guerra Civil, recalaban en el Archivo del Reino de Valencia los restos de 
lo que debía haber sido el rico archivo municipal de Alpuente. Ya entonces, se 
encontraba muy mermado, representando sólo una pequeña parte del total. Para la 
cronología y la temática que aquí tratamos, un documento resulta especialmente 
interesante: se trata de una autorización concedida a las puertas del siglo XV 
(1399/09/12) por los jurados de la ciudad de Valencia, que acuden a Alpuente tras la 




petición de los jurados de ésta, la cual permitía cambiar el lugar del boalar (dehesa) 
comunal de la ubicación es que se encontraba ( la partida de la Ombría) a otra, sita en 
una partida de la Yesa, llamada el plano de la Yesa. Como indica el propio documento, 
moguts per les requestes dels honrats justícia e jurats de la dita vila d´Alpont e per 
complaure a la dita vila, los jurados de Valencia aceptan que el boalar donde pastaban 
tanto los ganados usados para la labranza como aquellos que servían para nutrir la 
carnicería de Alpuente era desavinent e molt luny; por esa razón permiten el cambio 
de ubicación, que venía motivado por la búsqueda de una zona con mejores 
condiciones climatológicas y de comunicación con el municipio que la que albergaba el 
antiguo boalar; en este sentido, se hace referencia incluso a que la partida de la 
Ombría, antigua ubicación, era cara trasmuntada et era e es muy frida por tal manera 
que del tempo de la hibernada no·y podien aturar los bestiares, lo que redundaba en 
grant dnyo del dito lugar e habitantes en aquell, mientras que la partida del Plano de la 
Yessa era cara sol e abrigosa por a los ditos ganados de la lavor (ARV, 1399).   
Es en este contexto donde encontramos una nítida delimitación de la zona de 
pasto por la necesidad de amojonamiento de la misma, lo cual proporciona 
abundantes referencias a lugares y accidentes geográficos que permiten una 
concepción detallada del espacio: Primerament, qui en fondón del mont clamado de la 
Xara sea puesto un mojón e de allí e avant recta línea asín cómo va el camino de 
Abexullam al corral de María Calcón, e allí sea posado otro mojón, e del dito corral 
recta linea a fondón de la canyada de la Trocha, e dally avant recta línea a fondón del 
barranco del Carill, e del dito barranco recta linea como dicen los mojones por la 
Ombría de Castellar a fondón del barranco Coraxán, e dallí avant recta linea a la Casa 
Roya, e dallí avant recta linea a la vora de la canyada de Domingo Yust segunt es 
mojonado; e de allí avant recta linea a la fuent(e) jordana e a la sobre dita carrera de 
Abexulla es mojonada (ARV, 1399).  
Para completar este abanico de vías de aproximación al tema que aquí tratamos, 
es necesario centrar nuestra atención en el estudio demográfico del territorio, así 
como realizar un acercamiento a su población en el siglo XV. Basándonos en las 
diversas fuentes fiscales con las que contamos, sobre las que ya se han realizado varios 
estudios, podemos atribuir a la villa de Alpuente unos 1500 habitantes, es decir, entre 
250 y 300 fuegos como mínimo. En este apartado, hemos considerado oportuno 




mostrar la matizada utilidad de la documentación que registra el cobro del impuesto 
del morabatí. Un gravamen fijo, tanto por la cantidad que se debía pagar como por los 
bienes a poseer: la base impositiva era de siete sueldos y afectaba a todas las personas 
que tuvieran bienes por valor de 105 sueldos (López, 1972). La documentación sobre el 
morabatí suministra abundantes noticias susceptibles no sólo de estudios 
demográficos, sino también antroponímicos, sobre actividades profesionales, etc. Se 
conservan, para la villa de Alpuente, 6 volúmenes que dan cuenta del pago del 
impuesto en el siglo XV (años 1431, 1439, 1451, 1463, 1469 y 1482), en 3 de los cuales 
aparecen también Ares y la Yesa (años 1431, 1463 y 1481), y en 2 de esos 6, los de 
1431 y 1481, se refleja el pago de todos los núcleos de población que conformaban la 
bailía: la Yesa, Titaguas, Ares, el Raval de Alpuente y la propia villa de Alpuente. 
Tenemos la suerte de que esos volúmenes, conservados también en la sección del 
maestre Racional del ARV, no son sólo simples balances de las cantidades percibidas y 
las pendientes de pago, sino que presentan forma de libro sobre el que directamente 
se realizaba el cobro por los recaudadores y donde se registraban los nombres de los 
contribuyentes, su oficio en algún caso, y ricas anotaciones sobre los hechos que 
surgían en el momento de su percepción: si alguien pagaba en su nombre, si no se 
abonaba, la causa, etc. Sobre la base del número de fuegos que aparecen en los censos 
fiscales elaborados para cobrar el impuesto del servicio del morabatí, intentaremos 
acercarnos al número de pobladores de cada zona de la bailía a partir de un coeficiente 
aleatorio pero comúnmente aceptado de 5 miembros por familia, siendo conscientes 
de la dificultad de aportar unas cifras absolutas y de la inexactitud de las mismas. 
Como hemos comentado, en esos listados sólo aparecen aquellos cuyos bienes 
alcanzan el valor de 105 sueldos, lo que hacía que su pago afectara a una gran parte de 
la población, aunque ello no excluía que hubiera personas que no llegaran a dicha 
suma. En este sentido, no se refleja a aquellos que desde un principio estaban exentos 
del pago: los pobres, ni tampoco a los privilegiados. Además, los herederos 
“proindiviso” pagaban el impuesto entre todos, y si vivía la madre, ésta era tributaria 
con sus hijos y conjuntamente pagaban un solo maravedí (Cruselles, 1989). 
A esto se suma la dificultad a la hora de interpretar la fuente: ¿cómo y cuándo se 
confeccionaban esas listas?; ¿con qué nivel de actualización contaban? Aparecen los 
que en teoría deben pagar, pero muchos, acompañados en la documentación con la 




expresión nichil, no abonan la cantidad correspondiente. En la mayoría de los casos se 
trata de individuos que son pobres en el momento del pago, pero probablemente no 
cuando se realizaron las listas. Parece claro que cuando se confeccionaron esas listas, o 
tal vez en el último año del tributo, poseían bienes con el valor estipulado para el pago 
del impuesto, mientras que en ese momento no los tenían, por lo que si nunca más 
vuelven a llegar a ese nivel de bienes, dejarán de aparecer. Algo parecido ocurre con 
aquellos que han fallecido en el momento de la recolecta del impuesto, o los que ya no 
se encuentran en la villa o aldea correspondiente; la lógica lleva a pensar que sí 
estaban presentes cuando se anotaron los nombres de aquellos que debían pagar la 
cantidad estipulada y, por tanto, formar parte de esas listas. Todo apunta a que esas 
listas no se realizaban ex profeso cuando llegaba el momento de la recaudación, sino 
que eran listas más antiguas, confeccionadas probablemente a partir de las 
declaraciones de los vecinos. Conscientes de las deficiencias que presenta la fuente, 
hemos utilizado estos listados para traer aquí las cifras de los habitantes que ofrecen 
estos morabatines, bastante inferiores a las que nos ofrecen otras fuentes fiscales más 
completas, que oscilan, como ya hemos indicado, entre 250 y 300 fuegos como 
mínimo, pero muy interesantes en su contexto y en su conjunto. Teniendo claro ese 
desfase en las cifras totales, se ha considerado esclarecedor realizar una comparativa 
de los dos volúmenes con una información más rica y completa para toda la Bailía, los 
























































Fig. 42. Población relativa (total de fuegos) –arriba- y población global –abajo-  de los núcleos 
de la Bailía de Alpuente. 
 
Pero no debemos quedarnos sólo con el componente numérico de la población, 
sino que también resultaría interesante abordar el movimiento migratorio en la zona 
que nos ocupa. Para ello, hemos intentado cruzar los datos que, como hemos 
comentado, aportan los morabatines al respecto (en este caso usaremos el de 1431, el 
único que engloba todo los territorios), con la información que proporcionan los Llibres 
de Avehinament de la primera mitad del siglo XV (Piles, 1978). Así, encontramos 
migraciones sobretodo en dos direcciones: hacia Valencia por un lado y hacia aldeas 
cercanas al lugar de origen por otro. En el primer caso, contabilizamos 14 casos de 
emigración, distribuidos de la siguiente manera:  
• 8 en el caso de Alpuente: seis que se avecindan en Valencia y dos más según el 
censo del morabatí pero que no aparecen avecindados. 
• 1 para Titaguas, que aparece en el morabatí pero tampoco está avecindado. 
• 1 procedente de La Yesa avecindado en Valencia 
• 4 emigrantes de Ares, 3 avecindados en Valencia y 1 más según el morabatí. 
En el caso de los movimientos hacia núcleos de población cercanos, hemos 
contabilizado 8 en el morabatí de 1431. Llama la atención que 5 de ellos se produzcan 
hacia Arcos (1 desde La Yesa y 4 desde Ares), mientras que el resto se reparten entre 
Titaguas, Vilamarxant y Llíria (ARV, 1431, 1481). 




En todos estos casos, ¿emigran individuos en solitario, o arrastran a toda su 
familia consigo en el caso más que probable de que la tuviesen? Lo más lógico sería 
pensar esto último. 
 
La datación del Camino Real es sin duda una tarea difícil. El primer paso es la 
recopilación de todos los documentos que pudieran sernos de utilidad en nuestro 
estudio. 
La documentación más antigua con la que hemos trabajado, aportada por los 
geógrafos árabes como Al-Bakri, Al-Udri y Al-Idrisi, nos confirman por una parte la 
localización de los núcleos de población más importantes en ese momento y, por tanto 
debía de haber un itinerario que los conectaría, y por otro lado las evidencias 
materiales de estos puntos corroboran que estos caminos ya existían en el siglo XI. 
Posteriormente la documentación medieval cristiana nos aclara la continuidad del 
sistema viario, tanto por ser una zona de frontera entre los tres reinos, Castilla, Aragón 
y Valencia, y como lugar de paso e importante a nivel comercial; movimientos militares 
y comerciales.  
Los primeros documentos recopilados, los de origen árabe, nos marca un camino 
claro de transito por la Taifa de al-Bunt, y que nos hace preguntarnos: ¿cómo un 
camino secundario se ha convertido en uno de carácter principal? 
Alpuente, obtiene un control del territorio a partir de sus dos castillos, con ellos 
domina y controla la vía de comunicación que vertebra el territorio, adquiriendo una 
situación inmejorable que hace que pueda acuñar moneda (Franco, 2005).  
Con la conquista cristiana la documentación es más abundante. La información 
aportada es este periodo es relevante, pues se ve como hay una continuación en el 
modelo viario aunque poco a poco pierde importancia respecto al camino de La Yesa 
(Camino Real de Aragón). El Camino Real de Alpuente sigue siendo de vital importancia 
para el reino de Valencia, pues conecta Valencia con Albarracín, Teruel y Zaragoza. 
Encontramos la concesión de privilegios tales como la creación de nuevos hornos y 
molinos o la realización de un mercado de carácter semanal (cada martes) y la de una 
feria anual, o la apertura de varias mesas de carnicería. Todo ello demuestra un 
aumento de la población de la zona que se mantendrá hasta finales del siglo XV (ARV, 
1320a, b). 




Finalmente, la aparición del plano de 1729 de Camelberg nos aporta una idea más 
clara de la red viaria de la antigua Bailía de Alpuente y de su datación, aunque lo que 
también es notorio es el trazado de estos caminos y haciéndose una distinción entre 
caminos principales y secundarios. 
Con todo ello podemos decir que, con la documentación, hemos datado la red 
viaria de la Bailía de Alpuente, por lo menos, las vías principales que vertebran el 
territorio y por otra hemos conocido el trazado de éstos haciendo una distinción entre 
caminos de primer orden y de segundo. Hay una continuidad desde época moderna, 




















IV. PROSPECCIÓN ARQUEOLÓGICA DE LOS CAMINOS 
 
IV.1 Metodología de prospección 
El estudio consiste en la prospección arqueológica de la zona. Por una parte se 
realizará la prospección y delimitación de aquellos tramos del camino que aún se 
conservan y por la otra el de los yacimientos de adscripción medieval de la Bailía. 
A lo largo del siglo XVIII, el Estado promovió e impulsó la creación de una red de 
carreteras mediante diversas normativas legales, y así mejorar las comunicaciones. 
Esto se consiguió mediante el Real Decreto del 10 de junio de 1761, para mejorar y 
acondicionar el sistema de vías de comunicación. Posteriormente, en 1799, se otorgó 
una Real Orden para que la supervisión de la realización de las obras de la red viaria 
fuera ejecutada por las Reales Academias de Bellas Artes de San Fernando y San 
Carlos. Se promulgaron diversas normas para la conservación de caminos (Rodrigo, 
2000), entre las que se incluían la prohibición del arrastre de troncos. 
Nuestro punto de partida empieza con el plano de Juan José Carbonell de 1812 
(Servicio de Cartoteca de la Universidad de Valencia). En él podemos ver que hay un 
Camino Real que transcurre hasta Chelva y desde ahí, encontramos un camino de 
herradura que pasa por Tuéjar, atraviesa el cerro de La Montalbana, discurre por el 
valle y la población de Titaguas y toma dirección hacía Aras. En este contexto 
encontramos a la villa de Alpuente apartada de esta nueva ruta principal (Fig. 43).  
Esto puede ser debido a un descenso de las actividades económicas e importancia 
de la villa respecto a otras poblaciones que pertenecieron a la antigua Bailía, como son 
La Yesa o Titaguas, que ya pudimos ver al respecto con  los índices de población del 
primer tercio  y último del siglo XV, donde el índice de fuegos, descendió en casi un 
tercio en la villa de Alpuente, y se incrementó en Aras, Titaguas y La Yesa (Fig. 42). 
 




Fig. 43. Detalle mapa Reyno de Valencia. Juan Jose Carbonell 1812. 
 
La Bailía empieza su proceso de segregación a finales del siglo XVI. La primera es 
La Yesa que adquiere su condición de Universidad el 4 de octubre de 1582, realizada 
por Felipe II en el Escorial. Respecto a nivel político y administrativo se constituye 
como villa independiente el 21 de octubre de 1587, dando un importe al rey de 3000 
libras y formando ya, parte del señorío de la Corona (ARV, 1583). Durante el primer 
tercio del siglo XVIII, se produjo la segregación de Aras y Titaguas, con una diferencia 
de un año. Aras se separó el 11 de mayo de 1728 y Titaguas el 6 de mayo de 1729, 
durante el reinado de Felipe V. 
En este punto encontramos un documento relevante para nuestro estudio, se 
trata de un mapa de los términos de Alpuente, Aras y Titaguas realizado por Domingo 
Camelberg el 12 de noviembre de 1729 donde se hace una descripción de los 
territorios para delimitar sus lindes (ARV, 1728). Es realizado para adjuntarlo a un 
proceso judicial entre las tres villas por el uso de las tierras comunales de la antigua 
Bailia, y que tras la segregación, las villas de Aras y Titaguas querían hacer disfrute de 
ellas (Figs. 44 y 45). 
A partir de este documento cartográfico se estudiaron los caminos que aparecen 
en él y se pudo constatar la datación de los mismos, y su posterior prospección y 
traslado a un mapa actual. Los trazos que definen esta serie de planos y mapas se 




ajustan a las necesidades para las que fueron realizados, no dando pie a la 
improvisación. Es una cartografía demostrativa donde la formalidad era esencial, 
marcando una serie de características tales como el título, leyenda, numeración 
superior, información de interés firmas y el idioma (Faus, 1995). 
 
Fig.44. Plano de D. Camelberg (12 noviembre de 1729). 
 
Por ejemplo nos informa del número de casas que hay en cada aldea 
representada, que comparándola con los datos de población de 1481 nos indica que la 
población en el caso de la villa de Alpuente se ha mantenido estable durante ese 
periodo de tiempo; entre 500 y 600 habitantes suponiendo que el número de personas 
por casa fuera de 4 ó 5.  





Fig.45. Localización caminos y núcleos de población. 
 
En el territorio de Alpuente la vertebración de caminos hace que aparezca un 
espacio social determinado donde podemos localizar una serie de núcleos poblados; 
unos con una mayor concentración poblacional. Estos centros principales estarían 
comunicados por el Camino Real, como ya hemos visto, y una red secundaria que 
conectaría las diferentes aldeas y rentos. Gracias a la datación de estos núcleos de 
población, hemos podido datar los caminos; la mayor parte de ellos han sido 
modificados y/o destruidos, pero en algunas zonas se han podido conservar. 
 
El estudio de los caminos ha de hacerse desde diversos enfoques: organización del 
territorio, social, económico y cultural: 
1.— Desde un punto de vista histórico, hay que tener en cuenta cómo los caminos 
influyen en la organización del territorio; en este sentido, es necesario valorar la 
importancia que tiene el proceso de fundación de villas y la dinámica de los intereses 
señoriales, por cuanto pueden determinar o modificar el trazado de los itinerarios, de 




acuerdo con el predominio que puedan ejercer en cada momento determinados 
beneficios, ya correspondan a las villas o a la nobleza feudal, sin olvidar que la propia 
monarquía puede también jugar su papel, primando en cada momento unos u otros 
intereses. 
2. — Desde la perspectiva social, el estudio de los caminos ha de acometer la 
cuestión de quiénes los utilizan. La investigación acerca de los usuarios de la red 
caminera: viajeros, peregrinos, mercaderes, buhoneros, artesanos, etc.; constituye un 
elemento de capital importancia, así como la valoración de las circunstancias que 
acompañan el desarrollo de cada viaje o los privilegios y exenciones fiscales que 
alcanzaron algunos colectivos. 
En este contexto interesa considerar la importancia que tuvieron las 
organizaciones gremiales que agrupaban a muleteros, arrieros, mercaderes y también 
los medios de transporte utilizados, la seguridad del camino, los alojamientos, etc. En 
cualquier caso, se debe captar el trajín constante que caracteriza a los caminos 
medievales, así como la vida cotidiana de mercaderes y peregrinos, con sus riesgos y 
afanes. 
3. — La dimensión económica de los caminos es evidente, máxime si tenemos en 
cuenta que la actividad mercantil constituyó el gran motor del desarrollo de la Europa 
medieval. Desde la perspectiva económica el estudio de los caminos habría que ponerlo 
en relación con el comercio; con la creciente importancia de los mercados, una vez 
garantizadas la seguridad personal y jurídica de quienes en ellos participaban; con los 
problemas derivados del abastecimiento local, con las desigualdades de los desarrollos 
locales y regionales, y, por supuesto, con toda una potente fiscalidad que gravaba el 
tránsito y el tráfico de mercancías que está en la base de las haciendas de los estados a 
fines de la Edad Media. 
4. — Desde el punto de vista cultural, los caminos son vehículos indispensables 
para el intercambio y la difusión de las ideas, las técnicas y el arte. Baste, por ejemplo, 
señalar el Camino de Santiago, como cordón umbilical que unió a los reinos hispano-
cristianos con el resto de Europa, sus ideas y corrientes artísticas. (Molina, 1999). 




Los caminos que aparecen en el plano (Fig. 46) tienen diferentes categorías: por 
una parte los representados con una línea de puntos paralelas, identificándose como 
las vías principales, y la otra con una línea de puntos que serían los caminos 
secundarios. 
Los caminos principales son aquellos representados con una doble línea de puntos 
y que unirían los principales núcleos de población de la zona. Éstos son: 
• Proviene de La Yesa, cruza por el casco urbano de Alpuente, pasa por el 
Campo del Posalet (Campo de Abajo) y va dirección Chelva bordeando el 
Alto de la Montalbana. 
• Igualmente proviene de La Yesa dirigiéndose hacia el oeste en dirección la 
aldea del Hontanar, atraviesa la aldea del Collado (Fig. 47), pasa por Losilla 
de Aras y de ahí hacia Aras de los Olmos. Una vez en la población toma 
dirección oeste hacia Santa Cruz de Moya. (Camino Real de Aragón) 
• Alpuente con dirección a Titaguas, y de este núcleo a Aras de los Olmos y 
enlazar con el que va dirección a Santa Cruz de Moya. 
• Sale de Alpuente en dirección noroeste hacia el Collado, pasando por la 
aldea de Corcolilla y uniéndose al que proviene de La Yesa  cerca de la 
aldea del Hontanar. 
• Para finalizar el camino de Alpuente a Aras de los Olmos, que cruzaría la 
aldea de las Eras y se une al que proviene de Titaguas a Aras cerca del 
rento de La Mailesa. 
Los caminos secundarios son aquellos representados por una línea de puntos y 
enlazarían los diferentes núcleos de población de menor entidad conectándolos entre 
sí, uniéndose a los principales caminos para acceder a las poblaciones de mayor 
entidad. Se aprecia que también se han representado accidentes geográficos, ríos y 
montañas, y otros elementos como los campos, distinguiendo tres tipos de cultivo: en 
primer lugar aquellos campos destinados al cereal; en segundo a árboles, muy 




posiblemente almendros; y por último aquellos destinados como bosques, que podrían 
ser tierras comunales. 
  
Fig. 46. Detalle plano D. Camelberg (1729). 
 
 





Fig. 47. Camino Real cerca de El Collado. 
 
Los yacimientos nos ayudarán a la datación de los caminos, pues suelen ubicarse 
en el trazado de estos o muy próximos para tener una vía de comunicación con los 
otros núcleos de población. En primer orden si son poblaciones de cierta relevancia 
donde los caminos serán de un mejor trazado y su mantenimiento y uso será mayor, y 
de un segundo orden o inferior dependiendo de su importancia en el espacio.  
El estudio ha recogido un total de 46 yacimientos de adscripción medieval 
(periodo andalusí y medieval cristiano). Estos yacimientos han sido visitados y 
documentados en una serie de fichas que explicaremos más adelante. 
 
 
Los yacimientos a destacar son los dos puntos fuertes del territorio, el castillo de 
Alpuente y el castillo del Poyo que vertebran el territorio.  
Alpuente lo incluiríamos dentro del paisaje rural, donde la población surge en 
torno a un “Hsin” o Castillo que controlaría el paso por el valle. Éste domina todo el 
valle del mismo nombre y el valle de Titaguas, juntamente con la zona de la Yesa. Esta 
organización del despliegue en castra asociados a alquerías y posteriormente a los 




rentos, es absolutamente general en la región de Valencia durante la época de la 
conquista, como demuestran los textos cristianos y la arqueología, y con menor 
frecuencia los textos árabes que raramente aluden al conjunto formado por el “hsin” y 
sus “qurà”, como en el pasaje de al-Idrisi sobre Peñíscola (Al-Idrisi, 1974, 1988; Abid, 
1989). 
 
En el caso del Castillo del Poyo, situado en la aldea de El Collado, la función que 
realiza es la de control del espacio que no puede visualizar el Castillo de Alpuente. Es 
una fortaleza dependiente de las necesidades de control de frontera y adjunta a los 
intereses de momentos determinados. 
La importancia de estos dos centros castrales retoma en este momento una mayor 
importancia al encontrarse en una zona fronteriza entre dos reinos. Los rentos no se 
ubicaran en lugares muy alejados a ambos núcleos, pues en momentos de necesidad 
será a ellos donde se dirigirá la población. En principio, ningún núcleo poblacional 
reducido sin estructuras defensivas, se encuentra a más de dos horas a pie de una 
fortificación (Díes, 1991). La posición de estos dos yacimientos en el territorio es clara 
y sin lugar a dudas hay evidencias arqueológicas de su existencia: por una parte, el 
castillo de Alpuente que ha tenido varias campañas arqueológicas por las que se han 
llegado a interesantes conclusiones acerca de sus elementos estructurales, 
funcionalidad,…, (Serrano y Díes, 2008). Por otra parte, el castillo del Poyo que a pesar 
de no haber realizado en él ninguna campaña arqueológica, presenta estructuras y 
formas muy interesantes para su estudio. Todo ello ha sido ampliado y contrastado 
con documentos escritos que nos hablan de estos dos yacimientos, destacando los 
libros de obras del castillo de Alpuente, estudiados por José Bordes (Serrano y Díes, 
2008), y algunos documentos que nos hablan del castillo del Poyo, como por ejemplo 
en el que se pide que se arreglen las defensas del mismo, y la ubicación de una guardia 










Las rutas terrestres desempeñan funciones diferentes según un criterio comercial, 
pudiéndose distinguir, por lo menos, cinco tipos de caminos:  
 
a) Las vías internacionales, por las que discurrían el gran comercio y los viajeros 
importantes; conectaban la Corona Catalanoaragonesa con los estados limítrofes -
Castilla, Francia i Navarra- y la articulaban internamente, uniendo sus principales 
plazas mercantiles -Barcelona, Valencia, Perpinyà, Tortosa y Zaragoza-.  
b) Las rutas interregionales, que actuaban simultáneamente como vías de 
captación de excedentes internos de cierta calidad y de distribución de mercancías de 
importación; unían tanto los emporios con las capitales de distrito como los mercados 
de tipo medio entre sí.  
c) Los caminos regionales, que encauzaban los intercambios entre ciudad y campo, 
articulaban, en cada circunscripción, la capital con los pueblos, Las  focal places con su 
respectivos hinterlands, los mercados rurales con el centro comarcal. 
 d) Las sendas locales, que encarrilaban los excedentes campesinos hacia el 
mercado rural inmediato, unían, en las zonas de poblamiento concentrado, los núcleos 
de población inferiores -villa y aldeas- y, en las áreas de habitat disperso, las 
explotaciones agrarias -mansos y heredades-.  
e) Las veredas, estrechas y sinuosas, por las que los payeses se dirigían 
diariamente, desde su residencia, a los campos, viñas, eras, fuentes, bosques o prados 
(Riera, 2002). 
 
Según esta distinción, el Camino Real de Alpuente lo podríamos enmarcar dentro 
de dos categorías, la ruta interregional y/o la regional. Durante un determinado 
periodo del año con la celebración de una feria anual (ARV, 1320a) en interregional, y 
por otro lado por la concesión de hacer un mercado cada martes en la localidad (ARV, 
1320b), en regional. 
Este Camino Real vertebraría el territorio de la Bailía a nivel comarcal, pero que 
vendría de Valencia, pasando por Liria, Chelva, Tuéjar, y después de cruzar el territorio, 
se dirigiría hacia Santa Cruz de Moya y finalmente a Albarracín; enmarcándolo entre el 
Camino Real de Aragón y el Camino Real de Castilla. 




El análisis de los diferentes núcleos de población identificados en el territorio de la 
Bailía de Alpuente, nos ha llevado a hacer una doble distinción. Por una parte estarían 
los núcleos más importantes según su rango jurídico-político-administrativo y por otra 
aquellos dependientes de éstos.  
Estas zonas de primer orden corresponderían a Alpuente, La Yesa, Titaguas y Aras 
de los Olmos, siendo Alpuente el eje vertebrador de la Bailía. En la actualidad estos 
núcleos tienen una serie de aldeas que se vertebran por todo el territorio como 
pueden ser las de El Collado, Baldovar, Las Eras, Corcolilla, La Cuevarruz, El Hontanar, 
La Almeza, El Rento de La Mailesa, Losilla,…, y no todos ellos tienen una ocupación de 
población durante todo el año, e incluso algunas se encuentran abandonadas como es 
el caso de Benacaçira o Cañada Seca. 
 
Alpuente presenta un entramado urbano fortificado. Existe constancia 
arqueológica de la muralla que delimitaba la ciudad, quedando a extramuros parte de 
este núcleo poblacional, conocido en la documentación como Arrabal. En la cima del 
cerro se ubica el Castillo de Alpuente, donde residiría el Alcaide y su guarnición que 
controlaba el territorio. Las características constructivas y el propio emplazamiento de 
esta población evidencian su importancia, también corroborada por la documentación 
que ubica como centro jurídico y administrativo de la Bailía.  
Cabe destacar los huertos de origen andalusí que encontramos a las afueras de la 
villa. La gran transformación del paisaje se pueden observar en la parcelación del 
territorio y de su uso agrícola. En la actualidad podemos ver esa distribución de 
huertos; en ella se observan una serie de terrazas donde se ubican estas pequeñas 
parcelas, de pequeña extensión y que estarían regadas por una acequia madre. Esta 
acequia irrigaría a los diferentes huertos mediante la inundación y después el agua 
sobrante sería nuevamente reconducida a otra acequia, dándole un segundo uso, pues 
va al abrevadero y al lavadero de la población, que ya son de adscripción medieval 
cristiana. 
Aras de los Olmos conserva parte del recinto amurallado en la zona noreste de la 
población. En su interior, todavía podemos contemplar los restos de la Torre del 
Cortijo, una construcción islámica del siglo XI-XIII que conserva casi todo su alzado. En 
el caso de esta villa podríamos entender su fortificación por el hecho de encontrarse 




en las proximidades del límite del reino, puesto que es el poblado de mayor 
envergadura localizado en esta zona. 
Titaguas conserva diversos edificios que podemos datarlos entre los siglos XIV y 
XV, como son la Ermita de Sta. Bárbara y la Ermita de la Virgen del Remedio. Sin 
embargo, hasta el momento, no hemos localizado evidencias arqueológicas de que la 
población se encontrase fortificada.  
La primera noticia documentada  que se conoce sobre Titaguas es la división de los 
Reinos hecha por el rey Jaime I el Conquistador en el año 1240, quien decretó que las 
aldeas de La Yesa, Aras y Titaguas estuviesen bajo la jurisdicción de Alpuente. 
En La Yesa localizamos diferentes edificaciones que podríamos englobar dentro de 
la época bajomedieval. Algunas de ellas se localizan dentro del actual núcleo urbano, 
aunque su estudio resulta dificultoso debido a las remodelaciones recientes de los 
edificios. Sin embargo, destacamos la presencia de arcos de medio punto en las 
fachadas de algunas casas. De igual modo se localiza un molino datado en el siglo XIV, 
ubicado a las afueras de la población. 
 
 Estos núcleos de población, que hemos interpretado como ejes vertebradores del 
territorio, revelan su importancia debido a una presencia mayor de infraestructuras 
dedicados al interés público; entre ellos podemos destacar la aparición de hornos, 
molinos, lavaderos y carnicerías que han sido verificados por la documentación escrita 
y corroborados por la localización arqueológica en la mayoría de los casos.  
En todo el territorio de la Bailía de Alpuente podemos observar una disgregación 
de yacimientos de menor entidad y que se concentrarían en torno a estos principales 
núcleos. La mayoría de estos yacimientos son pequeñas unidades de explotación 
agropecuaria que son autosuficientes aunque dependientes administrativa y 
jurídicamente de Alpuente. Estos rentos los situamos en zonas de fácil accesibilidad y 
que disponen a su alrededor de aquellos recursos básicos para su subsistencia. Los 
rentos son casas señoriales ubicadas aproximadamente en el centro del área de 
explotación, que disponen de diferentes dependencias de las que destacamos la casa 
del propietario y diferentes instalaciones para los trabajadores, el ganado y los 
almacenes.   




Estos pequeños núcleos de casas están formando rentos en las que viven unas 
pocas familias, dedicadas a la agricultura; estas pequeñas unidades albergan unas 
comunidades muy cohesionadas emparentadas genealógicamente o no, y que se 
distribuyen la producción aplicando responsabilidades de tipo colectivo. Esta serie de 
rentos se dispersarían por todo el valle, y aunque en la actualidad no podemos 
distinguir casi ningún topónimo que corresponda al mundo musulmán, sí que podemos 
hacer una semejanza con la ubicación de las diferentes aldeas de Alpuente y los 
yacimientos de la zona de datación medieval.  
Encontramos claros ejemplos de estos pequeños centros de explotación por todo 
el territorio comprendido por la Bailía de Alpuente, como por ejemplo son los casos de 
La Almeza, El Rento de Benacatázara, Losilla o La Mailesa. En todos ellos, y en la 
mayoría de los documentados arqueológicamente, se repite este esquema de 
poblamiento. En el caso concreto de La Almeza sabemos que es el resultado de la 
unión de varios rentos o masos, que en el siglo XV explotaban sus terrenos colindantes 
y que con el paso del tiempo y la evolución del poblamiento tendió a concentrarse en 
un único núcleo de población. 
Estas unidades de explotación agropecuaria necesitaban de ciertas 
infraestructuras para la transformación de algunas materias primas, las cuales se 
encontraban en los poblamientos de mayor relevancia, ya citados con anterioridad.  
La conexión entre estos núcleos principales es una directriz imprescindible, para el 
intercambio de mercancías y personas, así como el rápido acceso de la población a los 
lugares seguros de refugio en caso de ataque. Con la ayuda de la documentación y 
ayudados por la prospección podemos aventurarnos que estos caminos principales 
podemos datarlos en un periodo andalusí, e incluso también alguno secundario y que 
se observa en el plano de 1729, como la Maylesa o Benacaçira, donde su topónimo ya 
nos indica su posible origen. 
 
La metodología aquí utilizada nos permite complementar los estudios 
documentales que analizamos en el tema anterior. La prospección de los caminos y la 
de los yacimientos medievales de la Bailía de Alpuente nos ha confirmado la datación 
del camino (anterior al siglo XI) y nos ha permitido conocer zonas donde el trazado ha 




permanecido “vivo” y sigue utilizándose, o donde directamente ha desaparecido por 
una antropización del espacio y su utilización para otro fin. 
Encontramos zonas delimitadas por pequeños muros, otras enlosadas o 
simplemente un camino de tierra que en la actualidad se sigue utilizando (Fig. 48). La 
prospección de los yacimientos medievales hace que nuestra información respecto a la 
datación sea relevante.  
  
Fig.48. Camino Real  de Alpuente cerca de la aldea de Corcolilla. 
 
 
Observamos que el camino sigue utilizándose desde época andalusí hasta finales 
de la edad media; la datación de los yacimientos mediante la cerámica así nos lo 
confirma. Podemos hacer una distinción de los caminos: por una parte por su nivel de 
importancia, caminos de primer o segundo orden, y por otro la importancia de esta vía 
de comunicación con el entramado caminero fuera de la Bailía, haciendo posible un 
intercambio comercial con otras zonas, adquiriendo un nivel interregional o regional 
dependiendo del momento del año. 




Todo esto nos hace pensar que habría una mínima infraestructura para la 
conservación y adecuación de los caminos, por lo menos en cuanto respecta a la 









IV.2. Los yacimientos arqueológicos 
 
Se han visitado todos aquellos yacimientos de los que hubiese noticia y que fueran 
de adscripción medieval y estuvieran recogidos en el inventario de la Dirección General 
de Patrimonio Cultural Valenciano. De todas maneras, hay que recalcar que no se ha 
llevado a cabo una prospección sistemática de los términos municipales, sino que sólo 
se ha comprobado la fiabilidad de los datos de que se disponía completándolos con un 
elemento tan importante como su extensión. Por lo tanto, es de prever que, en el 
futuro, aparezcan nuevos yacimientos especialmente en las zonas, generalmente de 
montaña, donde se aprecia un claro vacío frente a otras, generalmente en llano, donde 
la densidad es destacable. 
De cada uno de los yacimientos se recopiló la información de que se disponía, que 
iba desde unas simples coordenadas y una indicación de su posible cronología hasta 
una ficha completa con croquis, mapa, parcelario y fotos. 
Con la documentación de partida, se ha llevado a cabo la visita de 46 yacimientos. 
Durante la prospección, una vez localizado el yacimiento –que en algún caso supuso 
visitar tres lugares diferentes- se prospectaba sistemáticamente con GPS el terreno 
indicando mediante puntos de guía (waypoints) el límite de dispersión de materiales 
en superficie, habitualmente, o la extensión de las estructuras excavadas, 
excepcionalmente. El trabajo de campo se completaba con el registro fotográfico del 
entorno, del yacimiento, de las estructuras que hubía en superficie y de una muestra 
del material que había servido para la delimitación, sin recoger resto alguno. 
Con los resultados obtenidos, se ha realizado una base de datos que se podrá usar 
en un futuro y que se intentará completar al total de yacimientos que formaban parte 
de la antigua bailía de Alpuente, adjuntado en cada caso el dossier fotográfico, los 
recorridos grabados en los GPS y una vez realizada la propuesta de delimitación en el 
ArcMap y las capas Dxf y Gpx. 
 El trabajo se concreta y resume en una serie de fichas. De las fichas querríamos 
destacar los criterios usados para los campos relacionados con los Aspectos 
Normativos. 
Las fichas, encabezadas por el nombre del yacimiento, se han organizado en tres 
apartados: 




a) Aspectos informativos: 
 
Es la información esencial que permite identificar y delimitar el yacimiento. En 
este apartado la información se ha organizado en los siguientes campos: 
- Nº de Ficha: Es el número correlativo para el catálogo de fichas. Se ha decidido 
dar una numeración concreta porque no siempre se dispone de un número del 
catálogo general de la Conselleria. 
- Ref. Cat. Conselleria: Es el número de referencia del Catálogo de yacimientos de 
la Dirección General. Sólo se rellena cuando se dispone de él, cosa que no sucede 
cuando el yacimiento aún no ha sido incluido o cuando dicho catálogo no lo suministra. 
- Denominación: Nombre por el que es conocido oficialmente el yacimiento o uno 
alternativo en caso de duplicidad. 
- Coord. UTM: Tipo de coordenadas utilizadas. E50 (Genérico para todas las 
fichas). Coordenadas en X e Y, y cota sobre el nivel del mar en Z. 
- Uso: 30S (Genérico para todas las fichas). 
- Parcelas afectadas: Se distingue entre aquellas parcelas que se ven afectadas por 
la dispersión de restos o presencia de estructuras total o parcialmente. 
- Uso actual: De las parcelas afectadas. 
- Edificaciones: En este punto se incluye cualquier tipo de construcción existente o 
cercana al yacimiento y que, por su modificación, ampliación o transformación podría 
afectar al mismo, algo que se tiene en cuenta más adelante en el apartado de Riesgos. 
- Acceso: Descripción de la propuesta de acceso más sencilla en el momento de la 
realización de la prospección. Este apartado, por supuesto, es susceptible de cambiar 
en el futuro. 
- Paisaje: Breve descripción del entorno actual del yacimiento. Ídem que el 
apartado anterior. 
- Descripción: Resumen de los elementos, materiales o inmuebles, que 
caracterizan al yacimiento, así como cuantos datos se puedan destacar para su mejor 
comprensión o valoración. 
- Estructuras: Tipo de elementos constructivos in situ que se aprecian y, si 
procede, breve descripción de las mismas. 




- Materiales: Tipo de restos muebles que se aprecian, destacando especialmente 
aquellos que puedan servir para caracterizar el yacimiento, bien cronológica o 
tipológicamente. 
- Observaciones: Apartado para incluir aquellos datos que no encontraron lugar 
en los anteriores, especialmente aquellos que afectan a la prospección propiamente 
dicha. 
- Adscripción cultural: Propuesta genérica de cronología para el yacimiento a 
partir de los datos conocidos. 
- Cronología: En el caso de que los datos permitan, se puede proponer una mayor 
precisión cronológica del yacimiento. 
- Conservación: Estado del yacimiento, a criterio de los autores de la prospección, 
teniendo en cuenta las limitaciones de los datos de que se dispone. Se valora el uso del 
terreno donde se halla el yacimiento, las evidencias de expolios o la erosión natural de 
la zona, entre otros puntos. 
- Riesgo por: Elementos, a criterio de los autores de la prospección de las posibles 
causas de la destrucción o degradación del yacimiento. En este aspecto, la presencia 
de construcciones, como dijimos más arriba ha sido muy tenida en cuenta. 
- Propuesta de protección: A partir de todo lo dicho, se indica el procedimiento a 
seguir por parte de la administración competente o responsable para garantizar la 
conservación y mejor conocimiento de los restos arqueológicos. 
- Catastral: Mapa catastral con la propuesta de extensión del yacimiento y, por lo 
tanto, de las parcelas afectadas por algún tipo de protección. 
- Ortofoto: Ortofoto obtenida de SIGPAC de la misma zona vista en el apartado 
Catastral y habitualmente a la misma escala, para una mejor identificación de la zona 
afectada. 
 
b) Aspectos normativos:  
 
- Grado de protección: Se trata del punto más específico y, creemos, novedoso, 
del presente estudio de yacimientos. Parte, como hemos dicho, de la precisión con que 
es posible delimitar el yacimiento. El entorno que se propone en la ficha es un área 
fuera de la cual no creemos que sea probable encontrar restos relacionados con el 




yacimiento en cuestión, pero dado que la mayor parte de las evidencias son restos 
materiales, es probable que la superficie real sea mucho más reducida –incluso 
muchísimo más- de lo que aquí se propone. Por ello, considerando que no se puede 
ejercer el mismo control de actividades en las parcelas afectadas tratándose de un 
espacio perfectamente delimitado que otro sólo orientativo. Dicha gradación es la 
siguiente: 
Nulo: No es posible ejercer protección alguna ya que el yacimiento ha sido 
destruido o hay un error de coordenadas que no ha podido ser subsanado, por el 
momento. 
Bajo: La extensión solo ha sido determinada por la dispersión de materiales. 
Podría darse incluso el caso de que estos materiales sea producto de arrastres o de 
transportes de tierras de otros yacimientos, con lo cual la identificación ser. Por lo 
tanto, serán necesarios sondeos complementarios para poder reducir y, al mismo 
tiempo, aumentar la protección del área. 
Medio: La prospección sí ha permitido identificar algunas estructuras en 
superficie, pero la superficie total puede ser mayor. Esto garantiza que, en efecto, hay 
un yacimiento arqueológico, pero su área de protección sigue estando marcada por la 
extensión de los materiales. 
 Alto: Todas las estructuras y espacios relacionas con el yacimiento son visibles, 
bien porque han sido excavados, bien porque están claramente a la vista y hay claras 
evidencias de este hecho. Por lo tanto, se puede ejercer una protección mayor sobre 
los restos, aunque sin descartar la posibilidad de que existan elementos relacionados 
con él que no se hayan todavía incorporado, como caminos, infraestructuras, etc. que 
puedan serlo más adelante. 
Total: El yacimiento ha sido declarado BIC, BRL o Área Arqueológica, con lo cual su 
área de protección ha sido aprobada tras pasar por el expediente preceptivo y todos 
los períodos de alegación que la legislación señala. 
- Entorno de protección: Se ha determinado a partir de los criterios seguidos para 
el área de protección propuesta, en la línea de lo expresado anteriormente. Hay que 
señalar que en la mayor parte de los casos ha sido la dispersión de cerámica, excepto 
en el caso de los BIC en el que se ha aplicado el entorno prescrito. Incluso en el caso de 
tener un grado de protección Alto, se recomienda no olvidar, como se ha dicho, la 




posible existencia de esos elementos relacionados con el yacimiento y que se hallan 
más allá del área de ocupación propiamente dicha, como los caminos.  
- Acciones futuras: La mayor parte de ellas buscan, fundamentalmente, precisar la 
delimitación de esta área, primero mediante sondeos mecánicos bajo supervisión 
arqueológica y luego, si procede, mediante excavaciones arqueológicas. En el caso de 
los yacimientos con un grado Alto de protección, se recomienda siempre iniciar la 
incoación de BIC. 
 
c) Datos de prospección:  
 
Una ortofoto indica el área prospectada y un resumen gráfico, con su localización 



























Nº Ficha 1 Código Conselleria  Denominación ACUEDUCTO DE ALPUENTE Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 670878 
Totalmente  Cultivos de secano y 
baldíos 
Acueducto mampostería Y 4418033 
Parcialmente Pol. 14 y 17. Parcelas: 
264,263,210,204,205,207,279,274,274b,271,285a 
Z 953 m s.n.m. 
Acceso Por la carretera de Alpuente a La Yesa, atravesando el acueducto de los arcos, a la derecha, a unos 300 metros se encuentra la parcela. 
En la vertiente del reguero, junto a la acequia del acueducto. 
Paisaje Campos cultivados de secano y ribera inundable del rio Reguero 
Descripción El acueducto tiene una longitud de 265,50 metros de trazado recto, excepto a unos catorce metros del inicio presenta una pequeña 
curvatura. Se aprecian todavía restos de la acequia que desde las fuentes conducía el agua hasta el acueducto. 
Su anchura es de 1,20 metros no del todo uniforme, aunque su variación es siempre mínima. El canal en forma de "U", ubicado en su 
parte superior tiene un ancho libre de circulación de agua de 0,33 metros, llevando una pendiente próxima al 1,5 %. 
El máximo desnivel que salva el acueducto es de 10 metros en el lugar donde discurre el río Reguero, próximo a un tercio del inicio, la 
altura va progresivamente disminuyendo a ambos lados de este desnivel hasta llegar a las cotas de 0,50 metros y 1,10 metros en el 
inicio y final del recorrido respectivamente. 
Su fábrica es de mampostería concertada en sus arcos y el resto es de mampostería careada no carente en algunos tramos de ripios, 
migajones y cascajos. El acueducto consta de trece arcos apuntados de trazado regular, de ellos diez arcos son similares y situados a la 
derecha del río (orientación sur), son arcos rebajados, aunque por su directriz algunos puedan identificarse como arcos rebajados 
trespuntados. Sus líneas de arranque coinciden con la superficie del terreno, excepto dos de ellos que la presentan a una altura de 1,60 
metros y 2,30 metros, estos aros precisamente llevan en sus estribos unos "contrafuertes". 
Los otros tres arcos, situados a la izquierda del río son a su vez similares, arcos apuntados equiláteros con líneas de arranque a unos 2,50 










El arco que cubría el río ha desaparecido, era el principal de la arcada con unos 11 metros de luz y unos 6,50 metros de flecha, fue 
arrastrado por una avenida de agua en 1880 que causó también desperfectos en los arcos próximos. En una rehabilitación efectuada en 
los años 1986-1988 se han construido aquí dos arcos de hormigón en ambos frentes del muro, con directriz similar a la anterior. Estos 
arcos son exentos formando la clave un "nudo" que sirve se asidero a la canal y esta a su vez de conexión con el resto del acueducto. 
(C.Pérez-Olagüe) 
Estructuras Acueducto de mampostería, que mide unos 240 m aproximadamente. 
Materiales Fragmentos de formas indeterminadas 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
Escolano, G. Historia de Valencia. Valencia 1610 
Ramiro, L. Historia de la virgen de la Consolación. Pamplona 1785 
Cavanilles, A .J. Observaciones sobre la historia natural, geografía, agricultura, población y frutos del Reyno de Valencia.  1795 
 
Adscripción cultural Medieval Cristiana Cronología ss. XV-XVI 































Grado de protección Total 
Entorno de protección Estructura 
Actuaciones futuras BIC 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 









Nº Ficha 2 Código Conselleria  Denominación BARRANCO DE BALLESTEROS Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 672121 
Totalmente  Cultivos de secano,  
baldíos y cereal 
Restos de muros de 
mampostería 
Y 4421564 
Parcialmente Pol. 28. Parcelas: 574, 572, 571, 573 Z 1050 m s.n.m. 
Acceso Por la vv-6017 en dirección a la Cuevarruz, aldea de Alpuente, a la izquierda, a unos 200 metros de su inicio. 
Paisaje Campos cultivados de secano, cereal y monte. 
Descripción Altozano con muros de mampostería y aparición de trozos cerámicas musulmanas y cristianas, fragmentos de vidrio y restos de muros 
en ligero altozano dominando una amplia zona llana. 
Estructuras Restos de muros de mampostería 
Materiales Fragmentos de formas indeterminadas 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Islámico y Medieval Cristiana Cronología ss.XII-XIII 
Conservación Mala Riesgo por Roturación tierras Propuesta de protección Limpieza y sondeos 













Grado de protección Alto. 
Entorno de protección Estructura. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos para su delimitación. Excavación arqueológica, si procede. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 









Nº Ficha 3 Código Conselleria  Denominación BARRANCO RUBIO Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 668790 
Totalmente  Cultivos de secano,  
baldíos y cereal 
Restos de muros  Y 4423884 
Parcialmente Pol.35. parcelas: 700b, 702, 703, 705 723 Z 1140 m s.n.m. 
Acceso Por la vv-6017 en dirección a la Cuevarruz, aldea de Alpuente, a la izquierda, a unos 200 metros de su inicio. 
Paisaje Campos cultivados de secano, cereal y monte. 
Descripción Yacimiento situado en una pequeña loma sobre el barranco que le da nombre a medio km. de la población del Hontanar. Se observan 
líneas de muro que afloran en superficie, así como acumulaciones de piedras. Una de las estructuras que se encontrarían bajo la 
superficie habría sido parcialmente destruida tras haber sido arrancado el tocón de una antigua sabina; entre las raíces de ésta se 
observan gran cantidad de piedras. En superficie también aflora en una amplia extensión la roca madre, siendo ésta una especie de 
arenisca fácilmente trabajable, lo que nos hace pensar en la posibilidad de que algunas estructuras no visibles hayan sido excavadas en 
la propia roca. Asociados a estas estructuras observamos materiales en superficie. 
Estructuras Restos de muros, están muy arrasados. 
Materiales Fragmentos de formas indeterminadas 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Romano, Islámico y Medieval Cristiano Cronología s. I d.C. /ss.XII-XIII 
Conservación Mala Riesgo por Roturación tierras Propuesta de protección Limpieza y sondeos 













Grado de protección Medio. 
Entorno de protección Estructura. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. Excavación arqueológica, si procede. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 









Nº Ficha 4 Código Conselleria  Denominación CABEZO DE ALMEZA Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 670800 
Totalmente  Campos de 
almendros y baldíos  
Restos de muros  Y 4422400 
Parcialmente Pol.26. parcelas: 145, 146, 147, 148, 149, 150, 151 Z 1094 m s.n.m. 
Acceso Por la cv-350 en la loma situada enfrente de la aldea de Corcolilla 
Paisaje Campos cultivados de secano, cereal y monte. 
Descripción Poblado con diferentes ocupaciones (bronce, ibérico e islámico), en el cual se podía observar en superficie restos de cerámica a mano, 
fragmentos de arenisca con señales de uso, cerámica ibérica de pasta fina y grosera, escoria de horno y cerámica islámica. Situado en lo 
alto de un pequeño cerro, domina los valles que lo delimitan tanto por el S como por el N. se pudieron observan indicios de posibles 
estructuras aflorando en superficie. Las laderas del cerro se encuentran abancaladas, y aunque muchos de estos bancales están en 
desuso en otros se sigue cultivando, principalmente almendro. Esto puede implicar que parte del yacimiento se haya visto afectada por 
estas labores agrícolas.  
Estructuras Restos de estructuras, están muy arrasados. 
Materiales Fragmentos de formas indeterminadas de adscripción andalusí, ibérico y bronce 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Bronce, Ibérico e Islámico  Cronología Tercer milenio. ss. III a.C. - I d.C. /ss. X-XI 
Conservación Mala Riesgo por Roturación tierras Propuesta de protección Limpieza y sondeos 













Grado de protección Medio. 
Entorno de protección Estructura. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación.  
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 









Nº Ficha 5 Código Conselleria  Denominación CAÑADA HINOJO Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 669900 
Totalmente  Campos de 
almendros y baldíos  
Restos de muros  Y 4425300 
Parcialmente Pol.30. parcelas: 1072, 1073, 1075, 1084, 1085 Z 1220 m s.n.m. 
Acceso Pista asfaltada que nace en la aldea de La Torre y que lleva a la Torre de Abajo- caserío en ruinas-. De aquí sale una pista de tierra que 
pasa junto a la cara norte del cerro donde se ubica el yacimiento. 
Paisaje Campos cultivados de secano  y monte. 
Descripción Cerámica a mano. Fragmentos de arenisca con señales de uso. Cerámica ibérica de pasta fina y grosera. Pondus. Trozos de barro 
endurecido con improntas de cañizo. Cerámica islámica. Restos de muros que ciñen el recinto y abancalamiento de ladera. Los restos 
citados se encuentran en la parte alta de un cerro que domina amplias vaguadas. 
Estructuras Restos de bancales 
Materiales Fragmentos de formas indeterminadas de adscripción andalusí,  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Ibérico, Romano e Islámico  Cronología s. I d.C. /ss. X-XI 
Conservación Mala Riesgo por Roturación tierras Propuesta de protección Limpieza y sondeos 













Grado de protección Medio. 
Entorno de protección Estructura. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación.  
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 
 









Nº Ficha 6 Código Conselleria  Denominación CAÑADA PASTORES Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 670372 
Totalmente  Campos de cereales  




Parcialmente Pol.30. parcelas: 585, 587, 588, 593, 596, 601, 602, 603, 
604 
Z 1220 m s.n.m. 
Acceso Por camino agrícola a la derecha de la pista forestal que conduce desde la canaleja y la almeza a la torre. El yacimiento está a unos 2,5 
km de la canaleja y a 1,5 km de la torre. 
 
Paisaje Campos cultivados de secano  y monte. 
Descripción El yacimiento se encuentra en torno a unos corrales, cerca de ellos aparecieron fragmentos de cerámica medieval cristiana muy rodada. 
Esta próximo al camino. 
Estructuras Corrales contemporáneos. 
Materiales Fragmentos escasos de cerámica cristiana junto a unos corrales. 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Medieval cristiano  Cronología ss. XIII-XIV 
Conservación Mala Riesgo por Roturación tierras Propuesta de protección Limpieza y sondeos 













Grado de protección Medio. 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación.  
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 









Nº Ficha 7 Código Conselleria  Denominación CAÑADA PASTORES Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 670030 
Totalmente  Campos de viñas y  
almendros  
 Y 4420554 
Parcialmente Pol.22. parcelas: 677, 678, 679 Z 1050 m s.n.m. 
Acceso Desde la Corcolilla, siguiendo el camino de la virgen hacia Alpuente, exactamente a 1 km. y 300 metros hay un cruce de caminos con una 
caseta de campo cercana; en la esquina noroeste del cruce se halla la parcela. 
Paisaje Campos cultivados de viñas y almendros 
Descripción Cerámicas escasas y muy diseminadas sin estructuras visibles, están muy rodadas. Su adscripción cultural podría ser medieval 
Estructuras  
Materiales Fragmentos escasos de cerámica cristiana junto a unos corrales. 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Medieval   Cronología ss. XI-XV 
Conservación Mala Riesgo por Roturación tierras Propuesta de protección Sondeos 













Grado de protección Baja. 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación.  
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 









Nº Ficha 8 Código Conselleria  Denominación CASTILLICO DE CAMPO DE ABAJO Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 667940 
Totalmente  Campos de cereales, 
almendros  y baldíos  
Restos de muros Y 4412458 
Parcialmente Pol.6. parcelas: 666, 670, 676, 677, 678, 679 Z 920 m s.n.m. 
Acceso Por una pista de tierra que nace en campo de abajo y se dirige hacia el suroeste. El yacimiento está junto a unos corrales, a unos 1.500 
metros de dicha aldea, en el extremo de una loma, protegido por fuertes escarpes. 
Paisaje Campos cultivados de viñas, almendros y campos baldíos. Monte 
Descripción Cerámica a mano de pastas groseras. Fragmentos de arenisca con señales de uso; cerámica ibérica de pasta fina y grosera. pondus, 
escoria de horno de hierro. Cerámica islámica. Los restos citados se encuentran en una loma, protegida por fuertes escarpes, 
dominando una amplia zona llana.  
Estructuras   
Materiales Fragmentos escasos de cerámica ibérica y cerámica islámica 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
Aparicio Pérez et alii (1983) serie arqueológica, 9, valencia, pp. 385-386. 
Adscripción cultural Ibérica e islámica   Cronología s. III a.C /ss. XI_XII 
Conservación Mala Riesgo por Roturación tierras Propuesta de protección Limpieza y sondeos 













Grado de protección Media. 
Entorno de protección Estructura y dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación.  
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 








Nº Ficha 9 Código Conselleria  Denominación CASTILLO DE ALPUENTE Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 670099 
Totalmente   Castillo Y 4416156 
Parcialmente Pol.12. parcelas: 81 / zona urbana Z 1010 m s.n.m. 
Acceso Desde la plaza de la iglesia, tomar dirección este y seguir el sendero que la bordea, y mediante una pequeña subida llegamos al castillo.  
Paisaje Urbano. 
Descripción Alpuente es un castillo de origen islámico, que ocupa una gran peña, sobre la población actual, que conserva las murallas, con 
numerosas torres cuadradas y circulares, de diversos materiales entre los que predominan el tapial islámico y el mampuesto cristiano. 
La superficie ocupada por estas murallas tiene una gran dimensión y el dominio del entorno, destacando sobre ellas los restos del último 
reducto, pues en lo alto, en el centro del recinto protegido, se levantó el verdadero castillo del que quedan restos de muros y cimientos 
en mampostería, visibles desde el exterior del castillo. El conjunto que mejor se conserva es el situado sobre la iglesia, cerca de la cual se 
ha labrado un foso artificial en la roca y construido grandes torres de piedra bien labrada, por ser esta la zona por donde se recibirían los 
ataques más directos, partiendo del emplazamiento de la población actual. 
Estructuras Defensivas. Torres, murallas, aljibes, cisternas, almacenes,… 
Materiales Fragmentos islámicos, medieval cristiano, moderno y contemporáneo. Balas de fusil y fragmentos de balas de cañones.  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
Cavanilles, A .J. Observaciones sobre la historia natural, geografía, agricultura, población y frutos del Reyno de Valencia.1795 
Al-Idrisi. “Los caminos de Al-Andalus en el s.XII” 
ARV. Real Cancillería. Libro 257, folio 31 v. 1444, febrero 5, Puzzuoli. “Comisión al baile de la villa de Alpuente, Gabriel Fienestres, para 
proceder a la reparación del castillo de dicha ciudad y del lugar de Poyo, en término de la misma. 
Campañas de excavación arqueológica 2006/2007. Univ. Valencia 
Plan Director del Castillo y murallas de Alpuente. Julio 2014. 
Adscripción cultural Islámica, medieval cristiana, moderna y contemporánea   Cronología ss. X-XIX 
Conservación Regular Riesgo por Expolio Propuesta de protección BIC 













Grado de protección Total. 
Entorno de protección Castillo. BIC 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos y excavación.  
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 









Nº Ficha 10 Código Conselleria  Denominación CASTILLO DEL POYO Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 666900 
Totalmente   Castillo Y 4424200 
Parcialmente Pol.35. parcelas: 401 Z 1475 m s.n.m. 
Acceso Carretera vv-6012, de la Yesa a Losilla de Aras, en dirección Losilla. Pista de tierra a la izquierda, entre los kms. 12 y 13. Cuando se llega 
al collado hay una bifurcación, tomar el ramal de la izquierda hasta la base del cerro, donde enlaza con una pista en mal estado que 
sube hasta una cantera abandonada. Luego, a pie, ladera arriba, hasta la cumbre. 
Paisaje Cerro donde encontramos campos baldíos y cultivos de secano, almendros y viñas. 
Descripción Castillo de origen medieval islámico, sobre la cumbre de un cerro de 1475 metros encontramos el recinto, en cuyo interior quedan 
comprendidos anteriores poblados desde el bronce e ibérico, cuyos restos cerámicos aparecen en la pared sur. Podemos ver restos de 
edificaciones, puerta de acceso con arco de medio punto, almacenes y aljibes con bóvedas caídas. Dispersión de material tanto dentro 
del recinto como en las laderas de la zona sur. 
Estructuras Defensivas. Torres, murallas, aljibes, cisternas, almacenes,… 
Materiales Fragmentos ibérico, islámicos, medieval cristiano, moderno y contemporáneo.  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
Cavanilles, A .J. Observaciones sobre la historia natural, geografía, agricultura, población y frutos del Reyno de Valencia.1795 
ARV. Real Cancillería. Libro 257, folio 31 v. 1444, febrero 5, Puzzuoli. “Comisión al baile de la villa de Alpuente, Gabriel Fienestres, para 
proceder a la reparación del castillo de dicha ciudad y del lugar de Poyo, en término de la misma. 
 
Adscripción cultural Islámica, medieval cristiana, moderna y contemporánea   Cronología ss. XIII-XIX 
Conservación Regular Riesgo por Expolio Propuesta de protección BIC 
 












Grado de protección Total. 
Entorno de protección Castillo. BIC 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos y excavación.  
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 









Nº Ficha 11 Código Conselleria  Denominación CORRALEJO Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 666800 
Totalmente  Uso agrícola y 
forestal 
 Y 4415650 
Parcialmente Pol.19 parcelas: 185, 223, 406 Z 950 m s.n.m. 
Acceso Desde la aldea de Campo de Arriba, sube un camino por el margen izquierdo del barranco de la loma del lagar. El yacimiento está junto 
al camino, a mano derecha. 
Paisaje Pequeño altozano donde encontramos campos baldíos y cultivos de secano, almendros y viñas. 
Descripción Ladera donde encontramos cerámicas ibéricas de pastas finas y groseras y cerámica musulmana en la parte media de la ladera 
abancalada que domina una amplia zona llana 
Estructuras  
Materiales Fragmentos ibérico, islámicos, medieval cristiano.  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Ibérica, islámica y medieval cristiana  Cronología s. III a.C /ss. XIII-XIX 
Conservación Mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 









Nº Ficha 12 Código Conselleria  Denominación EL CHOPO Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 671600 





Parcialmente Pol.15 parcelas: 400, 413, 415, 416 Z 1020 m s.n.m. 
Acceso Accedemos a la aldea del Chopo, y saliendo de ella dirección norte, lo encontramos a la izquierda del camino junto a unos corrales y 
casas abandonadas. 
Paisaje Pequeño altozano donde encontramos corrales y casas abandonadas 
Descripción Pequeña elevación abancalada  donde se encontró cerámica de adscripción musulmana. A su alrededor se encuentran diferentes 
corrales para guardar ganado. 
Estructuras Corrales contemporáneos 
Materiales Fragmentos ibérico, islámicos  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Islámica  Cronología s. XIII 
Conservación Mala Riesgo por Expolio, construcción Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 









Nº Ficha 13 Código Conselleria  Denominación CALLE HERRERÍA 11 Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 669896 
Totalmente  vivienda vivienda Y 4416030 
Parcialmente Ref. Catastral: 0056503XK7105E Z 980 m s.n.m. 
Acceso Desde la plaza de la villa de Alpuente nos dirigimos al sur por la calle Herrería y llegamos al número 11. 
Paisaje Urbano 
Descripción Parcela urbana con una vivienda y corral anexo en proceso de derrumbe. 
Estructuras Casa contemporánea. 
Materiales  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
Excavación realizada por Rosario Serrano Pérez. 
 
Adscripción cultural Medieval Cronología s. XIV 
Conservación Buena Riesgo por  Propuesta de protección Excavación (Realizada) 
 












Grado de protección Baja 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 









Nº Ficha 14 Código Conselleria  Denominación HORNO DE ALPUENTE Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 670000 
Totalmente  Museo etnológico vivienda Y 4416200 
Parcialmente Ref. Catastral: 0158602XK7105G0001BG Z 960 m s.n.m. 
Acceso Desde la plaza de la villa de Alpuente nos dirigimos al norte por la calle de la Fuente, y se encuentra en el número 1. 
Paisaje Urbano 
Descripción Parcela urbana con una casa. Edificio diáfano recientemente restaurado para uso cultural. Museo de etnología. 
Estructuras Horno  s.XIV 
Materiales Fragmentos aislados de cerámica medieval. Posible aporte de tierras.  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
Cavanilles, A .J. Observaciones sobre la historia natural, geografía, agricultura, población y frutos del Reyno de Valencia.  1795 
Archivo de Alpuente. Pergamino nº37. 1378, febrero, 27. Zaragoza. 
Adscripción cultural Medieval Cronología s. XIV 
Conservación Buena Riesgo por Construcción Propuesta de protección Restauración 
 












Grado de protección Alta 
Entorno de protección Estructura 
Actuaciones futuras Restauración 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 





LA PILA I 
ASPECTOS INFORMATIVOS 
 
Nº Ficha 15 Código Conselleria  Denominación LA PILA I Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 670000 
Totalmente  Uso agrícola  Y 4418050 
Parcialmente Pol. 17 parcelas: 360c,d,f, 332, 333 Z 980 m s.n.m. 
Acceso A la derecha de una pista de tierra que coincide con el camino antiguo de Alpuente a Corcolilla. Dicha pista nace a mano derecha de la 
carretera que lleva a Baldovar, al poco de nacer ésta de la VV-6141, de Titaguas a La Yesa, nada más salir de Alpuente. 
Paisaje Pequeño altozano donde encontramos campos baldíos y cultivos de secano, almendros y viñas. 
Descripción Parcela donde encontramos fragmentos de cerámica medieval musulmana, fragmentos de tejas y estucado en una pequeña loma 
parcialmente abancalada que domina unas vaguadas. 
Estructuras  
Materiales Fragmentos cerámica islámica  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Medieval islámico Cronología ss. XII-XIII 
Conservación mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 





LA PILA II 
ASPECTOS INFORMATIVOS 
 
Nº Ficha 16 Código Conselleria  Denominación LA PILA II Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 670000 
Totalmente  Uso agrícola y zonas 
baldías  
 Y 4418050 
Parcialmente Pol. 23 parcelas: 16, 17, 19, 104, 105, 106, 107 Z 980 m s.n.m. 
Acceso A la derecha de una pista de tierra que coincide con el camino antiguo de Alpuente a Corcolilla. Dicha pista nace a mano derecha de la 
carretera que lleva a Baldovar, al poco de nacer ésta de la VV-6141, de Titaguas a La Yesa, nada más salir de Alpuente. 
Paisaje Pequeño altozano donde encontramos campos baldíos y cultivos de secano, almendros y viñas. 
Descripción Parcela donde encontramos cerámicas musulmanas y fragmentos de escoria de horno cerámico en la parte alta de una pequeña loma 
que domina unas vaguadas. 
Estructuras  
Materiales Fragmentos cerámica islámica  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Medieval islámico Cronología ss. XI-XIII 
Conservación mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 








Nº Ficha 17 Código Conselleria  Denominación LA TEJA Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 670200 
Totalmente  Uso agrícola, zonas 
baldías y monte 
Casas abandonadas Y 4415200 
Parcialmente Pol. 11  parcelas: 171, 174, 185, 189, 190, 191, 200, 211  Z 820 m s.n.m. 
Acceso Camino de Alpuente a Arquela,, nos dirigimos hacia la aldea abandonada de la Hortichuela y nada más pasar el rio Reguero a unos 250m 
en un altozano encontramos el yacimiento. Se encuentra entre la aldea y la fuente de la teja. 
Paisaje Pequeño altozano donde encontramos campos baldíos y cultivos de secano, y restos de casas abandonadas. 
Descripción Parcela donde encontramos cerámicas musulmanas dispersa, bastante rodada, y marcas de rodadas en la roca, dando un eje de 1,20m. 
Estructuras Restos de casas abandonadas. En las inmediaciones encontramos maracas de rodadas y un posible camino islámico por el material que 
aparece en él. 
Materiales Fragmentos cerámica islámica  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Medieval islámico Cronología ss. XI-XIII 
Conservación mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 





VIZCOTA DE ARRIBA: YAC. 1 
ASPECTOS INFORMATIVOS 
 
Nº Ficha 18 Código Conselleria  Denominación VIZCOTA DE ARRIBA. YAC. 1 Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 666077 
Totalmente  Uso agrícola y monte Corrales Y 44123345 
Parcialmente Pol. 37  parcelas: 471, 472, 603, 604  Z 1170 m s.n.m. 
Acceso Por el camino por el que se accede a la cumbre de muela del buitre 
Paisaje Altozano donde encontramos campos baldíos y monte bajo. 
Descripción Nuevo yacimiento documentado durante las labores de prospección realizadas con motivo de la elaboración del informe prospección 
arqueológica y etnológica parque eólico loma del higuero-cerro negro, zona eólica 7 del plan eólico valenciano. Ampliamente 
documentado en el anterior informe (exp.: 2005/0975-v), se trata de un asentamiento andalusí y medieval localizado en los bancales 
situados alrededor de los corrales de Vizcota de arriba y en el corte de uno de ellos. En superficie y en dicho corte, se observaron un 
número importante de fragmentos cerámicos de diferentes épocas, principalmente de época andalusí y medieval. Sin estructuras 
asociadas, salvo los corrales existentes, no es descartable la presencia de otras estructuras no visibles en superficie. la situación 
privilegiada, cercana a puntos de agua, la cercanía tanto de las casas de Vizcota de arriba como la aldea de Vizcota hacen que, junto con 
los restos cerámicos se plantee la existencia de un posible yacimiento 
Estructuras Restos de casas abandonadas.  
Materiales Fragmentos cerámica islámica  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Medieval islámico Cronología ss. XI-XIII 
Conservación mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 





REGUERO COLLADO. YAC. 4 
ASPECTOS INFORMATIVOS 
 
Nº Ficha 19 Código Conselleria  Denominación REGUERO COLLADO. YAC. 4 Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 668470 
Totalmente  Uso agrícola y monte  Y 4422935 
Parcialmente Pol. 34  parcelas: 175, 176, 177 Z 1150 m s.n.m. 
Acceso Por el camino a Corcolilla. A loma que se encuentra al lado del cruce entre la cv-350 y la cv-354 
Paisaje Altozano donde encontramos campos  de almendros y viñas. 
Descripción Nuevo yacimiento documentado en las cercanías del apoyo 73. Se observaron en superficie, en un campo baldío situado en el lado e del 
camino de acceso, diversos fragmentos cerámicos de época andalusí sin estructuras asociadas visibles en superficie. Así mismo también 
se observaron dos fragmentos de material lítico. El yacimiento estaría situado en lo alto de una loma de suaves pendientes abancaladas 
dedicadas al cultivo de vid y almendro. orientado hacia el este, dominaría parte del valle que se extiende hacia la aldea de Corcolilla.  
Estructuras  
Materiales Fragmentos cerámica islámica. Cerámica a torneta de época andalusí y fragmentos de loza 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Medieval islámico, medieval cristiano Cronología ss. XI-XIII 
Conservación mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 





LA TORRECILLA. YAC. 9 
ASPECTOS INFORMATIVOS 
 
Nº Ficha 20 Código Conselleria  Denominación LA TORRECILLA. YAC. 9 Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 671592 
Totalmente  Uso agrícola y monte Alineación de piedras Y 4421423 
Parcialmente Pol. 16  parcelas: 227, 228, 229, 231, 232 Z 1040 m s.n.m. 
Acceso Por el camino a Corcolilla. A loma que se encuentra al lado del cruce entre la cv-350 y la cv-354 
Paisaje Altozano donde encontramos campos  de almendros y viñas. 
Descripción Asentamiento con diferentes ocupaciones (bronce, ibérica, romana, islámico). En superficie se observaron restos de cerámica a mano, 
cerámica ibérica de pasta fina, pintada y lisa, grosera. t.s.h., vidrio, tégulas, así como cerámica islámica. Los restos se hallan en una 
pequeña loma abancalada, limitada por un fuerte escarpe, coronada por una formación rocosa o torno que domina amplias vaguadas. 
Situado en una pequeña loma coronada por una formación rocosa, se observó una amplia y abundante dispersión de material de 
diferentes épocas (bronce, ibérico, romano y andalusí). Dicha dispersión se extiende, no sólo por la loma sino también por todos los 
bancales colindantes, llegando incluso a los ubicados próximos a la carretera que va a la Yesa. En los bancales orientados hacia el este y 
situados en las cotas más bajas de esta misma ladera, el volumen de dispersión de material era muy abundante y principalmente se 
correspondía con material de construcción de época romana, tégulas y látere, lo que es indicativo de la posible existencia de posibles 
estructuras no visibles en superficie. A medida que se asciende hacia la cumbre de la loma, la dispersión de material sigue siendo 
abundante pero comienza aparecer también material de época ibérica, andalusí y algún fragmento de cerámica a mano, muy 
posiblemente del bronce. En los bancales más próximos a la parte más alta, se observaron alineaciones de posibles estructuras o muros. 
Estructuras Alineación de piedras 
Materiales Fragmentos cerámica islámica. Cerámica a torneta de época andalusí  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Medieval islámico, medieval cristiano Cronología ss.II a.C I d.C /ss. XI-XIII 
Conservación mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 





RAMBLA DE ARQUELA 4 
ASPECTOS INFORMATIVOS 
 
Nº Ficha 21 Código Conselleria  Denominación RAMBLA DE ARQUELA 4 Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 668434 
Totalmente  Uso agrícola y monte Alineación de piedras Y 4416388 
Parcialmente Pol. 1  parcelas: 150, 163, 165, 166, 193 Z 870 m s.n.m. 
Acceso Desde cv-345, antes de llegar a Alpuente, se toma senda a la izquierda. 
Paisaje Cultivos de secano abancalados 
Descripción Pequeño cerro muy erosionado dónde hemos localizado restos de posibles estructuras muy mal conservadas asociadas a material 
cerámico medieval. la sedimentación en la parte alta es muy pobre y tan sólo podrían conservar cierto espesor en zonas puntuales 
protegidas por muretes o en depresiones naturales. Las cerámicas halladas son de cocina y se pueden incluir dentro del mundo 
medieval sin poder determinar la época concreta a falta de tipos o decoraciones características. Tan sólo podemos apuntar que algunos 
fragmentos son muy probablemente de época andalusí. el emplazamiento del yacimiento, junto a la rambla de Arquela y los campos de 
cultivo aterrazados, sugiere que los restos estén vinculados a una pequeña explotación o hábitat de carácter agrícola-ganadero de época 
medieval. 
Estructuras Alineación de piedras 
Materiales Fragmentos cerámica islámica. Cerámica a torneta de época andalusí  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Romana, medieval islámico Cronología ss.II a.C I d.C /ss. XI-XIII 
Conservación mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 








Nº Ficha 22 Código Conselleria  Denominación VILLARIZAS Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 668850 
Totalmente  Uso agrícola y monte  Y 4425800 
Parcialmente Pol. 30  parcelas: 1369 Z 1200 m s.n.m. 
Acceso Por la carretera de Alpuente a Losilla de Aras, cuando llegamos a la aldea de El Collado, tomamos el desvío hacía La Torre, y antes de 
llegar, el yacimiento se encuentra a la izquierda. 
Paisaje Cultivos de secano abancalados y monte 
Descripción Pequeño cerro muy erosionado con campos abancalados con cultivo de secano. Encontramos fragmentos de cerámica de adscripción 
andalusí. Se encuentra muy rodada y no se aprecian estructuras asociadas. 
Estructuras  
Materiales Cerámica musulmana en un pequeño altozano abancalado y parte del monte bajo. 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Medieval islámico Cronología ss. XI-XIII 
Conservación mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 








Nº Ficha 23 Código Conselleria  Denominación CAÑADA MARIN Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 673100 
Totalmente  Uso agrícola y monte  Y 4420300 
Parcialmente Pol. 16  parcelas: 83, 85, 87, 88 Z 1090 m s.n.m. 
Acceso Por la carretera cv-350 de La Yesa a losilla, dirección losilla, a mano izquierda de esta carretera, entre los km. 3 y 4, en el extremo de una 
lomita. 
Paisaje Cultivos de secano abancalados y monte 
Descripción Pequeño cerro muy erosionado con campos abancalados con cultivo de secano. Encontramos fragmentos de cerámica de adscripción 
islámica en el extremo de la loma. Se encuentra muy rodada y no se aprecian estructuras asociadas. 
Estructuras  
Materiales Cerámica musulmana en un pequeño altozano abancalado y parte del monte bajo. 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Medieval islámico Cronología ss. XI-XIII 
Conservación mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 





CERRO DEL CURA 
ASPECTOS INFORMATIVOS 
 
Nº Ficha 24 Código Conselleria  Denominación CERRO DEL CURA Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 674100 
Totalmente  Uso agrícola y monte  Y 4417700 
Parcialmente Pol. 1  parcelas: 1851, 1852, 1853, 1844, 1843, 1854 Z 1020 m s.n.m. 
Acceso Junto al casco urbano de La Yesa, a ambos lados del camino de anduriel, que une La Yesa y Alpuente. 
Paisaje Cultivos de secano abancalados, monte y pequeños huertos. 
Descripción Pequeña ladera donde encontramos cerámica romana común ts sudgálica e hispánica, ts clara a y c, paredes finas, tégulas, pieza de 
molino circular. Cerámica islámica. Los restos citados están en una suave ladera, dominando una vaguada, en cuyo fondo hay pequeños 
huertos.  
Estructuras  
Materiales Cerámica musulmana en un pequeño altozano abancalado y parte del monte bajo y cerámica romana. Caen sobre los pequeños huertos. 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Romano, medieval islámico Cronología ss. I d.C /ss. XI-XIII 
Conservación mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 





CORRAL DE LAS HOYAS 
ASPECTOS INFORMATIVOS 
 
Nº Ficha 25 Código Conselleria  Denominación CORRAL DE LAS HOYAS Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 674100 
Totalmente  Uso agrícola y monte Muros rectangulares Y 4414800 
Parcialmente Pol. 1  parcelas: 255  
Pol. 3  parcelas: 4, 5, 12, 14 
Z 940 m s.n.m. 
Acceso Pista asfaltada de La Yesa a Ahillas. a unos 2,8 kms. de La Yesa, a mano izquierda, hay un entrador que lleva al yacimiento. Este se sitúa 
en la base de un cerrito, junto a unas casas en ruinas. 
Paisaje Cultivos de secano abancalados y monte. 
Descripción Encontramos cerámica común romana, ánfora ts hispánica, cerámicas constructivas. los restos mencionados están ubicados en la parte 
inferior de una pequeña elevación, dominando amplias vaguadas y cerca de la rambla de Ahillas, aldea de Chelva. Unos 100 metros al 
oeste de dicho sitio. 
Estructuras En la partida de el balsón hay unos gruesos muros, hechos con piedras y mortero de cal, que debían formar una construcción 
cuadrangular- parcialmente afectada por el trazado de la carretera- que podría relacionarse con el yacimiento tratado en esta ficha. 
Materiales Cerámica musulmana en un pequeño altozano abancalado y parte del monte bajo y cerámica romana. 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Romano, medieval islámico Cronología ss. I d.C /ss. XI-XIII 
Conservación mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 








Nº Ficha 26 Código Conselleria  Denominación EL CAÑUELO Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 673405 
Totalmente  Uso agrícola y monte  Y 4417308 
Parcialmente Pol. 1  parcelas: 1034, 1037, 1038 
Pol. 24  parcelas: 411, 412, 413 
Z 1020 m s.n.m. 
Acceso Por la pista que parte al suroeste del pueblo, a unos 1.000 metros del inicio de la misma, a ambos lados de la carretera, unos 
campos de secano dominan el llano circundante, un poco elevados. 
Paisaje Cultivos de secano abancalados 
Descripción El yacimiento se encuentra sobre unos campos de secano, con cultivo de almendros unos y  en barbecho los otros. Sobre una amplia 
superficie hay fragmentos abundantes de cerámica vidriada y sílex trabajados. No se aprecian por el momento.  
Estructuras  
Materiales Cerámica vidriada 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Medieval  Cronología ss. XI-XIII 
Conservación mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 
 





ERMITA DE SAN JUAN 
ASPECTOS INFORMATIVOS 
 
Nº Ficha 27 Código Conselleria  Denominación ERMITA DE SAN JUAN Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 673105 
Totalmente  Uso agrícola parcelas 
colindantes 
Ermita Y 4417657 
Parcialmente Pol. 24  parcelas: 792 Z 1030 m s.n.m. 
Acceso Por una pista que parte del km 5 de la carretera de La Yesa a Alpuente, en la izquierda de la misma. Siguiendo la pista, a unos 500 
metros del inicio de la misma, a la izquierda se encuentra la ermita. 
Paisaje Cultivos de secano  
Descripción Construcción rectangular de mampostería, con cubierta a doble vertiente y, al menos temporalmente, sin ningún adorno exterior. El 
acceso se realiza por un lateral, entre dos amplios contrafuertes que forman un pequeño porche en el que se abre la puerta de arco 
ojival con buenas dovelas. El interior, cubierto por techumbre sostenida por vigas, se halla vacío de objetos de culto. Destacan tres arcos 
apuntados de sillares que arrancan desde el suelo y el templete semiderruido del presbiterio en estilo renacentista. Existen también 
restos de otros altares y un púlpito de piedra con escalera exenta. Una puerta rectangular a la derecha daba paso a la sacristía. 
Estructuras Ermita de planta rectangular 
Materiales  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Medieval  Cronología ss. XIV-XV 
Conservación Buena Riesgo por Derrumbe Propuesta de protección Excavación y restauración 
 












Grado de protección Alto 
Entorno de protección Edificio y campos colindantes 
Actuaciones futuras Restaurada recientemente 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 








Nº Ficha 28 Código Conselleria  Denominación MOLINO Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 674088 
Totalmente  Abandonado Molino Y 4415719 
Parcialmente Pol. 1  parcelas: 624, 522 Z 950 m s.n.m. 
Acceso Desde La Yesa por el camino asfaltado a ahillas, a unos 3 kms. a la derecha del camino. 
Paisaje Terraza de la rambla de ahillas. vegetación hidrófila en los márgenes de la rambla y campos de secano cultivados en las zonas altas. 
Descripción Se trata de una construcción rectangular con una circular adosada. Su aparejo es de piedra caliza con argamasa. Podría tratarse de los 
restos de un molino medieval por la forma y características de la construcción y por su situación en el margen derecho de la rambla de 
Ahillas. 
Estructuras Construcción de planta rectangular 
Materiales  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Medieval  Cronología ss. XIV-XV 
Conservación Mala Riesgo por Derrumbe y abandono Propuesta de protección Excavación y restauración 
 












Grado de protección Alto 
Entorno de protección Edificio y campos colindantes 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos y excavación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 
 








Nº Ficha 29 Código Conselleria  Denominación PALACIO Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 674942 
Totalmente  Uso agrícola  Y 4421088 
Parcialmente Pol. 1  parcelas: 624, 522 Z 1040 m s.n.m. 
Acceso Desde la carretera de La Yesa a Arcos de las Salinas, en dirección a esta última. Primer y segundo camino a la derecha, entre los kms.0 y 
1, después de cruzar el barranco de Ahillas. 
Paisaje Cultivos de secano y monte. 
Descripción Restos cerámicos escasos en la parte inferior de una ladera abancalada que domina una vaguada. 
Estructuras  
Materiales Cerámica común 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Medieval  Cronología ss. XI-XV 
Conservación Mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja 
Entorno de protección Dispersión de cerámica 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 
 








Nº Ficha 30 Código Conselleria  Denominación PROSOMERO Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 672966 
Totalmente  Uso agrícola  Y 4418685 
Parcialmente Pol. 23  parcelas: 340, 526 Z 1040 m s.n.m. 
Acceso Por la carretera Alpuente a La Yesa, en el kilómetro 4,5 tomar un camino rural a la izquierda. El yacimiento se sitúa en unos campos 
antes de llegar a la pedriza del Prosomero. 
Paisaje Cultivos de secano. 
Descripción El material aparece disperso en unos campos de cultivo de secano a la derecha de un camino. No es muy abundante y la zona está 
bastante castigada por las labores agrícolas por lo que no se aprecian estructuras. 
Estructuras  
Materiales Cerámica común 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Medieval  Cronología ss. XI-XV 
Conservación Mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja 
Entorno de protección Dispersión de cerámica 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 





CAMINO HOYA MORENOS 
ASPECTOS INFORMATIVOS 
 
Nº Ficha 31 Código Conselleria  Denominación CAMINO HOYA MORENOS Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 665096 
Totalmente  Uso agrícola  Y 4412949 
Parcialmente Pol. 518  parcelas: 1155, 1156 Z 800 m s.n.m. 
Acceso Por la carretera cv-35, en la recta hacia Titaguas giramos a la derecha por el camino de las Chinchas, y a unos 500m nos encontramos el 
yacimiento a la derecha entre dos caminos. 
Paisaje Cultivos de secano, viñas. Terreno llano. 
Descripción Se trata de un pequeño altozano sobre el gran llano de Titaguas. El material aparece muy disperso y algo rodado, sobre una amplia 
superficie y no se han apreciado estructuras. 
Estructuras  
Materiales Cerámica común 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Medieval islámico Cronología ss. XI-XIII 
Conservación Mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja. 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 





CORRAL DEL CATALÁN 
ASPECTOS INFORMATIVOS 
 
Nº Ficha 32 Código Conselleria  Denominación CORRAL DEL CATALÁN Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 662817 
Totalmente  Uso agrícola  Y 4411609 
Parcialmente Pol. 516  parcelas: 1632, 1634, 1638 a y b Z 870 m s.n.m. 
Acceso Por la cv-35, desde Tuéjar a Titaguas, a la altura del p. k. 3+850 se toma el desvío hacia el oeste que discurre junto al fotovoltaico que 
existe al pie del cerrito del mono, se supera la planta y se sigue la pista hasta el primer desvío al oeste. El primer entrador que hay en 
ese tramo corresponde a la zona de los hallazgos y se reconoce fácilmente por las ruinas del corral del que se toma el topónimo.  
Paisaje Cultivos de secano y monte. 
Descripción Los terrenos colindantes al cerro en el que se conservan las ruinas del corral denominado del catalán presentan abundantes fragmentos 
de material cerámico y de tegulae y, a esta zona, la hemos identificado con el topónimo de ese corral y, puesto que los materiales así 
parecen indicarlo, sería la ¿villa romana del corral del catalán¿ aunque la concentración de materiales en el límite oeste de la parcela 
podría señalar una acumulación por ser ese su emplazamiento original, resguardada al pie del cerrito, o por ser un depósito procedente 
de la limpieza de la superficie de las parcelas de cultivo. en cualquier caso cabe reseñar que, en las secciones de las terrazas en las que 
se encuentra distribuido el terreno colindante, sometido a prospección, no se han observado estratos vinculados a una ocupación 
histórica de estos suelos por lo que, bien esos restos han sido destruidos en su totalidad o bien el asentamiento se ubicaría en las 
inmediaciones pero no sobre estas parcelas, probablemente en el área cubierta por vegetación de monte bajo, aunque ese hecho 
parece poco probable ya que, en las áreas de claro, no hemos encontrado restos, ni parece ser el emplazamiento más adecuado. 
Estructuras  
Materiales Tegulas, t.s , cerámica medieval común 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Romana y Medieval  Cronología ss. I a.C- II d.C / ss. XI-XIV 
Conservación Mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja. 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 
 





CAMPOS CERCANOS FUENTE DEL REMEDIO 
ASPECTOS INFORMATIVOS 
 
Nº Ficha 33 Código Conselleria  Denominación CAMPOS CERCANOS FUENTE DEL REMEDIO Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 663931 
Totalmente  Uso agrícola  Y 4415395 
Parcialmente Pol. 510   parcelas: 800, 809, 811 Z 870 m s.n.m. 
Acceso Tras salir de Titaguas en dirección Aras de los Olmos, cogemos el primer desvío a la derecha por el camino rural que lleva a la ermita del 
remedio de Titaguas; a unos 200 metros antes de llegar, junto al camino, a la derecha, se encuentra el yacimiento. 
Paisaje Cultivos de secano y monte. 
Descripción El material está en una zona muy arrasada, aflora la roca madre (areniscas), muy lavado y la cerámica aparece destrozada y en 
pequeños fragmentos.  No se aprecian estructuras. Hay que señalar que existe un hacha pulimentada procedente de este yacimiento, 
encontrada por  Blas rebolledo. 
Estructuras  
Materiales cerámica medieval común 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural  Medieval  Cronología ss. XI-XIV 
Conservación Mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja. 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 
 








Nº Ficha 34 Código Conselleria  Denominación LA BURRAZA Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 666550 
Totalmente  Uso agrícola  Y 4412987 
Parcialmente Pol. 512   parcelas: 1245, 1246, 1251, 1253, 2008, 2010 Z 830 m s.n.m. 
Acceso Nos situamos en Benacacira, tomamos el camino del Salobral dirección norte, y a unos 500m a la derecha del camino encontramos el 
yacimiento. 
Paisaje Monte bajo y campos cultivados, el yacimiento se encuentra sobre un pequeño altozano. 
Descripción El yacimiento se sitúa sobre un pequeño altozano ocupado en parte por monte bajo y matorral y en parte por campos cultivados de 
secano,  aparece disperso el material, no se aprecian estructuras. 
Estructuras  
Materiales cerámica medieval común 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural  Medieval  Cronología ss. XI-XIV 
Conservación Mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja. 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 








Nº Ficha 35 Código Conselleria  Denominación LOS ALIAGARES Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 664860 
Totalmente  Uso agrícola  Y 4413667 
Parcialmente Pol. 512    parcelas: 1126 
Pol. 513    parcelas: 1307 
Z 820 m s.n.m. 
Acceso Tomando la carretera que va de Titaguas a Alpuente, por la primera pista a la derecha, en un pequeño altozano y muy cercano al 
yacimiento camino hoya morenos. 
Paisaje Campos cultivados de cereal y viñas. 
Descripción El yacimiento se sitúa sobre un pequeño altozano ocupado en parte por monte bajo y matorral y en parte por campos cultivados de 
secano,  aparece disperso el material, no se aprecian estructuras. 
Estructuras  
Materiales cerámica medieval común 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural  Medieval  Cronología ss. XI-XIV 
Conservación Mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja. 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 








Nº Ficha 36 Código Conselleria  Denominación PARCELA T-2 Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 665550 
Totalmente  Uso agrícola  Y 4413930 
Parcialmente Pol. 511    parcelas: 1061, 1062 Z 840 m s.n.m. 
Acceso Tomando la carretera que va de Titaguas a Alpuente, se llega por la pista que parte hacia el sur cerca del cementerio. El yacimiento se 
encuentra en la confluencia de este camino con otro perpendicular. 
Paisaje Campos cultivados de cereal. 
Descripción El material aparece disperso en dos campos cultivados a la izquierda de la pista. No se aprecian  estructuras y su estado de conservación 
no parece bueno; los materiales no son abundantes. 
Estructuras  
Materiales cerámica medieval común 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural  Medieval  islámico Cronología ss. XI-XIII 
Conservación Mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja. 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 








Nº Ficha 37 Código Conselleria  Denominación PAREDES II Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 663830 
Totalmente  Uso agrícola  Y 4412435 
Parcialmente Pol. 517    parcelas: 1017, 1718,1719, 1720 Z 800 m s.n.m. 
Acceso Tomando la carretera cv-35 antes de llegar a  Titaguas a la izquierda del km. 85 de la carretera, en unos campos cultivados de secano un 
poco más altos que el terreno circundante. 
Paisaje Campos cultivados de cereal. 
Descripción Sobre unos bancales ligeramente elevados en relación al llano de Titaguas encontramos abundantes fragmentos de cerámica 
musulmana que debieron corresponder por su dispersión a un pequeño asentamiento o villa rústica. No se han encontrado por el 
momento estructuras pero no se descarta que puedan existir, sobre todo, confundidas con los actuales bancales. 
Estructuras  
Materiales cerámica Islámica 
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural  Medieval  islámico Cronología ss. XI-XIII 
Conservación Mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja. 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 
 





CALICANTO DEL MARQUÉS 
ASPECTOS INFORMATIVOS 
 
Nº Ficha 38 Código Conselleria  Denominación CALICANTO DEL MARQUÉS Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 663830 
Totalmente  Acueducto Acueducto Y 4412435 
Parcialmente Pol. 11    parcelas: 205, 207 Z 800 m s.n.m. 
Acceso Pista de tierra de Aras de Alpuente al marqués, junto al Turia; poco antes de llegar al río, el camino se bifurca. Tomar el ramal de la 
izquierda y, al poco, junto al límite con Titaguas, a la derecha del camino está el muro aislado. 
Paisaje Montaña, cultivos de secano y algunos huertos juntos al río. 
Descripción Restos de un muro aislado, formado por piedras irregulares unidas con mortero de cal. 
Estructuras Muro aislado de acueducto 
Materiales  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural  Medieval  cristiano Cronología ss. XIV-XV 
Conservación Mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja. 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 
 








Nº Ficha 39 Código Conselleria  Denominación MARQUÉS II Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 656800 
Totalmente  Monte Estructuras en ruinas Y 4417100 
Parcialmente Pol. 11   parcelas: 235, 236. 239 a Z 600 m s.n.m. 
Acceso Pista de tierra de Aras de Alpuente al marqués, junto al Turia; poco antes de llegar al río, el camino se bifurca. Tomar el ramal de la 
izquierda y, al poco, junto al límite con Titaguas, a la derecha del camino está el muro aislado 
Paisaje Montaña y cultivos de secano. 
Descripción Fragmentos de cerámica islámica. Los restos citados están en una pequeña elevación con unas construcciones en ruinas, en el margen 
derecho del barranco del batán, casi en la confluencia de éste con el Turia, dominando una zona llana cultivable. 
Estructuras  
Materiales  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural  Medieval  Islámico Cronología ss. XI-XIII 
Conservación Mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja. 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 








Nº Ficha 40 Código Conselleria  Denominación MARQUÉS I Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 656700 
Totalmente  Monte  Y 4417100 
Parcialmente Pol. 11   parcelas: 224, 260 Z 600 m s.n.m. 
Acceso Pista de tierra de Aras de Alpuente al marqués, junto al Turia; poco antes de llegar al río, el camino se bifurca. Tomar el ramal de la 
izquierda y, al poco, junto al límite con Titaguas, a la derecha del camino está el muro aislado 
Paisaje Montaña y cultivos de secano. 
Descripción Fragmentos de cerámica islámica. Los restos citados están en una pequeña elevación con unas construcciones en ruinas, en el margen 
derecho del barranco del batán, casi en la confluencia de éste con el Turia, dominando una zona llana cultivable. 
Estructuras  
Materiales  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural  Medieval  Islámico Cronología ss. XI-XIII 
Conservación Mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja. 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 








Nº Ficha 41 Código Conselleria  Denominación CASTELLAR Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 662340 
Totalmente  Monte y uso agricola  Y 4421592 
Parcialmente Pol. 8   parcelas: 43, 391, 440, 453, 454 Z 1020 m s.n.m. 
Acceso Dirección a Aras de los Olmos camino a la derecha entre los kms.95'7 y 95'8 hasta cerca de la base, luego hay que cruzar el barranco y 
subir por la ladera. 
Paisaje Montaña y cultivos de secano. 
Descripción Cerámicas ibéricas de pastas finas y groseras y fragmentos de arenisca con señales de uso en un cerrito abancalado, no cultivado, que 
domina una amplia zona llana, también aparece cerámica musulmana. 
Estructuras  
Materiales  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural  Ibérico pleno, medieval  islámico Cronología ss. XI-XIII 
Conservación Mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja. 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 








Nº Ficha 42 Código Conselleria  Denominación COVATILLAS I Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 660223 
Totalmente  Monte y uso agricola  Y 4424174 
Parcialmente Pol. 2   parcelas: 46, 571 a, 573 Z 1040 m s.n.m. 
Acceso De Aras de los Olmos hacia Losilla de Aras, entre los kilómetros 3 y 4, sale un camino a la izquierda que lleva hacia los corrales del 
rincón. Antes de llegar a los corrales, seguir la ladera a la izquierda del camino hasta el yacimiento.  
Paisaje Montaña y cultivos de secano . 
Descripción Cerámicas ibéricas de pastas finas y groseras, tsh, tégulas, cerámicas musulmanas y escoria de horno cerámico en la parte inferior de la 
ladera abancalada y parcialmente cultivada, que domina una amplia zona llana. las cerámicas musulmanas aparecen sólo en la parte 
inferior del yacimiento. 
Estructuras  
Materiales  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural  Ibérico pleno, romano,  medieval  islámico Cronología ss. III a.C – I d.C /ss. XI-XIII 
Conservación Mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja. 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 








Nº Ficha 43 Código Conselleria  Denominación EL CARRASCALEJO Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 660774 
Totalmente  Monte y uso agricola  Y 4422882 
Parcialmente Pol. 8   parcelas: 675, 676, 677, 678, 679, 681, 682 Z 1020 m s.n.m. 
Acceso De Aras de los Olmos hacia Losilla de Aras, camino a la derecha entre los kilometros.1 y 2. Al llegar al depósito circular, seguir a la 
izquierda y, nada más pasar una caseta a la derecha, tomar el segundo ramal a la derecha hasta el pie de una lomita en cuya ladera hay 
un corral. 
Paisaje Montaña y cultivos de secano. 




Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural  Ibérico pleno, romano,  medieval  islámico Cronología ss. III a.C – I d.C /ss. XI-XIII 
Conservación Mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja. 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 








Nº Ficha 44 Código Conselleria  Denominación LA HORTEZUELA Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 660982 
Totalmente  Monte y uso agricola  Y 4422450 
Parcialmente Pol. 8 Parcelas: 597, 589 Z 1040 m s.n.m. 
Acceso De Aras de los Olmos hacia Losilla de Aras, camino a la derecha entre los kilometros.1 y 2. Al llegar al depósito circular, seguir a la 
izquierda y nada más pasar una caseta a la derecha, tomar el segundo ramal a la derecha que llega hasta el pie de una lomita en cuya 
ladera hay un corral. Casi al empezar a subir el camino se bifurca de nuevo, tomar ramal a la derecha. 
Paisaje Montaña y cultivos de secano. 
Descripción Cerámicas musulmanas en una ladera abancalada que domina una pequeña vaguada y una amplia zona llana. 
Estructuras  
Materiales  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Medieval  Islámico Cronología ss. XI-XIII 
Conservación Mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja. 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 








Nº Ficha 45 Código Conselleria  Denominación LA HOYALEJA Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 660982 
Totalmente  Monte y uso agricola Restos de muros Y 4422450 
Parcialmente Pol.  Parcelas:  Z 1040 m s.n.m. 
Acceso Camino del cementerio de losilla de aras, unos 100 metros más allá del mismo, a la izquierda del camino. 
Paisaje Montaña y cultivos de secano. 
Descripción Cerámicas musulmanas y restos de muros en la parte inferior de una ladera que domina una vaguada. 
Estructuras Restos de muros 
Materiales Cerámica común  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Medieval  Islámico Cronología ss. XI-XIII 
Conservación Mala Riesgo por Roturación del terreno Propuesta de protección Limpieza y sondeos 
 












Grado de protección Baja. 
Entorno de protección Dispersión de cerámica. 
Actuaciones futuras Realización de sondeos arqueológicos mecánicos para su delimitación. 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 





TORRE DE ARAS 
ASPECTOS INFORMATIVOS 
 
Nº Ficha 46 Código Conselleria  Denominación TORRE DE ARAS Coord. UTM E50 30S 
Parcelas afectadas Uso actual Edificaciones X 659726 
Totalmente  Museo Torre Y 4421194 
Parcialmente Pol. 96139 Parcelas:  Z 930 m s.n.m. 
Acceso Se encuentra en la población de Aras de los Olmos. Se encuentra situada en el interior de la manzana formada por las calles del Cortijo, 
la Sangre, la Iglesia y del Rey Don Jaime. 
Paisaje Casco urbano 
Descripción Se trata de una torre de planta cuadrada típicamente musulmana, de unos 5x 5 metros y 8 metros de altura como máximo. Tapial de 
tierra y con entrada en Altura. Su altura oscila en torno a los 10 metros aproximadamente. Es de construcción árabe y probablemente su 
construcción se erigió durante el gobierno de los Banu Qasim en el pequeño reino taifa de Alpuente que duró desde 1030 a 1092. 
Actualmente la torre se puede observar perfectamente mediante una visita al Ecomuseo, ya que la construcción se encuentra 
emplazada en el patio del museo. 
Estructuras Torre 
Materiales  
Bibliografía y  
fuentes históricas 
 
Adscripción cultural Medieval  Islámico Cronología ss. XI-XIII 
Conservación Buena Riesgo por  Propuesta de protección BIC 
 












Grado de protección Alta 
Entorno de protección Torre 
Actuaciones futuras Declaración BIC 
 




DATOS DE LA PROSPECCIÓN 
 








































IV.3. Los caminos 
Los caminos medievales solían ser de tierra y en algunos casos presentaban 
tramos empedrados y muros de mampostería que delimitaban su anchura, 
especialmente en aquellas zonas próximas a poblaciones o a terrenos cultivados para 
evitar que los animales se comieran o dañaran las cosechas. La Arqueología nos revela 
que allí donde habían subsistido las calzadas romanas, éstas podían tener hasta 15 
metros de ancho (Hamey y Hamey, 1974), aunque de forma excepcional, pues los 
tramos de caminos medievales documentados por ejemplo en Francia, en Vizcaya o 
Murcia oscilan entre los 5 y los 8 metros. Podemos afirmar que durante nuestro 
recorrido de la zona, conseguimos documentar algunas de esas posibilidades 
anteriormente nombradas. Por ello, las conexiones evitaban el paso por las zonas más 
abruptas o alejadas de espacios de descanso donde reponer la sed. Principalmente se 
optaba por trazar las calzadas por aquellas zonas de mayor accesibilidad siguiendo los 
regueros y cursos fluviales. 
 
IV.3.1 El Camino de La Teja 
Este itinerario es el que conoceríamos a través de los textos de Al-Idrisi. Entraría 
por el desfiladero del rio Reguero pasando por Arquela y Arquelilla, cuyo topónimo nos 
indica su origen. Cerca de la aldea abandonada de la Teja, se encontró cerámica en 
superficie que podíamos datarla en periodo andalusí. El camino se encuentra 
abandonado y encontramos improntas de marcas de ruedas de carros, donde la 
longitud del eje es de 1,20 m. 
Durante la prospección, fuimos observando que el desnivel de algunas zonas del 
trayecto era bastante acusado, esto es debido a la orografía del terreno, y al 
encontrarse limitada a pasar por ese lugar. El camino proseguiría hacia la aldea de La 
Hortichuela (actualmente abandonada).  En dicha aldea pudimos encontrar material de 
adscripción medieval islámica, por lo que pensamos que el camino actual fue 
modificado. El camino islámico discurriría por la aldea de La Teja, cruzaría el río 
Reguero en algún lugar próximo a la Hortichuela y siguiendo dirección oeste y la curva 
de nivel giraría 180º para entrar en la villa de Alpuente (Figs. 49-51). 




Una vez atraviesa la villa de Alpuente, se dirige hacia los huertos aterrazados de 
época andalusí e irrigados mediante acequias de tierra. La captación de agua se 
produce al norte de la población en la Fuente Nueva y la Fuente del Marimacho; el 
agua regaría las huertas de un primer estadio, y con la sobrante los huertos sucesivos 
para finalmente volver al río Reguero (Fig. 49).  
 
  









    Fig. 50. Foto camino islámico cerca aldea de la Hortichuela. 





Fig. 51. Fotografías de los caminos de La Teja y La Hortichuela. Cerámica. 
 




IV.3.2.El Camino Real de Alpuente 
 
El Camino Real de Alpuente se prospectó dirección Sur-Norte, y se pudo observar 
que cerca de la rambla de Arquela encontramos una bifurcación, está nos desvía hacía 
la Aldea de La Teja (actualmente abandonada), y que con el material en superficie 
encontrado podemos datar de época andalusí. El otro nos dirige hacía el puente que 
cruza el rio Reguero y la rambla de Arquela. El puente, tenemos noticias que fue 
reparado por cuadrillas de hombres proveniente de Alpuente y de las aldeas próximas 
a él. Podemos datar su construcción en el siglo XVI y desvía el camino hacía el Calderón 
y la aldea de La Hortichuela, actualmente también abandonada (Fig. 50). 
El cruce del río, pudo ser mediante un vado o alguna construcción perecedera que 
no se conservó. Tenemos que decir que el caudal del río normalmente es escaso, 
aunque ya hemos mencionado las noticias de que, por causa de lluvias torrenciales y 
avenidas fortuitas, del cauce uno de los molinos de Alpuente fue destruido. Con la 
documentación se puede asegurar que esta vía de comunicación se puede datar en el 
siglo XII. 
Tras la salida de la villa, lo primero que encontramos son los huertos de Alpuente, 
ubicados en una serie de terrazas, de pequeña extensión y que estarían regados por 
una acequia madre. La captación del agua se produce a las afueras de la villa, en la 
zona Norte, en las fuente del marimacho y fuente nueva. 
 
Fig. 52. Camino Real de Alpuente, cerca de El Collado, dirección Aras de los Olmos 
(Izquierda). Calzada medieval en el Almiñé, Burgos (derecha). 
 




Hacía finales del siglo XV o principios del XVI, se construiría el acueducto de 
Alpuente, que canalizaría el agua y abastecería a la población de la villa e irrigaría los 
huertos como lo había hecho durante la etapa andalusí. De aquí ya conectaríamos con 
el Camino Real de Aragón proveniente de La Yesa para continuar por la aldea de 
Corcolilla, El Collado, donde se sitúa el castillo del Poyo y finalmente alcanzar losilla y 
el desvío hacía Aras y Santa Cruz de Moya (Fig. 52). 
IV.3.3 Los Caminos del plano de D. Camelberg 
El 4 de octubre de 1582 La Yesa se disgregó de Alpuente y formó su propia 
Universidad, pero no fue hasta el 21 de octubre de 1587 cuando se consideró 
totalmente independiente a todos los niveles (ARV, 1583). A partir de este momento 
se producen una serie de incidentes entre ambas villas por temas relacionados con el 
uso de las tierras comunes.  
Esto supuso el inicio de la disgregación de la Bailía de Alpuente, pues en 1728 y 
1729 las Aldeas de Aras de los Olmos y Titaguas6 se separaron de Alpuente e iniciaron 
el proceso de división territorial. En este contexto encontramos un proceso judicial 
muy interesante en el que se realizó un plano detallado de las villas de Alpuente, Aras 
de los Olmos y Titaguas, donde se sitúan las demarcaciones de estas poblaciones y, lo 
que es más destacado, la red de caminos que articulaba la zona, en los que se 
distinguen los principales de los secundarios. También se hace una relación de las 
casas de cada aldea, así como los accidentes geográficos más destacados y los campos 
de cultivo, y que ya hemos explicado anteriormente. 
El plano fue realizado por Domingo de Camelberg el día 12 de noviembre de 1729; 
en él se nos indica el título, que recogía la causa de su realización, una leyenda donde 
se intentaba esclarecer todo lo que aparecía en el plano (límite de término,…) e 
información adicional para ayudarnos a comprender el plano. En este caso, es la 
representación de los caminos de parte de la antigua bailía de Alpuente la que nos 
interesa. Estos caminos hemos podido trasladarlos a un mapa actual y comprobar que 
la mayoría de ellos siguen funcionando, unos como caminos de tierra de menor 
                                                 
6
 Aras se separó el 11 de mayo de 1728, y Titaguas el 6 de mayo de 1729, durante el reinado de Felipe V. 
 




entidad y otros que se han reutilizado y son parte de la actual red de carreteras (Fig. 
53). 
También nos ha ayudado a comprender que los caminos representados en el 
mapa de 1729 se habían utilizado desde época medieval a través de la información 
obtenida por la  documentación archivística, tanto cristiana como islámica, 
corroborada por la prospección y datación de los yacimientos próximos a las vías de 
comunicación. 
 










IV.4. Yacimientos de época antigua 
 
Los yacimientos que aquí recogemos no han sido objeto de nuestra prospección, 
sino que han sido extraídos del catálogo del inventario de la Dirección General de 
Patrimonio Cultural Valenciano, donde se recogen 42 de adscripción íbera y romana en 
la zona de la Bailía de Alpuente. Se incluyen también los yacimientos de mayor tamaño 
localizados en las zonas limítrofes, por ser origen y destino de caminos (Fig. 54). 
Podemos observar en el mapa topográfico la situación en el espacio, ubicándose 
en las proximidades de las faldas de las laderas mirando al sur, en la mayoría de los 
casos. Los valles de Titaguas y Alpuente, junto con el de La Yesa, en los últimos años 
han sufrido transformaciones del espacio con concentraciones parcelarias, junto con 
una explotación agrícola intensiva que puede haber destruido restos de hábitat. En la 
zona de La Yesa y Aras de los Olmos, sí que se aprecian concentración de yacimientos 
ibéricos en el valle en lo que son zonas de pasos o vías de comunicación, que ya hemos 
hablado anteriormente. 
 
Fig.54. Ubicación de los yacimientos ibéricos. 
 
Encontramos dos yacimientos que podrían considerarse como pueblos grandes 
(Burriel y Ruiz, 2015): se trata de El Castellar (La Yesa) y del Castillo de la Solana de la 
Matorra (Aras de los Olmos), que ocupaban lugares estratégicos. Estaban situados en 




posiciones elevadas que controlaban las vías de comunicación de entrada a la zona. 
Destaca especialmente el Castellar, ubicado en La Yesa, dotado de un sistema 
defensivo de por murallas, puerta torreada y tres accesos al complejo. Estaría bien 
comunicado con una serie de caminos radiales que lo conectaría con los 
asentamientos próximos de la comarca. 
 
El asentamiento del Castillo de la Solana de la Matorra, se ubica en las 
inmediaciones del rio Arcos y su situación lo podía convertir en un poblamiento 
posiblemente fronterizo. 
 
Los yacimientos de adscripción ibérica se sitúan muy próximos al itinerario del 
Camino Real de Alpuente y su continuación por el Camino Real de Aragón en dirección 
a Losilla de Aras. Esto nos da a entender que la red viaria de comunicación de época 
medieval, en parte, es una continuación de época ibérica y romana, que conectaría los 
dos centros más importantes de la zona: el Castellar, situado en La Yesa, y el Castillo de 
la Solana de la Matorra, en Losilla de Aras (Fig. 55).  
 
 
Fig. 55. Ubicación de los yacimientos ibéricos con la representación de los caminos medievales 
y modernos. 
 




La ubicación de los diferentes yacimientos de adscripción medieval en torno al 
Camino Real nos refuerza la importancia y pervivencia de esta vía a lo largo de la Edad 
Media y su datación y uso en ese momento.  
La zona es importante por su paso de ganado lanar de tránsito hacia la costa o el 
interior de Castilla y Aragón dependiendo la época del año, y por otra parte por la 
concesión de privilegios como la autorización para hacer una Feria anual y un mercado 
público de carácter semanal. Todo ello lleva a un tránsito de gente y mercancías de las 
aldeas próximas para intercambiar los productos y a nivel anual que vinieran de otras 
regiones, conllevando la conservación y mantenimiento de los caminos. 
 











La pretensión de nuestro trabajo ha sido dar a conocer una vía de comunicación 
que vertebra el espacio de la antigua Bailía de Alpuente y su datación. Esta premisa la 
hemos realizado a través de un proyecto interdisciplinar; por un lado mediante la 
prospección del Camino Real de Alpuente y los yacimientos medievales, y por otro, el 
uso de las fuentes documentales como punto de partida. 
Nos encontramos ante una enorme zona de estudio, compuesta por las actuales 
poblaciones de Aras de los Olmos, Titaguas, La Yesa y Alpuente. Este área está 
prácticamente rodeada de montañas, entre dos valles divididos por unos cerros que 
llegan a alcanzar los 1200 m.s.n.m.  
El acceso a estos espacios se tiene que realizar a través de unas vías naturales de 
comunicación que vienen desde la población de La Yesa, por el este, y la de Tuéjar, por 
el sur. La salida del valle se hace por el oeste en dirección Arcos de las Salinas y Santa 
Cruz de Moya.  
Encontramos poblamiento en la zona desde época ibérica, que siguen y utilizan 
senderos a partir de estas vías naturales de comunicación, utilizando especialmente el 
de La Yesa que tenía conexión directa con Edeta. El posicionamiento de los 
yacimientos de adscripción ibérica nos muestra, que éstos se van situando próximos a 
esta vía principal de comunicación, a lo que se refiere como asentamientos. 
El camino de Tuéjar que viene desde el sur es sin duda de carácter menor y en 
cierta medida secundario.  
La ciudad ibérica de Kelin (Caudete de las Fuentes) conecta con la ciudad ibérica 
de referencia de la zona, Cerro viejo, en Landete a través de Camporrobles (fortaleza 
de El Molón). Esto hace que tengamos, en este espacio, otra vía principal, dejando otra 
vez el camino de Tuéjar como secundario. En época romana tenemos noticias de 
asentamientos pero ninguna que haga referencia a caminos de entrada a la zona de 
estudio. 
En época islámica será cuando los caminos vuelvan a tener una importancia 
notable en la zona. Los historiadores y geógrafos árabes hablan de Alpuente como un 
hsin y al-Idrisi en su obra Descripción de Yfriquiya y Al-Ándalus o libro de Roger nos 
relata la vía de comunicación que vertebra el territorio. Aquí es donde podemos datar 




de una manera fiable nuestro Camino Real. Encontramos dos caminos principales en 
época andalusí, pero es el de Chelva el que adquiere una mayor importancia respecto 
al que viene de La Yesa y Andilla. Se observa que hay un deseo de hacer el camino de 
Chelva prioritario respecto al resto. Finalmente terminará habiendo un declive de este 
camino a favor del de La Yesa.  
La documentación pone de manifiesto la importancia de los dos castillos 
confirmando la necesidad de control del territorio y de los caminos. Nos encontramos 
ante una duplicidad de funciones: por un lado el castillo de Alpuente es el centro de la 
Bailía donde se encuentra los órganos de poder y control. A su alrededor se concentra 
la población y nace una villa amurallada, con arrabales, centros de producción,…y 
coronada por el propio castillo, convirténdose en una fortaleza de prestigio. 
Por otro lado, el castillo del Poyo representa el control visual y militar del camino 
principal. Los dos caminos se unen en una zona cercana a la aldea del Hontanar, 
llamada la partida de La Puente. Podría deberse a la conjunción de ambos caminos, -
Camino Real de Alpuente y el Camino Real de Aragón – y que lo hiciera sobre un 
puente, pues en ese punto se encuentra el rio Regajo. Esta situación se mantiene igual 
hasta el siglo XVI porque a finales del siglo XV Alpuente deja de ser frontera y la 
población se dispersa. 
La apertura de caminos por parte de la Corona a comienzos del siglo XVIII y la 
segregación de los antiguos núcleos de la Bailía, hace que Alpuente pierda importancia 
respecto a Titaguas o La Yesa. Esta nueva situación provocará conflictos entre ellas que 
se resolverán mediante pleitos judiciales aportando documentación cartográfica para 
solventarlos. El plano de 1729 de D. Camelberg nos da una información muy detallada 
de los términos de Alpuente, Aras y Titaguas, donde se refleja la red viaria de la zona y 
se hace una distinción entre los caminos principales y secundarios. 
Finalmente la apertura de nuevos caminos hace que la ruta de El Camino Real de 
Alpuente sea abandonada y pase a un camino secundario. La nueva vía de 
comunicación entre Tuéjar y Titaguas, pasando por el Alto de la Montalbana, será el 
camino habitual de entrada a los territorios de la antigua Bailía de Alpuente, y que en 







La datación del Camino Real es sin duda una tarea difícil. La documentación nos 
aportó una valiosa información, pero el trabajo de prospección nos ayudó a conocer el 
camino y datar aquellos tramos conservados. La prospección de los yacimientos 
medievales nos indica una datación aproximada del siglo XI para esta vía de 
comunicación, pero la ubicación de los de adscripción de época antigua nos indica que 
hay una continuidad en la red caminera de Alpuente. 
Encontramos una vertebración del territorio a través de dos grandes vías, por un 
lado la de La Yesa y por otro la de Alpuente. Ambas coexisten en el tiempo y el espacio 
alternando su grado de prioridad dependiendo de la época. Tenemos constancia de su 
datación en el siglo XI, pero no se puede descartar su utilización en épocas anteriores 
basándonos en la prospección arqueológica de los yacimientos de adscripción ibérica y 
su proximidad al trazado de esta vía.  
Finalmente quisiera hacer hincapié en todos aquellos elementos físicos que nos 
hemos encontrado a lo largo de nuestra prospección del Camino Real  y de los 
yacimientos visitados. Lamentablemente, queda poco del patrimonio relacionado con 
el camino, encontrándose el que queda en peligro por las concentraciones parcelarias, 
promovidas por administraciones públicas, el abandono de los particulares o 

















VI. EJEMPLO DE LA DIVULGACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN SOBRE LOS 
CAMINOS DE ALPUENTE. LA APP DEL CAMINO REAL 
A finales del año 2015 llevamos a cabo un estudio sobre la red de comunicaciones 
de la Bailía de Alpuente, con el objetivo de recuperar la vía de comunicación principal 
del territorio. El objetivo final es la recuperación y puesta en valor de aquellos 
elementos encontrados y que el público en general pueda disfrutar de ellos y entender 
lo que está viendo. 
La recuperación del Camino Real de Alpuente para el disfrute del mismo se pudo 
llevar a cabo gracias al apoyo de las instituciones, tanto de carácter local, como 
provincial. Por un lado con la ayuda del Excelentísimo Ayuntamiento de Alpuente, y 
por otro por la Diputación de Valencia, ofreciendo una subvención para la puesta en 
valor de este itinerario. 
¿Cómo podíamos hacer atractiva la recuperación del camino y su uso? 
Esto se llevó a cabo mediante el uso de las nuevas tecnologías, para ello se 
desarrolló una aplicación (App) de carácter cultural para smarthphone que diera a 
conocer este itinerario y mostrara los puntos de interés más relevantes en su recorrido 
o que estuvieran más próximos a él. Se realizó para las dos plataformas existentes en 
los teléfonos móviles, “Android” e “Ios” (Apple). 
Esto supone que cualquier persona que tenga acceso a un smarthphone o un 
dispositivo digital, se puede descargar la aplicación y realizar un recorrido por el 
Camino, pudiéndolo hacer de manera real o virtual. Esta App se puede descargar 
buscando “Alpuente” en google play. 
La aplicación se desarrolló por dos lados: materializar dicha aplicación mediante su 
desarrollo, contratando a una empresa especializada en ello, que solventaran las 
dificultades técnicas (DEKALABB)7; y por el otro dotarla de contenidos aportados por 
un equipo de arqueólogos8 (Fig. 56). 
                                                 
7 Empresa contratada para desarrollar la App. 
8 Equipo formado por los arqueólogos Enrique Díes, Rosario Serrano y Jose Tierno. 




Una de las características de esta aplicación es su funcionamiento mediante 
geolocalización, lo que implica que no necesita cobertura de red telefónica para su 
uso, pues utiliza la posición de satélites para su funcionamiento, actuando como un 
gps, pero sí debemos activar la ubicación en nuestro dispositivo. Su funcionamiento es 
relativamente fácil, pues una vez iniciada nos sitúa en un mapa de la zona, donde 
podemos elegir qué tipo de plano queremos utilizar: carreteras, satélite, relieve o 
híbrida. 
Posteriormente accedemos a un menú donde elegiremos qué deseamos ver, o 
directamente ponemos elegir mapa y comenzar la ruta, en este caso la del Camino 
Real, pues también se han añadido otras rutas de carácter senderista que pasan por la 
zona. A medida que vamos siguiendo el trazado, cuando nos encontremos cerca de 
algún “punto de interés” el smarthphone nos vibrará para indicarnos su proximidad y 
si deseamos leer la información, ofreciéndonos tres niveles de datos, según nos 
interese el punto en cuestión. 
 
Fig. 56. Presentación APP. 
 




Una vez que hemos accedido a la App, pulsaremos “Información turística” y 
accederemos al menú, donde podemos ver los diferentes elementos con los que 
interactuar y empezar a familiarizarnos con los contenidos. 
La aplicación ha tenido varias actualizaciones para su correcto desarrollo. 
Actualmente seguimos trabajando en ella, pues vamos contrastando nueva 
información para ir renovándola conforme seguimos el estudio de Alpuente, se hacen 
mejoras en el patrimonio, restauraciones o renovación de imágenes,… 
En el menú aparecen una serie de iconos con los que podemos interactuar, por 
ejemplo apretamos la opción “rutas” nos aparecen las cuatro rutas disponibles con una 
pequeña información básica. Posteriormente cuando accedamos a “ver mapa” 
podremos seleccionar cuál de ellas queremos realizar y por tanto nos aparecerá en 
nuestra pantalla (Fig. 57). 
 
Fig. 57. Contenidos. 
 
La ruta que aparece por defecto es “Ruta lineal Camino Real de Alpuente”, en la 
cual al inicio nos aporta información acerca de la misma al igual que su dificultad 
técnica (Fig. 58). 





Fig.58. Detalle punto de interés. 
 
Ruta Camino Real de Alpuente 
Internamente, toda la región debía de estar perfectamente cohesionada como 
herencia del periodo de Reino de Taifa anterior, por lo que existiría una red de caminos 
que permitiera la interrelación entre los principales núcleos de población (La Yesa, 
Aras de los Olmos, Titaguas y Alpuente). 
Es conocido que época medieval existía en todo el territorio peninsular, un amplio 
abanico de rutas terrestres que conectaban el territorio permitiendo el flujo comercial 
y favoreciendo el intercambio cultural. Estos caminos, a menudo eran las antiguas 
calzadas romanas ya fosilizadas con leves modificaciones de trazado.  
Teniendo en cuenta las características físicas del territorio y el contexto histórico 
en el que nos encontramos, debemos comprender la necesidad de cohesionarlo y  
comunicarlo; la consolidación de estos trazados como vías de comunicación y cohesión 
del territorio iría ligada a la necesidad de viajar en unas condiciones aceptables. El 
avance mismo de las sociedades medievales suponía la necesidad de comunicación  
entre las gentes de distintos lugares, convirtiéndose así los caminos en flujos de 
intercambio de ideas y mercancías. En nuestro trabajo hemos pretendido reconstruir 




el Camino Real que transcurriría por la Bailía de Alpuente; algunos tramos podemos 
afirmar que corresponderían a dicho trazado, pero otros, simplemente han 
desaparecido o han sido anexionados a los campos de cultivo que lindan con él. Esto 
ha sido posible debido al deterioro y abandono de algunos de estos tramos, 
sustituyéndose por otra más funcional y de nueva construcción.  
El itinerario es lineal y conectaría las poblaciones de Tuéjar con Losilla con un 
recorrido aproximado de unos 40 km, los cuales hemos dividido en tres etapas, aunque 
perfectamente se podría hacer en un día.  
Los resultados de nuestro estudio arqueológico se inician en las proximidades de 
la población de Tuéjar donde hemos recreado de forma aproximada, el tramo de 
Camino Real que uniría esta población con Alpuente.  
Con base en la localización y orografía abrupta del terreno existente entre ambas 
poblaciones, el trazado más acorde con los principios de accesibilidad y posibilidad de 
aprovisionamiento, sería el que sigue el curso del río Tuéjar, el cual cruzaríamos en 
diferentes puntos, siempre evitando las zonas más escarpadas. Seguidamente 
enlazaríamos con la rambla de Arquela hasta su enlace con el barranco Reguero y 
finalmente hasta llegar a Alpuente (Figs. 59 y 60). 
Fig. 59. Itinerario Tuéjar – Alpuente. 




Fig. 60. Pinturas rupestres y nevero (Tuéjar). 
Las evidencias arqueológicas de este trayecto, se localizan inicialmente en la salida 
de Alpuente por el paso existente en los huertos aterrazados. Discurriría en paralelo a 
la “acequia madre” difuminándose su conexión con el siguiente tramo identificado, 
que se correspondería con el camino que se inicia en las proximidades del acueducto 
de “Los Arcos”, y que se dirige por el paso de “El Estrecho” hasta prácticamente 
enlazar con “El Molino Micero”. Una vez en este punto, discurriría por la zona alta del 
Molino, en paralelo al “Reguero”, hasta alcanzar el “Azud”, punto en el que nos 
encontramos con varios tramos, que con la ayuda de las brigadas forestales de la 
Diputación de Valencia, se adecuaron para su uso en la ruta (Fig. 61). 
 A partir de este trecho, enlazaríamos con otro de similares características ubicado 
al otro lado de la carretera y que puede documentarse prácticamente hasta el cruce 
con el Camino Real de Aragón, que se situaría muy próximo al actual desvío que 
conduce a Arcos de las Salinas, La Yesa y La Almeza, cercano al yacimiento 
paleontológico de  ignitas. En este punto nos encontramos una ramificación del 
camino que dirección noroeste nos conducirá hacia Aras de los Olmos, y dirección 
sureste hacia La Yesa (Figs. 62 y 63). 
 
Fig. 61. Castillo de Alpuente y Huertos islámicos. 





Fig. 62. Itinerario Alpuente – Corcolilla. 
 
 
Fig. 63. Plano del Castillo del Poyo y huellas de dinosaurios (Corcolilla). 
 
Este tramo se correspondería con el Camino Real que se dirigiría hacia Aragón. 
Partiendo del cruce buscaría el curso del Barranco Rubio hasta alcanzar el actual cruce 
entre Corcolilla y La Almeza, donde vuelve a difuminarse hasta que nuevamente 
enlazamos el curso del Reguero, ya en las proximidades de la aldea de El Collado. 
Atravesaría el Collado saliendo por la calle aún hoy conocida como Camino Real, hasta 
alcanzar el Collado Plano, donde discurriría paralelo a la actual carretera y al Barranco 
de Casas Blancas dirección Losilla. De hecho en este punto también se tiene constancia 
del paso de la Cañada Real de Castilla.  Una vez en Losilla se encaminaría hacía Aras de 
los Olmos, pasando por “El Corral del Paso” donde presentaría una nueva bifurcación: 




por un lado la conexión con Aras de los Olmos que la cruzaría por la actual calle 
Camino Real y Calle Caballeros; por otro, la continuación del mismo trayecto muy 
probablemente hacia  Santa Cruz de Moya (Fig. 64). 
 
Fig. 64. Itinerario Corcolilla – Losilla. 
 
La recuperación física de trazado original de este camino no ha resultado tarea 
fácil puesto que la construcción de nuevos trazados adaptados a los nuevos medios de 
transporte ha supuesto la pérdida u ocultación por solapamiento de numerosos 
tramos originales. Incluso en algunos puntos el trazo original ha sido absorbido por 
cultivos al haber caído éste en desuso. 
Pese a ello hemos pretendido seguir, lo más fielmente posible, el trazado original, 
optando por la señalización de “tramos puente” en aquellos puntos perdidos, para 
permitir la continuidad de la ruta. 
El Camino Real de Alpuente es el que está reflejado en amarillo, y los tramos 
puente es el de color azul. Como dijimos anteriormente, esta decisión fue tomada por 
dos razones, la primera porque se han perdido esa parte del camino, y la segunda por 
cuestiones de seguridad y no realizar la ruta por carretera con tránsito de vehículos,… 
que podían comprometer la integridad física de los senderistas (Fig. 65). 
 





Fig. 65. Ruta Camino Real 
 
Finalmente, esta información se presentó con una aplicación móvil para 
Smartphone (APP Alpuente), que fue presentada en las II Jornadas de Arqueología de 













PUNTOS DE INTERÉS 
 
CAÑADA REAL N39 5818.9 W10501.5 (distancia 250m) 
Cañada Real 
Vía Pecuaria  
Época Medieval 
La Cañada Real de Castilla que atraviesa estas tierras, es un paso de ganado 
surgido en la antigüedad que cobra entidad en época medieval debido al incremento 
de la trashumancia y de los intercambios comerciales entre el Reino de Castilla y el 
Reino de Valencia. 
Entra en el municipio por el norte, desde Losilla de Aras, pedanía del municipio 
vecino de Aras de los Olmos. Discurre con una anchura originaria de 73 m, durante 
aproximadamente 10,5 Km  y alcanzando cotas de hasta 1.400m de altitud en diversos 
puntos de su trazado. 
Encontramos numerosos elementos asociados con esta vía pecuaria, como los son 
los navajos que recogían el agua de lluvia y los abrevaderos que estancaban el agua de 
nacimiento para que abrevaran los animales.  
También otras construcciones como los cercados o descansaderos realizados en 
“piedra en seco”, que se empleaban para recoger al ganado trashumante en 
momentos de descanso.  
 
HOSPITAL DE SANGRE N39 58 26.3 W1 03 12.20 (distancia 350m) 
Los Corrales de Los Garcías 
Hospital de Sangre de la Guerra Civil, Corral 
S.XX  
Los Corrales de Los Garcías son la muestra que nos ha llegado de lo que fue un 
Hospital de Sangre (hospital de campaña u hospital militar) durante la Guerra Civil 
española.  
Se encuentra establecido sobre el frente de la Línea de Matallana o XYZ, 
concretamente al norte de la aldea de El Collado (Alpuente), a aproximadamente 
2,5Km del centro de la resistencia de la población de Arcos de las Salinas (Teruel), a 12 
Km del centro de La Yesa (Valencia) y a unos 15 Km de Abejuela (Teruel). 




Se trataría de un edificio de una sola planta, con al menos un quirófano, tres salas 
de recuperación de heridos, almacén y dos habitaciones.  
 
Albir Herrero, C. y Mezquida Fernandez, M., El Hospital de Sangre de Los Corrales 
de Los Garcías El Collado (Alpuente), Arqueología de La Guerra Civil, La Linde 2-2014. 
 
CASTILLO DEL POYO N39 57 02.7 W1 02 48.6 (distancia 1,5km) 
Castillo del Poyo 
Poblado y Edificio Militar- Castillo 
Edad del Bronce (II mileno a.C.) – Islámica (S.IX d.C.) – 3ª Guerra Carlista (1872-
1876) 
BIC (Bien de Interés Cultural)   
Declaración genérica Anotación Mº R-I-51-0009343 F. Anotación: 9/10/1996 
 
El Cerro de El Poyo, localizado a 1.475m de altitud, sobre la aldea de El Collado, se 
presenta poblado desde la Edad del Bronce hasta el siglo XIX. 
 A falta de estudios arqueológicos,  parece ser que es en época islámica cuando se 
origina la construcción que ha llegado a nuestros días, tal y como lo atestigua la torre 
circular de aparejo califal conservada en el extremo este del conjunto y varios niveles 
de cimentación de semejante aparejo hoy prácticamente ocultos bajo las escombros 
de sus muros. 
La muralla perimetra un recinto de 200m por 60m, resultando un total 
aproximado de  1ha y conserva visible uno de sus accesos, resuelto en arco apuntado. 
En su interior se distinguen restos estructurales que nos indican la existencia de al 
menos dos alturas, siendo en planta baja donde se suceden diversas bóvedas 
pareadas, asociadas a aljibes para la captación y almacenamiento de agua de lluvia. 
Sobre este nivel encontramos una primera planta donde se conservan alineaciones 









LIC EL SABINAR DE LA TORRE N39 57 52.7 W1 00 08.7  (distancia 2Km) 
El Sabinar de Alpuente 
Lugar de Importancia Comunitario (LIC) DOCV7262 28/04/2014. Bosques 
endémicos de Juniperus spp., Sabina Albar 
  
El territorio englobado por la protección LIC El SABINAR DE ALPUENTE, se extiende 
al sur de la sierra de Javalambre, concretamente en la zona norte de los términos 
municipales de Alpuente, Aras de los Olmos y La Yesa.  
Presenta una superficie de 9200,826047 ha cubiertas en su mayoría por áreas 
montañosas de predominio forestal, aunque también existen áreas de cultivo 
intercaladas.  
La población de sabina albar, está presente en toda el área constituyendo 
formaciones más o menos densas. Destaca la existencia de la “Travina La Juana”, un 
ejemplar de Juniperus thurifera L., de  más de 5m de tronco y 13 m de altura y de una 
edad aproximada de 500 años, catalogada y protegida dentro del Patrimonio Arbóreo 
Monumental (DOC 2012/10729 de 13de noviembre). 
 
HUELLAS DE DINOSAURIO N39 56 09.6 W1 00 20.2 (distancia 250m) 
Yacimiento de icnitas de dinosaurio de Corcolilla 
Jurásico (150 millones de años) 
Sobre un lecho de arenas y arcillas quedaron impresas las marcas de pisadas de 
diversos dinosaurios terópodos. Posteriormente fueron cubiertas por una delgada 
capa de arcilla que las preservó de su desaparición. Con el paso del tiempo las arenas 
se petrificaron y se transformaron en areniscas, conservando fosilizadas las huellas de 
las pisadas (icnitas). También se preservaron, sobre la superficie del estrato, grietas de 
desecación y pistas y galerias producidas por los organismos que habitaban el 
sedimento. 
Las icnitas de estos dinosaurios bípedos se reconocen por su morfología tridáctila 
(tres dedos) y su geometría estilizada. Se estima que sobre la superficie del estrato, 
cubierto por niveles de arcillas grises, puede haber miles de icnitas por descubrir. 
 
 




PARQUE EÓLICO CERRO NEGRO  N39 5525.8 W10252.8 (distancia 4,5km) 
Parque Eólico Cerro Negro Partida de El Ventorrillo (Alpuente), Unidades: 8 
aerogeneradores. Tensión: 12/20 kV 
 El Parque Eólico de Cerro Negro, se localiza en lo alto del cerro homónimo, en 
la partida de El Ventorrillo, con una altitud máxima de 1.408m. Se construyó en el año 
2011 y está compuesto por 8 aerogeneradores de aproximadamente 80m de altura 
con aspas de hasta 30 m. 
Son controlados remotamente, aunque existe un grupo de técnicos que realizan 
los trabajos de mantenimiento del aparato. En momentos de fuertes vientos sus palas 
se giran a favor del viento para evitar roturas, ya que no generan más energía porque 
haya más velocidad. 
 
Los sistemas tri-pala se han demostrado como lo solución más estable/equilibrada 
desde el punto de vista dinámico, un mayor número de palas no aumentaría el 
rendimiento del aerogenerador 
 
SOLANA DE CERRO NEGRO N39 5525.8 W10252.8 (distancia 4 km) 
 
Yacimiento Arqueológico. Asentamiento amurallado. Edad del Bronce Valenciano 
(2º Milenio a.C.) 
Situado en la cumbre conocida como Solana de Cerro Negro, meseta calcárea que 
se eleva hasta los 1360 msnm, al Sur-Oeste de Cerro Negro. El yacimiento está 
delimitado, con “murallas naturales” que forman escalones de gran desnivel por sus 
lados Norte, Este y Oeste. En el lado Sur se conserva una muralla de grandes 
dimensiones realizada a partir de bloques, de más de 2 m. de anchura que podría 
corresponder a una estructura defensiva o límite del asentamiento. 
 En el centro se observan algunas alineaciones de piedras que parecen indicar la 
presencia de estructuras conservadas en el subsuelo.  
Su ubicación parece indicar que fue escogida por su control territorial ya que se 
situa en un lugar de muy difícil acceso, y al tiempo privilegiado desde el punto de vista 
estratégico. Controla una gran cuenca visual que se extiende hacia los corredores 
naturales, vías de paso de animales, mercancías y hombres desde la Prehistoria. Cabe 




destacar que desde La Solana de Cerro Negro se divisan otros yacimientos de misma 
cronología que quizás fueran ocupados de forma simultánea. 
 
CONJUNTO NORIAS DE LA SARGA  N395528 W05938 (distancia 500m) 
 
Norias de la Sarga. Noria de tiro o sangre, construcciones hidráulicas. Año 1920 
aprox. 
Noria: del árabe saniya, “pozo donde una rueda saca agua para regar”. 
 
Las norias son construcciones para el aprovechamiento hidráulico, mediante la 
excavación de un pozo hasta alcanzar el nivel freático. 
 El conjunto de norias existentes en el Paraje de La Sarga, se construyen para la 
extracción de las aguas subterráneas, pero de escasa profundidad, que atraviesan la 
Hoya de La Almeza hasta el Molino Micero. Datan de principios del S.XX y en origen 
son de tracción animal. 
 
La máquina se compone de una rueda horizontal accionada por un animal de tiro 
que imprime el movimiento a otra rueda vertical provista de una cuerda o cadena 
(llamada cadena sin fin), donde se sitúan los cangilones para elevar el agua desde el 
nivel freático. Los cangilones eran normalmente de hojalata con los laterales de 
madera de sabina, vulgarmente “trabina”, e iban cogidos con tornillos a la cadena. 
Junto a algunas de ellas se construyeron acequias y balsas para almacenar y 
distribuir el agua extraída y regar los huertos. 
 
MOLINO MICERO N39 54 55.7 W0 59 47.9 (Distancia 50m) 
 
Molino Micero. Molino de cereal o harinero. S. XIV – S.XVI. 
El Molino Micero es una infraestructura asociada a la molturación del cereal de 
forma especializada. Aunque este tipo de construcciones se ha documentado desde la 
antigüedad (Vitruvio s.I a.C.), es en la Edad Media cuando proliferan y alcanzan cierto 
grado de especialización. 
Se trata de un molino hidráulico, que transforma la energía cinética del agua en un 
movimiento rotatorio que genera fricción entre dos muelas convirtiendo en harina los 
granos de cereal. 




El funcionamiento de este molino de agua es el siguiente: desde el Azúd del 
Barranco del Reguero (muro de piedra que da nombre al paraje) el agua es conducida 
hasta una balsa a través de una acequia durante unos 500m. Esta balsa abastece al 
molino a través de un cubo que actúa como depósito de almacenaje y como canal 
conductor. Desde aquí el agua se introduce en el molino, en la sala llamada “cárcavo”, 
empujando los álabes que hacen girar el rodezno. El giro de éste, es transmitido a 
través de un eje vertical o maza que mueve la muela volandera sobre otra inferior que 
permanece fija y se denomina “bajera o solera”. 
<<Los molinos y los hornos eran monopolios reales, cuyo disfrute arrendaba el 
propio monarca bien a la villa, bien a particulares. En la documentación tributan 
separadamente según sea su arrendador. 
En la hoz de Alpuente hay molinos harineros y de trapo luego. Tributan 9 sueldos 
anuales y el pago se realiza en día de Navidad.>> 
<<1371. Se da copia de un documento por privilegio del Infante Juan para reparar 
los molinos de la villa>>. 
  
VEREDA DE ALPUENTE  N39 53 50.0 W1 00 20.5 (distancia 20m) 
 
Vereda de Alpuente. Vía Pecuaria. Época Medieval  
La Vereda de Alpuente En el caso de Alpuente arranca en la Cañada Real de 
Castilla a su paso por el municipio de La Yesa, por el cual discurre aproximadamente 
8.000m conservando como elementos asociados las fuentes de Palacio y Fuente de El 
Bayo. Ya en el municipio de Alpuente surca el territorio próximo a la carretera que 
conecta con La Yesa hasta alcanzar la aldea despoblada de Berandía, punto a partir del 
cual desciende hasta la aldea de Baldovar. Cruza la pedanía dirección oeste y entrando 
en el municipio vecino de Titaguas donde conecta con la Vereda de Titaguas hacia el 
sur y con el Cordel 14 o de Aras de Alpuente al norte. 
La anchura es variable entre 3,5m y 7m, y su trazado alcanza los 7.400m 
aproximadamente. Igualmente se conservan navajos y muros de piedra en seco que 









ACEQUIA MADRE N39 53 05.6 W1 00 46.6 (distancia 50m) 
 
 Acequia Madre. Acequia. Islámica (s.VIII-IX) hasta la actualidad. Resolución 
209.83 (BOE 15-10-1983) 
(Del ár. hisp. assáqya, y este del ár. clás. Sāqiyah 'irrigadora'). 
La Acequia Madre es una obra de ingeniería hidráulica construida en Alpuente en 
época islámica, para satisfacer la necesidad del aprovisionamiento de aguas del núcleo 
de poblamiento principal. 
Se construye con una doble función: abastecimiento de agua para la población y 
riego de los huertos aterrazados. 
Parte del nacimiento de La Fuente del Marimacho, aunando a escasos 200m las 
aguas de la Fuente Nueva y canalizándolas hasta el núcleo de Alpuente.  
Tras salvar el paso por el barranco del Reguero, discurre por la misma curva de 
nivel durante aproximadamente 1,4 km, hasta alcanzar el complejo sistema de huertos 
aterrazados, siendo numerosas las curvas que debe realizar para aprovechar la 
pendiente del terreno. 
Una vez en este punto (frente a la actual Cooperativa Vinícola Nstra.Sra. Virgen de 
Consolación) se bifurca, dividiendo el caudal en dos acequias: 
- una de ellas aportará el agua a los abancalamientos existentes en 
la zona superior de la ladera y aprovisionará a la medina de Alpuente, 
desaguando en el Abrevadero y Lavadero existentes (ambos de 
adscripción cristiana), y devolviendo el agua sobrante al curso del 
barranco Reguero.  
- La segunda de las acequias discurre por la parte oeste del camino 
y en paralelo al mismo con dirección sur, abasteciendo a los huertos 
existentes en la parte media y baja de la ladera. Al igual que la anterior, 
esta acequia aporta agua al conocido “Lavadero de los Insanos o 
Enfermos”, también de probable adscripción cristiana e igualmente 








ACUEDUCTO LOS ARCOS N39 53 40.7 W1 00 08.7  (distancia 30m) 
 
Acueducto Los Arcos. Infraestructura hidráulica. S.XV - S.XVI. BIC (Bien de Interés 
Cutural) Incoado BIC: Resolución 209.83 (BOE 15-10-1983) 
Acueducto, del latín, aquaeductus, que transporta agua. 
Construcción hidráulica presumiblemente realizada entre los siglos XV y XVI, que 
conducía el agua procedente de las Fuentes Nueva y Marimacho, utilizándose para 
abastecer las necesidades de la villa y riego de su huerta, salvando el desnivel que 
ocasiona la cuenca del río Reguero. 
El acueducto Los Arcos se encuentra a 2,50 kilómetros al norte de la villa, en la 
carretera de Alpuente a la Yesa. Tiene una longitud de 265,50 metros de trazado recto, 
excepto a unos catorce metros del inicio presenta una pequeña curvatura. Se conserva 
un trazado de la acequia que desde las fuentes conducía el agua hasta el acueducto. Su 
anchura es de 1,20 metros no del todo uniforme, aunque su variación es siempre 
mínima.  
Ubicado en su parte superior tiene un canal en forma de "U", con un ancho libre 
de circulación de agua de 0,33 metros, llevando una pendiente próxima al 1,5 %.  
El máximo desnivel que salva el acueducto es de 10 metros en el lugar donde 
discurre el río Reguero, próximo a un tercio del inicio, la altura va progresivamente 
disminuyendo a ambos lados de este desnivel hasta llegar a las cotas de 0,50 metros y 
1,10 metros en el inicio y final del recorrido respectivamente. 
 Su fábrica es de mampostería concertada en sus arcos y el resto es de 
mampostería careada no carente en algunos tramos de ripios, migajones y cascajos. El 
acueducto consta de trece arcos apuntados de trazado regular, de ellos diez arcos son 
similares y situados a la derecha del río (orientación sur), son arcos rebajados, aunque 
por su directriz algunos puedan identificarse como arcos rebajados trespuntados. Sus 
líneas de arranque coinciden con la superficie del terreno, excepto dos de ellos que la 
presentan a una altura de 1,60 metros y 2,30 metros, estos aros precisamente llevan 
en sus estribos unos "contrafuertes". Los otros tres arcos, situados a la izquierda del 
río son a su vez similares, arcos apuntados equiláteros con líneas de arranque a unos 
2,50 metros del suelo y provistos de contrafuertes a ambos lados, cuya misión es de 
resistir los empujes del agua cuando el río llevase mayor caudal.  




El arco que cubría el barranco del Reguero ha desaparecido, era el principal de la 
arcada con unos 11 metros de luz y unos 6,50 metros de flecha, fue arrastrado por una 
avenida de agua en 1880 que causó también desperfectos en los arcos próximos. En 
una rehabilitación efectuada en los años 1986-1988 se han construido aquí dos arcos 
de hormigón en ambos frentes del muro, con directriz similar a la anterior. Estos arcos 
son exentos formando la clave un "nudo" que sirve se asidero a la canal y esta a su vez 
de conexión con el resto del acueducto.  
 
ERMITA DE LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN N39 53 06.2 W1 00 45.0 (distancia 20m) 
Ermita de La Purísima Concepción. Edificio Religioso. BRL (Bien de Relevancia 
Local) Ley 5/2007 
Se encuentra a casi un kilómetro de la villa. Es una construcción de mampostería y 
sillares. Tiene un porche de techo plano con dos huecos laterales y poyo corrido, y 
presenta la nave tres contrafuertes. El acceso rematado en arco de medio punto 
cerrado con reja en la actualidad. Los vanos laterales también de medio punto. En una 
de ellos se aprecian restos de una inscripción, al parecer el arco debió ser desmontado 
y vuelto a montar puesto que la inscripción está alterada. 
La puerta de medio punto adovelada, se abre una ventana rectangular, hay restos 
de un reloj de sol y en un azulejo podía leerse (sic): "Hermita de la Purísima". La 
fachada remata en frontón triangular, con espadaña de sillares rematada en adorno de 
bola de piedra, sin campana.  
La nave única es larga, rectangular, y se cubre con bóveda de cañón de cuatro 
tramos apoyada sobre unas pilastras adosadas. Esta bóveda estaba policromada con 
pinturas de mérito al fresco, representando grecas y follajes 
En uno de los arcos puede verse la fecha de 1884. A los pies, a la izquierda, hay un 
púlpito de obra. En el testero, retablo barroco con la hornacina vacía: la imagen de la 
Purísima se halla en la iglesia parroquial del pueblo 
La Ermita fue construida en el s.XVIII y tenía buenas pinturas y tallas; tenía un 
caserío contiguo que sirvió de hospital, en tiempo de pestes, constando en un 
documento del 6 de enero de 1683: “que se quitasen los sirvientes que había en el 
hospital de la Purísima, y se pongan otras personas que sirvan bien y con caridad” 
(Lázaro Ramiro. Historia de la Virgen de Consolación, pag.95). 




 En 1648, algunos vecinos de Alpuente se propusieron fundar un Convento de 
Padres Carmelitas Descalzos y de principio tuvo buena acogida, sin embargo, el 30 de 
diciembre se reunieron los clérigos de la Junta para tratar este asunto y de 9 votos, 
cinco votaron que la fundación no convenía (Valeriano Herrero Herrero, La Villa de 
Alpuente. Aportación a al conocimiento de un pueblo con historia). 
La casa contigua fue residencia del ermitaño hasta 1936, y después de la guerra se 
utilizó como granero. 
La Asociación Cultural Amigos de Alpuente ha puesto en marcha el proyecto de 
recuperación de la Ermita, en colaboración con el Ayuntamiento y la Universidad de 
Valencia (marzo 2013). 
 
MOLINO Nº1 N39 53 04.3 W1 00 41.0  (distancia 50m) 
Molino de la Villa Nº 1. Molino de cereal o harinero. S. XIV – S.XVI 
El Molino de la Villa nº1 es una infraestructura asociada a la molturación del cereal 
de forma especializada. Se trata de un molino hidráulico, que transforma la energía 
cinética del agua en un movimiento rotatorio que genera fricción entre dos muelas 
convirtiendo en harina los granos de cereal. 
El funcionamiento de este molino de agua es el siguiente: mediante desvío del 
curso del Barranco del Reguero por una acequia, el agua es conducida hasta una balsa. 
Esta balsa abastece al molino a través de un cubo que actúa como depósito de 
almacenaje y como canal conductor. Desde aquí el agua se introduce en el molino, en 
la sala llamada “cárcavo”, empujando los álabes que hacen girar el rodezno. El giro de 
éste, es transmitido a través de un eje vertical o maza que mueve la muela volandera 
sobre otra inferior que permanece fija y se denomina “bajera o solera”. 
El conjunto es propiedad privada y en la actualidad no hay acceso al mismo puesto 













HUERTOS ISLÁMICOS N39 52 58.8 W1 00 45.6 (distancia 20m) 
Huertos Islámicos. Aterrazamientos agrícolas. S.IX 
Conjunto de aterrazamientos agrícolas datados del primer periodo de ocupación 
islámica.  
Se localizan en la vertiente oeste de la ladera del monte de San Cristobal y su 
escalonamiento se adapta a la orografía del terreno, logrando aprovechar la curva de 
nivel marcada por el nacimiento del acuífero, y permitiendo así la libre circulación de 
las aguas provenientes de la “acequia madre”. La irrigación de los diferentes huertos 
sería mediante la inundación. 
Su extensión total supera las 9 ha, presentando unas dimensiones que oscilan 
entre 300m2 y 500m2 por huerto.  
Estos huertos medievales son un perfecto ejemplo del alto nivel de desarrollo que 
alcanzó la ingeniería hidráulica islámica y son, sin duda, una de la “joyas vivas” del 
municipio, pues más de mil años después de su construcción siguen siendo trabajados 
del mismo modo, sin necesidad de mecanización del sistema de riego. 
La posibilidad de aprovisionamiento de los recursos básicos para la subsistencia, 
son los elementos determinantes para el asentamiento de un pueblo en un lugar 
determinado. 
Alpuente goza de un enclave inigualable para la fundación de un pueblo, sin 
embargo carece de nacimientos de agua suficientes como para abastecer a una 
población.  
La canalización de agua de dos nacimientos, Fuente del Marimacho y Fuente 
Nueva;  a través de la construcción de la acequia madre resolvió este inconveniente y 
fomentó el aterrazamiento en pequeñas parcelas que podían ser regadas con la misma 
acequia, aprovechando el desnivel existente. De esta manera se aprovecha al máximo 
el recurso hídrico.  
Numerosos huertos disponen de balsas que almacenan y regulan el agua, aunque 
tales construcciones han sido asociadas a un periodo más tardío. También de un 
momento posterior debió ser la construcción del lavadero de los “insanos”, la fuente 
contigua, abrevadero-fregadero y el lavadero, aunque igualmente se nutren del caudal 
de agua de la acequia madre, siendo sus aguas sobrantes reconducidas al Barranco 
Reguero. Se trata de un desarrollo intenso de la llamada “pequeña hidráulica”.  




CASTILLO DE ALPUENTE  N39 52 37.7 W1 00 40.9 (distancia 100m) 
Castillo de Alpuente. Edificio militar-Castillo.S.IX - S.XIX 
Monumento Declarado Bien de Interés Cultural (BIC) Ley 16/1985. Disposición 
Adicional Segunda  
Situado en lo alto de un cerro sobre el profundo barranco del Río Reguero, a 958m 
sobre el nivel del mar, se yerguen las estructuras del Castillo de Alpuente, surgido 
como inexpugnable fortaleza en torno a la cual se establecería la población primigenia 
que controlaría el paso por el valle.  
El perímetro amurallado delimita una superficie aproximada de 1ha denominada 
Alcazaba, en la que nos encontraríamos con la Ciudadela, los aljibes, almacenes y la 
zona palatina en la parte superior. La Torre Albarrana se yergue en la barbacana 
existente al sur del conjunto y exenta del recinto amurallado de la Alcazaba. 
Tendría una relación jerárquica con el castillo de El Poyo o Collado, localizado 
también en nuestro municipio a unos 10-12 Km al Norte, desde donde se controla el 
paso del Camino Real de Aragón a Valencia y se ven mejor las tierras de Teruel. 
Según nos relatan los geógrafos árabes Al Udri (mediados del s.X) y Al Idrisi (inicios 
del S.XII), Al-Bunt para el primero y Al- Funt para el segundo, surge como un Hisn, 
definiendo con este término al conjunto formado por la Torre Albarrana y la Alcazaba, 
La Torre Albarrana (Del ár. al-barrana, la de fuera, la silvestre), se yergue exenta 
en un peñasco al sur del recinto fortificado. Es una construcción avanzada concebida 
con doble función ofensiva y defensiva, pues actúa como atalaya ejerciendo su control 
sobre valle sur y permite hostigar al enemigo que intente acceder por el único paso 
existente al recinto debiendo neutralizarla para poder alcanzarlo. Muestra de uno de 
estos intentos de derribo es el boquete creado por una bomba carlista en su cara 
norte. 
Esta estructura es, sin duda alguna, el máximo exponente del asentamiento 
islámico primitivo en Al-Bunt, pues su perfecto aparejo a partir de grandes sillares de 
roca arenisca dispuestos a soga y tizón, y trabados con mortero de cal permite su 
adscripción a la etapa de dominación islámica denominada Califato, momento en que 
surge esta técnica constructiva denominada “aparejo califal” (mediados s. X y primer 
cuarto del s. XI). 




La Alcazaba (del árabe al-qaṣbah o ciudadela) se corresponde con el resto del 
recinto fortificado que ocupa la totalidad de la plataforma del peñón. Es una 
construcción de carácter urbano cuya función era servir de residencia a un gobernador 
para defender presumiblemente un lugar determinado y su contorno. Sin embargo, la 
funcionalidad del espacio ha variado según las necesidades del momento. 
La mayor parte de las estructuras conservadas se corresponden con elementos de 
almacenamiento de agua (aljibes) y víveres (almacenes), aunque también elementos 
defensivos (perímetro amurallado) y zonas de habitación.  
Las excavaciones arqueológicas realizadas en los últimos años han permitido 
comprobar que en el siglo XII, y presumiblemente en el XI, se produce un aumento de 
la población, iniciándose la construcción de viviendas en el interior del recinto a modo 
de alcazaba, pudiendo suponerse, a partir de otros modelos de asentamiento, que se 
inicia la creación de la medina (ciudad) al pie del castillo. A este momento pertenecen 
también el sistema de muralla y torres de tapial (técnica constructiva de encofrado de 
tierra y cal por tongadas) que caracteriza la fachada oeste de la fortaleza.  
 
CASA DE DON NICOMEDES CORTÉS  N395226.9 W10100.1 (distancia 300m) 
Casa de Don Nicomedes Cortés Español. Vivienda ubicada en la bajada hacia la 
aldea de La Hortichuela. Contemporánea (S.XIX-S.XX) 
Del conjunto de construcciones que conformaba la conocida Casa de Don 
Nicomedes Cortés, nos han llegado las ruinas de la vivienda y parte del muro que 
perimetra la  parcela de la misma, conservándose íntegramente el arco apuntado que 
le daba acceso. 
El cierre del terreno se realizó mediante un muro corrido de piedra en seco cuyo 
acceso fue resuelto abriendo un vano rematado con arco apuntado en el muro norte. 
Don Nicomedes Cortés Español, fue médico de Alpuente y oriundo de la misma, 
durante muchos años, así como un gran entusiasta y defensor de las glorias alpontinas 
(según nos relata D. Valeriano Herrero Herrero en su obra, La Villa de Alpuente, 
aportación al conocimiento de un pueblo con historia). Llevan su nombre una calle de 
la villa y también uno de los miradores existentes en ella. 
 
 




MOLINO DE LA HORTICHUELA N395226.9 W 10039.1 (distancia 500m) 
Molino de la Hortichuela. Molino de cereal o harinero. S. XIV – S.XVI 
El Molino de la Hortichuela es una infraestructura asociada a la molturación del 
cereal de forma especializada. Se trata de un molino hidráulico, que transforma la 
energía cinética del agua en un movimiento rotatorio que genera fricción entre dos 
muelas convirtiendo en harina los granos de cereal. 
El funcionamiento de este molino de agua es el siguiente: desde el barranco del 
Reguero el agua es conducida hasta una balsa a través de una acequia. Esta balsa 
abastece al molino a través de un cubo que actúa como depósito de almacenaje y 
como canal conductor. Desde aquí el agua se introduce en el molino haciendo girar la 
maquinaria. El giro de éstos, es transmitido a través de un eje vertical o maza que 
mueve la muela volandera sobre otra inferior que permanece fija y se denomina 
“bajera”. 
Información más reciente nos aporta nuestro vecino D. Alfredo Cuevas Herrero, 
cuya familia regentó el Molino de la Hortichuela hasta 1946. En el artículo escrito por 
Salvador Rubio Cubel para la Asociación Cultural Amigos de Alpuente, El molinero de la 
Hortichuela, nos relata sus recuerdos: 
<<…recuerdo a mi madre marchar por el estrecho y peligroso camino camino junto 
al monte y el desnivel de la loma para cambiar en la presa las compuertas, para que el 
agua se desviase hacia el cauce del reguero. De no hacerlo, la acequia que conducía el 
agua al molino se hubiera inutilizado por el barro y los restos de piedras.>> 
<<Al molino venían clientes principalmente del grupo de aldeas de abajo: Los 
campos, la carrasca, Arquela y Campo de Chelva, menos de la Villa y de Baldomar. 
Tambien venían de la Yesa cruzando por la fuente de los Gamellones, el Andurriel y la 
Buitrera. >> 
 
ARQUELA    N39 50 22.0 W1 00 29.9 (distancia 20m) 
 
Núcleo de población despoblado a finales del s.XIX. Aldea de Arquela dista de 
Alpuente a unos 6km aproximadamente.  
Era propiedad de Joaquín Martínez de la Raga, y su producción era destinada a 
subvencionar estudios eclesiásticos en Teruel.  
En 1729 contaba con 5 casas. 




ARQUELILLA      N39 48 56.6 W1 01 00.3 (distancia 250m) 
 
Núcleo de población. Aldea de Arquela dista de Alpuente a unos 6km 
aproximadamente. Actualmente se encuentra deshabitada 
Era propiedad de Joaquín Martínez de la Raga, y su producción era destinada a 
subvencionar estudios eclesiásticos en Teruel. Se quedó despoblada alrededor de 
finales del s.XIX. En 1729 contaba con 3 casas. 
 
CAMINO DEL BOALAR N 39 5315 W05802.5 (distancia 4 km) 
 
Boalar (dehesa). S.XV 
Paraje comunal donde se concentraría la ganadería de la zona para pasar el 
invierno o algunas etapas del año. 
A través de la documentación obtenemos información de este lugar, aunque no 
sabemos con exactitud cuál sería la primera localización de este paraje; la segunda 
ubicación la situaríamos en el plano de La Yesa. 
El documento resulta especialmente interesante: se trata de una autorización 
concedida a las puertas del siglo XV (1399/09/12) por los jurados de la ciudad de 
Valencia, que acuden a Alpuente tras la petición de los jurados de ésta, la cual permitía 
cambiar el lugar del “boalar” (dehesa) comunal de la ubicación es que se encontraba ( 
la partida de “la Ombría”) a otra, sita en una partida de la Yesa, llamada “el plano de la 
Yesa”.  
 
BENACACIRA (CHELVA) N 395039.9 W10338.8 (Distancia 4,5Km) 
 
Benacacira, Poblamiento islámico. S.XI 
Poblamiento localizado en un altozano de origen calcáreo, que actualmente se 
encuentra abandonado, y que se observan algún corral para guardar ganado.  
A partir de la documentación podemos saber, que estuvo amurallado y que 
contaba con 4 puertas. 
Por otro lado, también hemos podido conocer, a través de un registro de Real 
Cancillería, concretamente en las actas de las subastas públicas de rentas reales 
efectuadas anualmente por la Bailía general a la Lonja de los mercaderes de Valencia, 




cómo “lo camp de Benicaçira” pasa a engrosar el término de Alpuente desde 1420, 
aumentando así su extensión.  
En este sentido, ya a finales del siglo XV lo encontramos tributando como una 
parte más del territorio en las cuentas de administración de la Bailia de Alpuente. Son 
abundantes las evidencias arqueológicas de poblamiento en esa zona al sur de 
Titaguas, en la que hoy quedan las ruinas de una aldea deshabitada hace relativamente 
poco, situadas en el actual paraje del Campo de Chelva.  
Un poblamiento que se desarrolla a partir del siglo XI, cuando nace un primer 
núcleo musulmán aprovechando el carácter sobresaliente de un peñasco en medio de 
la huerta. Sobre esta roca calcárea se construyó la fortaleza y junto a esta se desarrolló 
el primitivo núcleo urbano, que recibió el nombre de Benacacira, y que estaba 
circunscrito por una muralla con cuatro puertas de la que subsiste una, la de San 
Cristóbal. 
 
NEVERO (TUEJAR) N39 48 24.8 W1 01 33.5  (distancia 20m) 
Nevero de Tuejar. Almacén de nieve  
Este nevero es una construcción sencilla. Básicamente es un pozo excavado en la 
tierra y revestido con muros de contención realizados con piedra y mortero de cal y 
cubiertos con mismos materiales. Dispone de  dos aberturas; una (la más baja y ancha) 
para la introducción de la nieve y la otra (la más pequeña y alta)  para la posterior 
extracción del hielo. 
Los trabajos en los neveros comenzaban en primavera después de las últimas 
nevadas. Cortaban la nieve con palas y la llevaban a los pozos de nieve, donde la 
prensaban para convertirla en hielo. Al pisar la nieve esta se compactaba con doble 
finalidad: para disminuir el volumen ocupado y para que se conservara más tiempo en 
forma de hielo. Después se cubría con tierra, hojas, paja o ramas formando capas de 
un grosor homogéneo. 
Ya en verano, se cortaban bloques de hielo que eran transportados a lomos de 
bestias de tiro (caballos o burros) durante la noche para evitar que se derritiera, hasta 
los puertos y núcleos urbanos más cercanos donde eran comercializados. 
Este tipo de construcciones cobra relevancia entre los siglos XVII y XVIII, para ser 
prácticamente inexistente en el s.XIX. 




PINTURAS RUPESTRES (TUEJAR) N394727.5 W10159.3  (Distancia. 20m) 
Pinturas Rupestres. Corrales de Sila. 10000-6000 a.C 
Se encuentran en 3 oquedades de escasa profundidad en un acantilado, siguiendo 
el camino del Azud sobrepasando el restaurante y bordeando el rio, a una altura 
máxima de 15 metros situado al norte a 1,5km del casco urbano de Tuéjar. 
Fueron descubiertas en Marzo de 1986 por el maestro D. José Sánchez de la 
escuela pública municipal durante una excursión para, posteriormente, los técnicos 
encontrar 2 cuevas más. Dichas pinturas datan de unos 10.000 años antes de Cristo. 
Éstas tiene color rojizo y las figuras representan figuras humanas, arqueros y animales 
de la época. 
 
ZONA ZEPA N394910.5 W10302.5 (distancia a 40 m) 
Zona ZEPA Alto Turia y Sierra del Negrete. Zona de Especial Protección para Aves 
(ZEPA). (DOCV num 6031, de 09.06.2009) 
La zona sur del término municipal de Alpuente presenta una compleja orografía 
contrastando la existencia del valle dominado por el despoblado de la Hortichuela con 
los cortados de roca arenisca entre los que discurren las aguas de El Barranco Reguero 
ya unidas a las de la Rambla de Arquela. 
Este espacio natural de alberga poblaciones nidificantes de rapaces rupícolas tales 
como el Águila-azor Perdicera, el Águila Real, el Alimoche Común, el Halcón Peregrino, 
el Búho Real, la Culebrera Europea, la Aguililla Calzada y el Buitre Leonado. 
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ARV, Alpuente, Pergaminos, número 11 
1321, febrero, 10. Valencia. 
Jaime II otorga facultad a la villa de Alpuente para poder celebrar una feria anual de 
quince días de duración, la cual debía empezar el día de San Lorenzo, 10 de Agosto, 
concediendo una serie de exenciones a los que acudan a la misma.  
 
Nos Jacobus, Dei gratia rex Aragonum, Valencie, Sardinie et corsice ac comes 
Barchinone. Intendentes circa utilitatem el melioramentum ville nostre Alpont, cum 
presenti carta nostra concedimos et ordinamus per nos et nostros in perpetuum quod 
in dicta villa de Alpont sint et celebrentur nundine vel fira que incipiant die beati 
Laurentii mensis Augusti et deinde quolibet anno in eodem festo per quindecim dies 
postea sequentes continuo durante. Volentes et concedentes quod omnes et singuli 
cuiuscumque legiis, status et condicionis existant ad dictas nundinas et firas venientes 
sint exempti et franchi per dictos quindecim dies in ipso loco de Alpont dum nundine 
duraverint supradicte a pedagio, lezda, penso et mensuratico et ab alia exaccione 
quacumque. Sint etiam cum omnibus rebus et bonis suis salvi et securi ac sub nostra 
speciali proteccione et guidatico constituti in venendo, stando ac etiam redeundo. Ita 
quod non capiantur, marchantur vel pignorentur aut impediantur in personis vel bonis 
suis culpa crimine vel delictis alienis nisi ipsi principalis debitores fuerint vel pro aliis 
fideiusoris minine obligati nec etiam in hiis casibus nisi prius fatica juris in venta fuerit 
de eisdem. Excepimus tamen ab hiis et excludimus proditores, falsantes monete, 
violatores itinerum, homicidas, raptores et latrones ac crimen lese maiestatis 
comittentes et alios malefactores quoscumque. Mandamus itaque per presens 
privilegium procuratoribus eorumque vices gerentibus baiulis generalibus et specialibus 
justicii curiis, vicariis, supravicariis ceterisque officialibus et subditis nostris presentibus 
et futuris que predicta nostra et singula teneant et observent ac tenori faciant et 
inviolabiliter observari et non contraveniant nec aliquem contravenire permitant aliqua 





indignacionem nostram et penam quingentorum aureorum nostro erario aplicandorum 
se noverint absque aliquo remedio incurrisse dampno illato primitus el plenarie 
restituo. In cuius rei testimonium presens privilegium fieri et maiestatis nostre sigillo 
pendente jussimus roborari. 
Datum Valencia, quarto idus februarii, anno Domini millesimo trecentesimo vigesimo. 
 
Sig (signo real) num Jacobi, Dei gratia regis Aragonum, Valencie, Sardinie et Corsice ac 
comes Barchinone. 
 
Testes sunt: Raimundus, Valencie episcopus et cancellarius; Eximinus Cornelius; Infans 
Petrus, domini regis fillius; Jacobus, dominus de Exericha; Petrus de Queralto. 
 
Sig (signo notarial) num Petri Martini, scriptoris prefati domini regis et auctoritate 
eiusdem notarii publici per totam terram et dominacionem suam, qui de mandato 
eiusdem hec scribi fecit et cum litteris rasis et enmendatis in XIIª linea ubi dicitur; 
privilegium, clausit loco et anno prefixis. 
 
 
ARV, Alpuente, Pergaminos, número 12 
1321, febrero, 10. Valencia. 
Jaime II concede a la villa de Alpuente licencia para que se pueda celebrar en ella 
mercado público todos los martes, eximiendo a los que acudan a ella de una serie de 















 RUTAS DE HISTORIADORES Y GEÓGRAFOS ÁRABES. 
 
Abū ‘Ubayd Al-Bakrī 
Geografía de España. 
Introducción, traducción, notas e índice por: Eliseo Vidal Beltrán. 
Textos medievales 53, Zaragoza, 1982. 
Las partes del texto que nos interesan han sido escaneadas. 
 
Comentarios: 
Geógrafo e historiador del siglo XI (1014?-1094), obra datada hacia el 1068. 
Lugares geográficos relacionados con Balansiya nombradas en esta edición: 
Alpuente (Al-Būnt) pág. 38, n.137. Se especifica que es un Ḥiṣn, y que en el s. XI, 
hasta 1092, fue centro de un minúsculo estado 
Denia, ciudad: (Dāniya) pág. 17. 
Elche, ciudad: (Alš) pág. 17. 
Játiva, ciudad: (Šāṭiva) pág. 17. 
Onda, ciudad: (Unda) pág. 37 
Orihuela, ciudad: (Ūriyūla) pág. 17. 
Valencia, ciudad: (Balansiya) págs. 17 y 37.   
 
Ruta(s): 
En esta obra no se indica ninguna ruta, solo se citan las ciudades como centros 
importantes del Al-Andalus Centro Este. Alpuente es citado únicamente como lugar 
productor de “la piedra judáica”, mientras que Onda se cita por ser productora de 













Hemos considerado cuatro publicaciones basadas en la obra de este autor, por 
orden de publicación son las siguientes: 
1ª Descripción de España9, Sheriff Aledris conocido como el Nubiense, 
Madrid, Editorial Atlas, 1980. Aunque se trata de una publicación de 
1980, en realidad, se trata de la reproducción de la edición de 1799 de 
Don Josef Antonio Conde. Esta publicación carece, en general, de una 
correcta transcripción de la toponimia, lo que hace difícil poder realizar 
un seguimiento de las rutas y distancias. Así pues, solo la utilizaremos 
como ayuda para casos muy específicos y así lo especificaremos. 
2ª Geografía de España10, Idrīsī, Valencia, Textos medievales 37, 1974, 
3ª Geografía de España, Idrīsī, Zaragoza, Textos medievales 37, 1988. Es 
una reedición de la publicación anterior pero publicada en Zaragoza. 
4ª Los Caminos de Al-Andalus11 en el siglo XII, Al-Idrīsī, Madrid, CSIC 
Instituto de Filología, 1989. Estudio, edición, traducción y anotaciones 
por: Jassim Abid Mizal. Esta publicación, además de contener el texto y 
la traducción de la obra de Al-Idrīsī, contiene notas que facilitan el 
conocimiento de la toponimia que aparece en ella. El seguimiento de las 
referencias sobre los diferentes lugares de Balansiya, o de aquellos 
lugares que nos puedan ayudar en nuestro propósito de conocer las 
rutas a través de ella, lo realizaremos sobre esta edición, haciendo notar 
las diferencias con respeto a las ediciones de Geografía de España. 
Las partes de los textos que nos interesan han sido escaneadas. 
 
Comentarios: 
Cartógrafo, geógrafo y viajero hispanomusulmán del siglo XII (1100-1165/6). 
                                                 
9 Descripción de España: Utilizaremos la abreviación “DE” para indicar esta publicación. 
10 Geografía de España: Utilizaremos la abreviación “GE” para indicar estas dos publicaciones. 
11 Los caminos de Al-Andalus: Utilizaremos la abreviación “CAA” para indicar esta publicación. 




Lugares geográficos relacionados con Balansiya nombrados en estas publicaciones. 
Nota, utilizaremos “CAA” para referirnos a Caminos de Al-Andalus… y “GE” para 
referirnos a Geografía de España. 
➠ Ademúz, castillo: “CAA” (**416, f 157), pág. 290.   
➣ Albatera, tipología sin determinar: “CAA” (**401, f 157), pág. 284. 
➠ Alcalá de Chivert, castillo: “CAA” (**445, f 162), pág. 309. # “GE” –part. 
San Mateo-, pág. 103, 163 y 182. 
➠ Alcira, ciudad: “CAA” (408 y 426, f 157 y 258), pág. 287 y 301. # “GE”, 
págs. 101, 102, 107, 163, 177, 182 y 186.  
➠ Alicante, ciudad: “CAA” (70, f 140, 157 y 161), pág. 130. “GE”, págs. 100, 
101, 107-109, 162, 177 y 184. 
➠ Almadum –Badum (Peñiscola)-, torre: “GE” pág. 104. 
➠ Almenara, castillo: “CAA” (*439, f 159), pág. 307. 
➣ Almodóvar, tipología sin determinar: “GE” págs.101 y 187. Sobre el río 
Segura, entre Orihuela y Almoradí. Sin localizar. 
➠ Alpuente, ciudad: “CAA” (414, f 157 y 159), pág. 289-290. “GE” págs. 
102, 107 -Alfont-, 163, 177, 180, 182 y 186. 
➣ Al-QAL’A (la fortaleza), castillo: (**435, f 159), pág. 305. Sin Localizar. 
Según Ibn Al-Abbar (Epalza, 1988) era una fortaleza cerca de Alzira y 
dependía de ésta. Ibn Gālib menciona la fortaleza de Alcira12 (Vallvé, 
1972). 
➣ Al-S.RĀ.L.H. ó Š.ZĀ.L.H. (Olmeda¿?, Cuenca), castillo: (*415, f 157), pág. 
290.  # “GE” (Olmedilla de Éliz, Cuenca), pág. 109.   
                                                 
12 Vallvé Bermejo, J., “La división territorial en la España Musulmana (II). La cora de Tudmir (Murcia)”, Al-





➠ Al-‘UQĀB (Olocau), tipología sin determinar: “CAA” (441, f 159), págs. 
307-308. En el índice existe una correspondencia errónea ya que 
aparece (414, f 159) que se corresponde con Alpuente. 
➠ Ares del Maestrat, castillo: “CAA” (**451, f 160), pág. 312. 
➠ Aspe, castillo: “CAA” (*402, f 157), pág. 284. 
➠ Ayora, castillo: “CAA” (**431, f 158-159), págs. 303-304.  
➠ Bairén, castillo: “CAA” (*427, f 158), pág. 302. 
➠ Biar, castillo: “CAA” (*53 y *406, f 139 y 157 respectivamente), págs. 
122 y 286. “GE” pág. 100. 
➣ B.J.N.K., castillo: “CAA” (**443, f 159), pág. 308. Sin localizar. 
➣ B.KĀR, río: “CAA” (**430, f 158), pág.303. Sin localizar. 
➣ Bocairente, tipología sin determinar: “GE” pág. 102. No seleccionada 
pero consta como Yacimiento Arqueológico como Torretes. 
➠ Borriol, castillo: “CAA” (**450, f 160), pág. 312. # “GE” pág. 104. 
➠ Buñol, castillo: “CAA” (*438, f 159), pág. 306.  
➠ Burriana, ciudad: “CAA” ( 56, f 139, 159, 160 y 161), pág. 124. # “GE” 
págs. 102-104, 163, 177 y 182. 
➣ Cabo de Santa Pola (taraf al-Nāẓūr): “CAA” (467, f 161), pág. 319. 
➣ Cabriel, río. “GE” págs. 102 y 107. 
➣ Callosa del Segura, ciudad: “GE” pág. 101. No seleccionada, existe como 
Yacimiento Arqueológico 
➠ Castielfabib, castillo: “CAA” (*417, f 157), págs. 291-292. # “GE” pág. 
107. 




➠ Castell -Castillo de Pulpis-, castillo: “GE” págs. 103, 104, 117, 163, 181 y 
182. Situado en Santa Magdalena de Pulpis. 
➣ Crevillente, castillo: “CAA” (*52 y 398, f 139, 156-157), págs. 122 y 283. 
No seleccionado pero existe en Yacimientos Arqueológicos. 
➠ Cortes de Pallás , castillo, “CAA” (**400, f 157, 159), págs. 283-284 # 
“GE” pág. 102.  
➠ Cullera, castillo: “CAA” (72, f 140), pág. 131. # “GE” págs. 102, 107, 183 y 
186 (ver Júcar). 
➠ Chulilla, castillo: “CAA” (**412, f 157), pág. 289.  
➠ Denia, ciudad: “CAA” (71, f 140, 158 y 161), pág. 130. # “GE” págs. 101, 
102, 163, 177, 183, 186 y 206. 
➠ Domeño, castillo: “CAA” (**413, f 157), pág. 289.  
➠ Elche (río Vinalopó), ciudad: “CAA” (51 y ** 404, f 139, 156 y 157), pág. 
121 y 285. # “GE” págs. 100, 109, 162, 177, 183 y 184. El de la página 
162 debería ser considerado como Elez, provincia de Albacete. 
➠ Enguera -Ergira-, : “GE” págs. 101, 102, 163, 177, 182 y 186. Los 
diferentes traductores no se ponen de acuerdo con la traducción, 
algunos piensan que se corresponde con Alcira o como modelo de 
regadíos. 
➣ Guadalaviar (Turia), río: “CAA” (465, f 161), pág. 317. 
➣ J. DRĀL, castillo: “CAA” (**57, f 139, 161), pág. 96. Sin localizar. 
➠ Játiva, ciudad: “CAA” (54, f 139, 157, 158 y 159), pág. 123. # “GE” págs. 
102, 163, 177, 182 y 183. 
➣ Júcar (F.R.Ṣ.A. ó Q.L.Ṣ.A.), río: “CAA” (409 y 422, f  157, 158-159), pág. 
288 y 293, # “GE” págs. 99, 101, 102, 163 (Cullera), 183.  





➣ Liria, castillo: “CAA” (**411, f 157), pág. 288. No seleccionado 
➣ Magro, río: “CAA” (**444, f 159), pág. 309. 
➣ Mijares, río: “GE” pág. 102. 
➠ Mola, castillo: “CAA” (*403, f 157), pág. 285. 
➠ Montornés, castillo: “CAA” (*447, f 169 y 161), pág. 311.  
➠ Morella, castillo: “CAA” (*497, f 162 y 163), pág. 335. # “GE” págs. 104 y 
110.  
➠ Murviedro (Sagunto), ciudad: “CAA” (440, f 159-160 y 161), pág. 307. # 
“GE” págs. 99, 102, 163, 177 y 182. 
➠ Olocau, tipología sin determinar: “CAA” ( *441, f  159), págs. 307-308. 
➠ Onda, ciudad: “CAA” (*448, f 160), pág. 311. 
➣ Onteniente, castillo: “CAA” (*407, f 157-158), pág. 287. No 
seleccionado, existe información en la Consellería de Cultura. 
➣ Orba, castillo: “CAA” (*428, f 158), pág. 302. No seleccionado, no 
inscrito en la Consellería de Cultura. 
➠ Orihuela, ciudad: “CAA” (50, f 139, 156, 157), pág. 121. # “GE” págs. 100, 
101, 108, 162, 177, 183 y 187.  
➠ Paterna, alquería: “CAA” (479, f 162), pág. 323. 
➣ Peña, castillo: “CAA” (**434, f 159), pág. 305. Sin localizar. 
➠ Peñíscola, castillo: “CAA” (463, f 161, 163), pág. 316. # “GE” págs. 102-
140, 177 y 182. 
➣ Peñón de Ifach: “CAA” (**446, f 161), págs. 317-318. 
➠ Petrel, castillo: “CAA” (*405A, f 157), pág. 285-286. # “GE” pág. 100. 
➣ Qununna, ciudad: “CAA” (**452, f 160), pág. 312. Sin localizar. 




➠ Requena, castillo: (*437, f 159), pág. 306. 
➠ Ruhaya -Rayaíes, Rugaya, Rohaya-, castillo: “GE” págs. 102 y 104. 
➣ San Carlos de la Rápita, tipología sin identificar: “CAA” 8462, f 161), pág. 
316. 
➣ San Mateo, tipología sin determinar: “GE” pág. 104. Sin localizar. 
➣ Segura, río: (419, f 157), pág. 292. # “GE” págs. 96, 98, 101, 186 y 187. 
Como río Blanco pág. 98, 183, 185 y 187. 
➣ Š.L.N.Š., castillo: “CAA” (**432, f 159), pág. 304. Sin localizar. 
➣ Š.R.T., ciudad: “CAA”(**445ª, f 159-160), pág. 309. Sin localizar. 
➣ Šūn, castillo: “CAA” (**442, f 159), pág. 308. Sin localizar. 
➣ Taraf Baṭrīr, cabo: “CAA” (**405B, f 161), pág. 286.  
➠ Turís, castillo: “CAA” (**436, f 159), pág. 305. 
➠ Valencia, ciudad: “CAA” ( 55, f 139, 140, 147, 157-160), pág. 123. # “GE” 
págs. 74, 102-104, 161, 163, 177, 182, 183, 185 y 186. Región, Cora: 
págs. 101, 102 y 107. 
 
Nota 
➠ Toponimia usada en mi trabajo. 
➣ Toponimia no usada en mi trabajo. 
 
Ruta(s): 
El la publicación Los caminos de Al-Andalus en el siglo XII aparecen una serie de 
rutas y distancias que iremos seleccionando de acuerdo a nuestros propósitos. Es 
decir, en ocasiones seleccionaremos parcialmente una ruta o parte de unas distancias, 
mientras que en otros casos seleccionaremos la ruta  y/ó las distancias completas. Hay 





en el texto y, consecuentemente, se refiere siempre a millas árabes. La equivalencia en 
Km. sería de acuerdo con Ledo Caballero, que se basa en las establecidas por J. Vallvé: 
1 milla = 1857´57 m. 
 
1º.- Distancias generales en el Al-Andalus páginas 78 y 79: 
En estos dos cuadros se puede observar como la distancia de Valencia a Tortosa 
en el cuadro B, 100 millas, es inferior a las 126 millas que resultan de sumar las 
distancias de Valencia a Tortosa en el cuadro A, a pesar de que las diferentes 


















De esta ruta se deduce que el autor considera que una etapa tiene 35 millas. Hay 
que constatar que la información de la página 284 menciona una información de Al-
‘Udri con un itinerario en el que aparece Aspe como alquería. 
 




5ª.- Las distancias de la cora de Valencia, página 93: 
 
 






7ª.- Distancias (Zona entre Denia y Valencia), página 94: 
 
 
Alzira (puntos 3º y 5º) cumple con los requisitos de distancia y posición de La 
Fortaleza Al-Qal’a indicados por Idrisi, prácticamente tiene las mismas distancias 
dentro de los márgenes de error del propio Idrisi. Por ejemplo, en el punto 3º de 
Valencia a Alzira hay 28 millas, mientras que en el punto 5º se señalan 25 millas. Ibn Al-
Abbar sitúa Al-Qal’a muy próxima a Alzira. 
 











9ª.- La ruta de Valencia a Tortosa, página 95: 
 
 
10ª.- La ruta de Valencia a Zaragoza, página 95: 
 
11ª.- Parte de la ruta marítima entre Barcelona y Algeciras que corresponde a 
Balansiya. Páginas 95-96: 
 
12ª.- Las distancias entre las islas Baleares: 
En esta apartado solo tendremos en consideración la distancia entre Denia e Ibiza 











La Marca superior en la obra de Al-‘Udri. 
Traducción y compilación por: Fernando de la Granja (1966). 
Escuela de Estudios Medievales, CSIC. 
Zaragoza, 1966. 
Las partes del texto que nos interesan han sido escaneadas. 
 
Comentarios: 
Geógrafo del siglo XI (1002-1085). 
Es de interés el significado de la palabra Marŷ (Prado) que aparece en la página 28 
de este texto. Su significado se ha incorporado en el itinerario de Ibn Ḥayyān (1981), 
de Córdoba a Zaragoza. 
Lugares geográficos relacionados con Balansiya nombradas en esta edición  
➠ Valencia, 8 “página 15”, 183 “páginas 81 y 82”, 185 “página 83”. 
 
Ruta(s): 
En las páginas 11 y 12 aparece una ruta de Córdoba a Zaragoza. Ésta ruta, debió 
ser una alternativa a la mencionada por Ibn Ḥayyān, ya que los lugares aparecidos son 
diferentes casi en su práctica totalidad. Hay que mencionar que no pasa por la cora de 
Valencia. En la copia de esta ruta, que se puede observar en la porte inferior, podemos 




En Vallvé Bermejo, Joaquín, “La división territorial en la España Musulmana (II). La 
cora de Tudmir (Murcia)”, Al-Andalus, 37:1 (1986), aparece un itinerario de Murcia a 
Valencia atribuido a Al-‘Udri. Vallvé nos previene de las distancias mencionadas de la 
forma siguiente: “Algunas de las distancias no coinciden con las dadas por otros 




autores árabes y el valor en millas es variable pues va desde un kilómetro escaso hasta 
casi tres, entre paréntesis va la distancia actual”. 
 
Adicionalmente, en éste trabajo de Vallvé también aparecen distancias dentro de la 
cora de Tudmir, que son como sigue: 
 
 
Por lo que afecta a lugares correspondientes hoy día a la Comunidad Valenciana 
solo aparecen tres menciones: 
Posteriormente, aparece otro trabajo de Vallvé Bermejo sobre el mismo tema: 
“Vallvé Bermejo, J., La división territorial de la España musulmana, Madrid, CSIC, 
1986.”. En las páginas 292 y 293 de esta publicación aparecen distancias, según Al-
‘Udri, del ‘amal (jurisdicción) de Valencia. 
 
 


















Traducción de Dolors Bayamón en: “El levante peninsular andalusí en la Geografía 
de Al-Zurhī”. 
Publicado en: Al-Qantara, 6:1/2, 1985, pp. 517-524. 
 
Comentarios: 
El autor es un geógrafo andalusí, conocido también como “El anónimo de Almería” 
(1951). Esta parte de la Geografía corresponde al Levante Peninsular Andalusí, cuyo 
límite septentrional con el bilānd al-Rūn sitúa nuestro autor en Tortosa. 
Esta Geografía está escrita hacia 1147. 
Lugares geográficos relacionados con Balansiya nombrados en este texto: 
➠ Alcira, página 518. 
➠ Alicante (ciudad), página 524. 
➠ Almussafes (aldea), página 520. 
➠ Cullera, página 519. 
➠ Denia, (ciudad), página 523. 
➠ Játiva (ciudad), página 523. 
➠ Valencia, página 518, 523. 
 
Ruta(s): 
 El texto no muestra ninguna ruta. 





“Al-Ḥulal al mawšiyya” Crónica árabe de las dinastías Almorávies, Almohades y 
Benimerín. 
Ambrosio Huici Miranda. Colección de crónicas árabes de la reconquista, Tomo 
I.Editorial Marroquí. Tetuán, 1951. 
 
Comentarios: 
Crónica anónima de autor español que vivió en tiempos de Muḥammad V de 
Granada. Obra terminada entre el 28 marzo de 1381 y el 16 de marzo de 1382. 
Compilación de diversos autores árabes, algunos contratados y otros sin formalidad. 
Lugares geográficos relacionados con Balansiya nombradas en esta edición: 
➠ Alcira, página 110. 
➠ Denia, páginas 90 y 110. 
➠ Játiva, páginas 110 y 114. 
➠ Segura, página 83. 
➠ Valencia, páginas 81-82, 85, 94, 97 y 110. 
Ruta(s): 
El texto solo menciona acontecimientos y no muestra ninguna ruta. 
 
Ibn Al-Abbar 
Mikel Epalza (1988) utiliza diferentes biobibliografías de Ibn Al-Abbar para estudiar 
la ordenación del territorio valenciano justo en el momento anterior a su conquista por 
Jaime I y bajo el poder almohade. 
Epalza, Mikel, “L’ordenació del territorio del País Valenciá abans de la conquesta, 
segons Ibn Al-Abbar (segle XIII)”, Separata de la revista Sharq Al-Andalus estudios 









Ibn Al-Abbar (1199-1260), político, historiador, literato y biógrafo, es un autor de 
Valencia, procedente de una familia originaria de Onda. Fue desterrado tras la 
conquista de Valencia, finalizando sus días en la corte de Túnez. 
Los lugares y su situación política nombrados en este artículo son: 
➠ Abixa (thagr), página 48. 
➠ Agres (amal), página 56. 
➠ Alacant (amal), página 52. 
➠ Almená (ḥiṣn), página 48, 58. 
➠ Almussafes (alquería), página 61. 
➠ Alpont (ḥiṣn, cora, qalca, thagr13), página 48, 64, 65, 66, 67. 
➠ Al- Qalca, página 61 
➠ Alzira (amal, cora), página 56, 58, 60, 66. 
➠ Atzeneta (alquería), página 61 
➠ Bairén (amal), página 50, 54. 
➠ Bata (alquería), página 61. 
➠ Beniopa (alquería), página 56. 
➠ Bocairent (amal), página 56. 
➠ Bunyol (amal), página 58, 60. 
➠ Burriana (amal), página 60 
➠ Castelló, página 49. 
➠ Castielfabib (amal), página 60. 
➠ Cocentaina (amal, cora), página 54, 66. 
                                                 
13 Thagr =  lugar de frontera, según la traducción de Mikel Epalza. Ver página48. 




➠ Crevillent, página 52. 
➠ Culla (thagr), página 48, 64. 
➠ Cullera (amal), página 50, 56, 58, 60. 
➠ Denia (amal, cora), páginas 46, 49, 50, 53, 54, 56, 58, 60, 66, 67. 
➠ Elx (amal, cora), página 47, 52, 66. 
➠ La vall d’Alba (thagr), página 64. 
➠ Lliria (amal, cora), páginas 47, 50, 60, 61, 66. 
➠ Mislata (alquería), página 61. 
➠ Montesa (alquería), página 58. 
➠ Morvedre -Sagunto- (amal, cora), página 60, 65, 66. 
➠ Montornés (ḥiṣn), página 48, 65. 
➠ Olocau (alquería), página 61 
➠ Onda (thagr, cora), página 48, 60, 64, 66. 
➠ Ondara (alquería), página 56. 
➠ Onteniente (amal), página 56. 
➠ Orihuela (amal), página 52, 66. 
➠ Palma (alquería de Bairen), página 56. 
➠ Paterna (alquería), página 61. 
➠ Pego (alquería), página 56. 
➠ Pedrosa (amal) –fortaleza de Benicadell?-, página 54. 
➠ Peníscola (thagr), página 48, 64. 





➠ Puig (alquería), página 61. 
➠ Requena (thagr), páginas 48, 49, 58, 64, 65, 67. 
➠ Rugat (alquería), página 58. 
➠ Sarrión , página 49, 65. 
➠ Serra (amal), página 60. 
➠ Silla (alquería), página 61. 
➠ Sogorb (amal, cora), páginas 47, 49, 60, 61, 65, 66. 
➠ Silla, página 49. 
➠ Valencia (amal, cora, ḥâḍira), página 46, 49, 50, 52, 58, 60, 64, 65, 66, 
67. 
➠ Villena (amal), pagina 52. 
➠ Uixó(amal), página 60,65. 
➠ Xátiva (amal, cora), páginas 46, 49, 52, 54, 56, 58, 60, 66, 67. 
➠ Xérica (amal, cora, qalca), página 48, 60, 65, 66. 
➠ Xivert (qalca, thagr), página 48, 64. 
 
En la cualificación de los lugares mencionados por Ibn Al-Abbar se observa una 
clara pirámide administrativa a tres niveles: 
1ª Las metrópolis o capitales 
2ª Los amal o capitales comarcales. 
3ª Los núcleos inferiores de población, como las alquerías. 
 
Ruta(s): 
No se menciona ninguna 





Farḥat al-Anfus fi ajbār al-Andalus (“Alegría de las almas acerca de la historia de 
AL-Andalus”). Esta obra estaba dividida en dos partes, una geógrafo descriptiva y otra 
histórica. Sigue fundamentalmente el esquema de la Crónica del Moro Rasis. 
Traducida por Joaquín Vallvé Bermejo: “Una descripción de España de Ibn Gālib” 
en: Anuario de Filología, Barcelona, 1975, pp. 369-384 
 
Comentarios: 
Este autor parece que era de Granada y que vivió en el siglo XII. Su traductor nos 
presenta aquí la primera parte de esta obra. 
Lugares geográficos relacionados con Balansiya nombradas en esta edición: 
➠ Argīra, al-Ŷazīra (Acira), descrita como fortaleza y ciudad, página 374-
375. 
➠ Burayyāna (Burriana), distrito (amal), página 374. 
➠ Dāniya (Denia), página 374. 
➠ Madīnat al-Turāb (Valencia), 374-375. 
➠ Šariqa (Jérica), castillo, página 375. 
➠ Šātiva (Játiva), descrita como fortaleza y ciudad, página 374-375. 
➠ Šubrub (Segorbe), ciudad, página 374. 
➠ Unda (Onda), ciudad, página 374. 
 
Ruta(s): 











 Configuración del Mundo (fragmentos alusivos al Magreb y España). 
 Traducción e índices por: Maria José Romani Suay. 
 Textos medievales 26, Valencia, 1971. 
 Las partes del texto que nos interesan han sido escaneadas. 
 
Comentarios:  
Geógrafo y explorador del siglo X, estuvo en Al-Andalus en el 948, escribió su obra 
en el 970. 
Lugares geográficos relacionados con Balansiya nombradas en esta edición: 
➠ Al-Ȳazīra, página 15 y mapa página 98. Aunque no se dice en el texto su 
traducción lógica debe ser Alzira. 
➠ Játiva, página 15 y mapa página 99.  
➠ Valencia ó Madīnat al-Turab, páginas: 11-15-61-62-68 y mapas páginas 
98 y 99. 
En los mapas de las páginas 98 y 99 se observa una discrepancia, en el primero, 
que parece una interpretación del original de Ibn-Hawkal, aparece Al-Ȳazīra situada 
junto al mar al norte de Valencia, mientras que Játiva está en el interior junto a un río y 
en las proximidades de Jaén. En el mapa “versión actual” ha desaparecido Al-Ȳazīra y 
aparece Játiva junto a la costa. No parece que sea una correspondencia adecuada al 
mapa de Ibn Hawkal (1971).  
 
Ruta(s): 
En este texto sólo tenemos una indicación que nos pueda interesar en la página 










Ibn Ḥayyān, de Cordoba 
Cronicas del califa ‘Abdarrahmān III Al-Nāṣir  entre los años 912 y 942 (Al-
Muqtabis V) 
Traducción, notas e índices por: Mª Jesús Viguera y Federico Corriente 
Preliminar por: José Mª Lacarra 
Textos medievales 64, Zaragoza,1981 
Las partes del texto que nos interesan han sido escaneadas 
 
Comentario: 
Historiador hispanomusulmán de los siglos X-XI (987-1075)  
Lugares geográficos relacionados con Balansiya nombradas en esta edición: 
➠ Al-Baṭḥă14, 242  “páginas 267 y 268”. 
➠ Alberique (Al-Askar), 122 “página 147”. Se menciona como un 
despoblado cerca de Alberique. 
➠ Alicante (Laqant), 156  “página 182”, 159 “página 184”, 241 “página 
267”. Laqant, en 159 y 241, por su situación, occidente de Al-Andalus, 
no parece corresponderse con Alicante. 
➠ Alcira, (Ȳazīra Šuquer), 156 “páginas 181 y 182”. 
➠ Al-Marŷ15, 242 “páginas 267-269”, 245 “página 271”. Se nombra como 
un lugar en la ruta de Córdoba a Zaragoza, situada entre la Torre de 
Caudete y Al-Baṭḥă en la Cora de Santaver (provincias de Cuenca, parte 
de la provincia de Guadalajara y Teruel). Parece una alquería cerca del 
río en las proximidades de Daroca (pág. 269). En 245 se nombra una 
Marŷ Ṭurruš situada cerca de Jaén, lo que nos hace rechazar ésta. 
➠ Ar-Rayāḥīn -ḥiṣn- (Albarracín?)16, 242 “páginas 267 y 268”. 
➠ Callosa (Qalyūša), 156 “páginas 181 y 182”. 
                                                 
14 Este lugar podría estar situado fuera de Balansiya. 
15 Este lugar podría estar situado fuera de Balansiya. 






➠ Caudete ( Qabḏāq), 242 “páginas 267 y 268”. 
➠ Játiva (Šāṭiba), 164 “páginas 188 y 189”, 167 “páginas 192 y 193”, 241 
“páginas 267 y 268”, 256 “páginas 282 y 283”. 
➠ Murviedro – Sagunto ( ˲Smgũs⦟͔), 164 “página 189”, 219 “página 245”. 
➠ Orihuela -ḥiṣn- (Uryūla) , 84 “páginas 104 y 105”. 
➠ Qanṭarat Ṭurruš, 242 “páginas 268 y 269”. Puente-Torre sobre el río 
Júcar. 
➠ Valencia, 84 “página 105”, 122 “páginas 146-148”, 125 “página 149”, 
156 “páginas 181 y 182”, 164 “páginas 188 y 189”, 167 “páginas 192 y 
193”, 223 “páginas 248 y 249”, 241 “páginas 266 y 267”, 242 “páginas  
268 y 269”, 256 “páginas 282 y 283”, 265 “páginas 292 y 293” 
 
Ruta(s):  
Ver comentarios de esta ruta en: Zanón, Jesús, “Un itinerario de Córdoba a 
Zaragoza en el siglo X”,  
Ruta seguida por ‘Abderrahmān III An-Nāṣir desde Córdoba a Zaragoza 
1. Córdoba 
2. Mamlūḥa 
3. Balāṭ Marwān 
4. Ṭ.nyūša, en la cora de Jaén. 




9. Fuerte de San Esteban. 




10. Aldea de B.nwān, sobre el río Guadalimar. 
11. Ṭurŷilat aš-Šayj. 
12. Ṭurŷila Segunda. 
13. Wādī 
14. Lagunas de Ruidera, fin de la cora de Jaén. 
15. Bazalote, en la cora de Tudmīr. 
16. Chinchilla. 
17. Qanṭarat Ṭurruš, en el Jucar, cora de Valencia. Aunque el texto no lo 
indica, existe una localidad en Albacete llamada Puente de Torres, junto 
el río Júcar y cerca de Valdeganga y a 31,7 Km por carreteras actuales. 
Además, siguiendo el cauce del río nos encontramos con Alcalá del Júcar  
y, más abajo, el Barrio del Santuario (antigua Villa de Ves). 
18. Torre de Caudete (Caudete de las Fuentes). Hay 74,3 Km desde Puente 
de Torres, parece una distancia excesiva para una etapa aunque no se 
menciona 
19. Al-Baṭḥā, cerca de Al-Marȳ (significa “prado”, deducido de la obra de Al-
Udrí, 35 “p. 28”. En la obra de Al-Salā y en la página 222, aparece un 
Marŷ al-Qabdāq, que Huici Miranda identifica con Caudete de las 
Fuentes, así pues, Al-Baṭḥā podría ser un lugar cerca de Caudete, 
suponiendo que estas Marŷ fueran la misma) 
20. Rubwa, cora de Santaver. 
21. Landete. Hay 48,3 Km desde Caudete de las Fuentes. 
22. Farḥān, en el río Acedo. 
23. Fortaleza de Villel. 






26. Maḥallat L.nqa, junto a Calamocha. 
27. Ḥiṣn Ar-Rayāhīn. 
28. Marŷ … (debe ser diferente de la  otra Marŷ ya que está situada en un 
lugar geográfico diferente), alquería del río cerca de Daroca. 
29. Zaragoza. 
De esta ruta nos interesan las etapas realizadas en la cora de Valencia, las 
comprendidas entre los números 17 y 20, es decir: Qanṭarat Ṭurruš, Torre de Caudete 
y Al-Baṭḥā, cerca de Al-Marȳ (ver punto 19). 
 
Comentario: 
Hay un artículo de Joaquín Vallvé, publicado en Anaqueles de Estudios Árabes, nº 
12 de 2001, denominado “La primera década del reinado de Al-Hakam (796-806), 
según el Muqtaris de Ben Hayyan”, en el que se menciona Valencia en tres ocasiones, 
haciendo referencia a ella como sede de un señorío y lugar de desembarco de dos 
familiares rebeldes (año 796). 
Valencia, páginas 774 y 775. 
 
Ibn Ḥazm 
 Naqt Al-‘Arūs 
 Traducción por: Luís Seco de Lucena 
 Texto árabe por: C. F. Seybold 
 Índices por: Mª Milagros Carcel Orti 
 Textos medievales 39, Valencia 1974 
 Comentarios: 
 Historiador y político, 994-1064 
 Lugares geográficos relacionados con Balansiya nombradas en esta edición: 
➠ Játiva, página 65 
➠ Valencia (Balansiya), páginas 64 y 133 





Los dos nombres aparecen como reinos en diferentes etapas de la historia de 
Al-Andalus. En la página 133 aparece Abd al-Aziz ibn Abi Amir como rey de la 
taifa de Valencia entre 1021 y 1061. 
 
Ibn Ṣāhib Al-Salā 
Al-Mann Bil-Imāma 
Estudio preliminar, traducción e índices por: Huici Miranda, Ambrosio. 
Textos medievales 24, Valencia, 1969. 
 
Comentarios: 
Literato historiador del siglo XII. 
Lugares geográficos relacionados con Balansiya nombradas en esta edición: 
➠ Agarbala (Cabriel), página 221. En el índice del  texto nos indica la 
página 291 que  no existe en el libro. 
➠ Alcira, páginas 160-162. 
➠ Albufera, página 161. 
➠ Aspe, página 224. 
➠ Buñol, páginas 223. 
➠ Caudete de las Fuentes ( Marŷ Al-Qabdāg), página 222. 
➠ Castalla (río), página 81. 
➠ Cofrentes17 (Confluencia de ríos), página 223. 
➠ Culla, página 81. 
➠ Elche (Ilŷ), paginas 160 y 224. Esta última página no consta en el índice. 
➠ Játiva, páginas 223 y 224. 
                                                 
17
 Según la corrección de Carlos Ledo Caballero en De ediciones y correcciones: Ibn Ṣāhib Al-Salā, 





➠ Júcar (río), Páginas 107, 217, 219 y 219. Esta última página no consta en 
el índice. 
➠ Orihuela, página 224. 
➠ Requena, página 222. 
➠ Valencia, páginas 161, 221 y 223.  
➠ Villena, página 224. 
➠ Yátova18, (Confluencia de ríos), página 223. 
Ruta(s):  
Se inicia con los hechos mencionadas en la página 216, derrota almohade en 
Huete y regreso a Córdoba en el año 1172, pero nosotros sólo consideraremos la parte 
que afecta al reino/cora de Balansiya. Esta porción de la ruta se inicia en la página 221, 
desde del puente Agarbal (Cabriel) y desde Orihuela continúa hacia Murcia. 
  
Lugar  Fecha  Distancia 
Agarbal Jueves 3 de Agosto  Quince millas (sólo medio 
día) 
Marŷ Al-Qabdāg (Caudete) Viernes 4  de Agosto No Consta 
Castillo de Requena Sábado 5 de Agosto No consta. Pierden la ruta. 
Confluencia de ríos, 
Cofrentes (Yátova tras la 
corrección) 
Domingo 6 de Agosto Siete millas 
Cerca castillo de Buñol Tres días de acampada, 
finalmente, el jueves día 10 
de Agosto parten. 
No consta 
Játiva Permanece los días 11 y 12 
de Agosto (viernes y 
sábado),  
No consta 
                                                 
18 Ver nota al pie nº 4. 




Villena Domingo 13 de Agosto No consta 
Aspe Lunes 14 de Agosto No consta 
Elche Marte 15 de Agosto No consta 
Orihuela Miércoles 16 de Agosto No consta 
 
 
‘Abd Al-Wāḥid Al-Marrākušī   
Lo admirable en el resumen de las noticias del Magrib 
Ambrosio Huici Miranda. 
Editorial Marroquí, Tetuán, 1955. 
 
Comentarios:  
Historiador. Nacido el08/07/1185, escribió este texto entre el 24/01/1224 y el 
12/01/1225. Los detalles de su vida que se conocen fueron narrados por el propio 
autor a través de su obra. Como es una historia, como mucho solo podremos 
relacionar los topónimos que aparecen con el momento histórico. 
Lugares geográficos nombrados en el texto: 
➠ Alcira del Jucar, páginas 135 y 302. Año de mención 1129 
➠ Alpuente (Al-Bunta), página 50. Año de su mención 1027. 
➠ Cullera, páginas 134 y 138. Año de mención 1129. 
➠ Denia, páginas 6 ,114-5, 221, 228, 298 y 303.Año de mención1095. 
➠ Játiva, páginas 203, 298 y 302-3. Año de mención 1124 
➠ Peñíscola, páginas 170 y 302-3. Año de mención 1124. 
➠ Requena, página 203. Año de mención 1172. 
➠ Ruzafa (Valencia), página 177. Principios siglo XII. 





➠ Valencia, páginas 6, 66, 133, 169, 202, 221, 277 y 302. Año de mención 
después de los Omeya, alrededor del año 1000. 
 
Ruta(s): 
No aparece ninguna ruta detallada, solo muy generalizada. Por ejemplo en el caso 
de Requena se dice en nota al pié de página “… lo levantaron para retirarse por 
Cuenca, Requena y Játiva a Murcia.". 
 
‘Īsā Ibn Ahmad Al-Rāzī 
“Anales palatinos del califa de Córdoba Al-Hakam II”, Muqtabis, Ibn Ḥayyān. 
Traducción por: Emilio García Gómez. 
Sociedad de Estudios y Publicaciones, Madrid, 1967. 
 
Comentarios: 
Historiador del s. X (se desconocen las fechas exactas). Pertenece a una familia de 
historiadores andalusíes de la época del emirato y califato de Córdoba (siglos IX y X , es 
decir, III y IV de la Hégira). Este texto pertenece a la publicación de Al-Muqtabis de Ibn 
Ḥayyān. En este caso Ibn Ḥayyān actuó como editor de varios Historiadores de la 
época. 
Lugares geográficos nombrados en el texto: 
➠ Valencia, 3 “pagina 44” 
Ruta(s): 
No aparece ninguna ruta, solo se nombra Valencia como una Cora bajo la 
responsabilidad de un Caíd. 
Lévi-Provençal, E., publicó “La ‘Description de l'Espagne’ d'Ahmad al-Razi”, en la 
revista Al-Andalus, 18:1, 1953, p. 51-108. En esta descripción de España 
correspondiente a los años aparecen citadas: 
➠ Alcira, p. 21. 
➠ Alicante, p. 20. 
➠ Burriana, p. 22 (en el índice de lugares aparece la p. 21). 




➠ Denia, p. 21. 
➠ Játiva, castillo en el s. X, p. 21. 
➠ Madīnat al-turāb (Valencia), p. 21. 
➠ Murviedro (Sagunto), castillo en el s. X, p. 22. 
➠ Orihuela, madīna, p. 20. 
 
No menciona rutas ni distancias que nos interesen. 
 
